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Resumen 
 
Antecedentes: La relación entre la música y la ingesta ha sido observada principalmente en 
contextos de consumo y la evidencia sugiere modificaciones en conductas alimentarias 
vinculadas a aspectos sonoros y musicales. Sin embargo, aún se desconoce hasta qué punto se 
ha estudiado esta relación y cómo se produce a nivel cognitivo.  
Objetivo: Identificar si hay evidencia sobre la relación entre música e ingesta, incluyendo 
estructuras cerebrales y procesos cognitivos comunes, en la literatura científica de cuatro bases 
de datos académicas. 
Metodología: Diseñamos algoritmos para la recuperación de literatura científica sobre música, 
alimentación y cognición y los aplicamos en Dimensions, Pubmed, Scopus y Web of Science. 
Aplicamos técnicas bibliométricas y de visualización para presentar datos sobre publicaciones y 
citaciones de los agentes más relevantes. Mediante herramientas de procesamiento de lenguaje 
natural (PLN) cuantificamos términos relevantes en títulos y resúmenes, así como raíces de 
palabras en los títulos de los manuscritos recuperados para hacer mapeo temático en red, ráfagas 
de palabras y diagramas estratégicos para cada base de datos. Realizamos una revisión de la 
literatura para identificar estructuras cerebrales y procesos cognitivos comunes involucrados en 
la escucha musical y la ingesta alimentaria. 
Resultados: Recuperamos 11,171 registros en total de las cuatro bases de datos y en todos los 
campos de conocimiento que vinculan música e ingesta, correspondientes al periodo de 1834 a 
2019. De éstos, 4,392 se relacionan específicamente con cognición. En general, Estados Unidos 
y Reino Unido son los países de adscripción de los autores más productivos, más citados y con 
más colaboraciones internacionales. Los mapas de redes de co-ocurrencia, ráfagas de palabras 
y diagramas estratégicos reflejan relaciones entre música e ingesta especialmente en aspectos 
sociales y biomédicos. Nuestro análisis de literatura sugiere que hay estructuras cerebrales como 
amígdala, ACC, dlPFC, hipotálamo, ínsula, NAc, OFC, PMC, VP y VTA, y procesos cognitivos 
como aprendizaje, atención, emoción, percepción y toma de decisiones, comunes a la escucha 
musical e ingesta alimentaria. 
Conclusiones: La relación entre la música y la ingesta ha sido analizada principalmente en 
estudios biomédicos y sociales desde el siglo XIX. Ambas experiencias involucran estructuras 
cerebrales y procesos cognitivos comunes identificados mediante estudios empíricos. Sin 
embargo, el conocimiento sobre estas relaciones requiere la replicación de estudios para 
comprender con mayor exactitud la complejidad de sus interacciones y el tamaño del efecto de 
características musicales en la alimentación. 
 
Palabras clave 
cognición musical; sonido; alimentación; estructuras cerebrales; procesos cognitivos 
 
Abreviaciones 
ACC, corteza anterior del cíngulo; dlPFC, corteza prefrontal dorsolateral; EEG, 
electroencefalograma; fMRI, resonancia magnética funcional; NAc, núcleo accumbens; NLP, 
procesamiento de lenguaje natural; OFC, corteza orbitofrontal; PET, tomografía por emisión de 
positrones; PMC, corteza premotora; STG, giro temporal superior; VP, pálido ventral; VTA, área 
tegmental ventral; WoS, Web of Science 
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Abstract 
 
Background: The relationship between music and food intake has been observed in consumer 
contexts and there is evidence that suggests changes in feeding behaviours linked to sound and 
musical aspects. However, the extent to which this relationship has been studied and how it occurs 
at the cognitive level is still unknown. 
Objective: Identify if there is evidence about the relationship between music and food intake, 
including common brain structures and cognitive processes, in the scientific literature available in 
four academic databases. 
Methods: We have designed algorithms for the retrieval of scientific literature on music, feeding 
and cognition and applied them in Dimensions, Pubmed, Scopus, and Web of Science. We used 
bibliometric and visualization techniques to present the most important agent’s productivity and 
citation data. Through natural language processing (NLP) tools, we quantified the most relevant 
terms in titles and abstracts as well as stem words in titles of the retrieved manuscripts to make 
thematic network mapping, topic bursts and strategic diagrams for each database. We made a 
literature review to identify common brain structures and cognitive processes involved in music 
listening and food intake. 
Results: We recovered 11,171 records in total from four databases and in all fields of knowledge 
that link music and food intake, corresponding to the period of 1834-2019. Of these, 4,392 are 
specifically related to cognition. In general, the United States and the United Kingdom are the 
affiliation countries of the most productive authors, the most cited and with more international 
collaborations. Co-occurrence network maps, topic bursts, and strategic diagrams reflect the 
relationships between music and food intake, especially in social and biomedical domains. Our 
literature analysis suggests that there are brain structures such as amygdala, ACC, dlPFC, 
hypothalamus, insula, NAc, OFC, PMC, VP and VTA, and cognitive processes such as learning, 
attention, emotion, perception and decision making, common to music listening and food intake. 
Conclusions: The relationship between music and food intake has been analyzed mainly in 
biomedical and social studies since the 19th century. Both experiences involve common brain 
structures and cognitive processes identified through empirical studies. However, the knowledge 
about these relationships requires replication studies to better understand the complexity of their 
interactions and the effect size of musical features in feeding behaviour.  
 
Keywords 
music cognition; sound; feeding; brain structures; cognitive processes 
 
Abbreviations 
ACC, anterior cingulate cortex; dlPFC, dorsolateral prefrontal cortex; EEG, 
electroencephalography; fMRI, functional magnetic resonance imaging; NAc, nucleus 
accumbens; NLP, natural language processing; OFC, orbitofrontal cortex; PET, positron-emission 
tomography; PMC, premotor cortex; STG, superior temporal gyrus; VP, ventral pallidum; VTA, 
ventral tegmental area; WoS, Web of Science 
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Introducción 

 

Hasta el momento, desconocemos la existencia de alguna sociedad sin música y no hay 

un humano que pueda vivir sin alimentarse. Así que, si bien el origen evolutivo de la 

música es incierto, tenemos la certeza de que ambos procesos han acompañado el curso 

de nuestra historia. 

A su vez, en múltiples contextos de la historia de la humanidad, la música y la 

alimentación tienen un protagonismo compartido, sea en rituales de vinculación social, 

uniones y conciliaciones, fiestas, luto, tributos o ceremonias religiosas. Además, el 

desarrollo industrial y tecnológico influyeron gradualmente en las percepciones del 

espacio sonoro, incorporando nuevos registros acústicos y su manipulación como 

paisajes sonoros, música programática –aquella que imita o se refiere a elementos 

extramusicales– y en general “música de fondo” presentes, por ejemplo, en el cine y en 

espacios de consumo, incluyendo el alimentario (Hargreaves y North, 1997; Murray 

Schafer, 1993). 

No obstante, en la vida cotidiana puede resultar poco intuitiva la relación que 

ambas experiencias establecen y, hasta donde sabemos, en el ámbito académico no 

existe un trabajo previo que exponga un diálogo de su complejidad y en el que estén 

sistematizados particularmente los elementos cognitivos y sustratos neuronales que 

involucran para identificar una base biológica plausible de sus interacciones. Para aportar 

a dicha brecha de conocimiento, este trabajo proporciona una aproximación exhaustiva 

y desde la complejidad a los estudios que han vinculado ambas experiencias para 

identificar y sintetizar las estructuras del cerebro y procesos específicos de la cognición 

que influyen en su desarrollo e interacciones. 

 

 

 

 

 

 

 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/cUl4+vGfJA
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/cUl4+vGfJA
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/cUl4+vGfJA
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/cUl4+vGfJA
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Marco teórico y antecedentes 

Cerebro y procesos cognitivos 

En neurociencia cognitiva, los estudios del cerebro y los mecanismos de la cognición 

tienen distintos propósitos y aplicaciones como son, por ejemplo, diagnosticar y 

monitorear condiciones neurológicas en distintos ambientes y sus implicaciones en 

diversos dominios cognitivos. En este sentido, evaluar las estructuras cerebrales y sus 

funciones permite entender los procesos biológicos complejos que derivan en actividad 

mental y conductual tanto sana como patológica (Pfaff y Volkow, 2016). 

 Dichos estudios apuntan a que distintos circuitos y estructuras cerebrales deben 

involucrarse para que cada una de las tareas cognitivas se desarrollen de manera efectiva 

e integral. Así, las diferentes etapas del desarrollo implican un refinamiento de las 

habilidades cognitivas y motrices (Campo Ternera, 2009) y la presencia de lesiones o 

desórdenes en la conectividad neural propician diversos déficits, enfermedades y 

síndromes (de la Iglesia-Vayá et al., 2011). En ese proceso, las estructuras del cerebro 

presentan una especialización en la recepción de cada tipo de estímulo y en la realización 

de diferentes actividades y respuestas motrices, sensoriales, emocionales y reflexivas. 

Con base en este conocimiento, algunos aspectos estudiados de la cognición 

adquieren un carácter de variable física con una base observable, como son: 1) la 

integridad de las estructuras anatómicas cerebrales y su modificación con la experiencia, 

2) la actividad eléctrica en redes neuronales, o 3) los cambios metabólicos y 

hemodinámicos del cerebro, así como su regionalización en respuesta a diversos tipos 

de estimulación. 

En estos términos, el estudio de la integridad cerebral y su actividad como 

indicador cognitivo emplea diversas técnicas de neuroimagen con las que obtenemos 

medidas fisiológicas directas o indirectas durante la realización de tareas cognitivas 

definidas, es decir, estas técnicas proveen información sobre cómo diversas regiones del 

cerebro podrían estar contribuyendo a una función de interés (Martin y Huettel, 2013).  

Ejemplos de dichas técnicas los constituyen la electroencefalografía –EEG–, la 

resonancia magnética funcional –fMRI–, la magnetoencefalografía –MEG–, la tomografía 

por emisión de positrones –PET–, los potenciales relacionados a eventos –ERP–, la 

tomografía de emisión por fotón único –SPECT– y la espectroscopía funcional de 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/EduCH
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/EduCH
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/EduCH
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Usern
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/MyU7T
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/bbThE
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/bbThE
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/bbThE
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infrarrojo cercano –fNIR– (Camargo, 2001; Haynes y Rees, 2006; Martin y Huettel, 2013; 

Shewokis et al., 2017). Además, existen técnicas de neuroestimulación que se aplican en 

regiones específicas del cerebro con objetivos terapéuticos para diferentes condiciones 

clínicas, tales como la estimulación magnética transcraneal –TMS–, la estimulación 

transcraneal de corriente directa –tDCS– y la estimulación cerebral profunda –DBS– 

(García-Toro et al., 2011). 

Con base en los conocimientos sobre los elementos fisiológicos involucrados en 

el funcionamiento de los sentidos enriquecidos por la aplicación de técnicas de 

neuroimagen, sabemos que existen mecanismos específicos que inician en los 

receptores de los órganos sensoriales y a partir de los que se transduce la información 

mecánica y química en impulsos eléctricos hacia estructuras concretas de la corteza 

cerebral asociadas con el procesamiento perceptual de cada tipo de estímulo (Arango-

Dávila y Pimienta, 2004).  

En estos términos, además de la realización de otras funciones, sabemos que los 

lóbulos cerebrales reciben aferencias de los sentidos en regiones específicas: los lóbulos 

temporales están asociados con el procesamiento auditivo (Sacks, 2009); el lóbulo 

occipital con la percepción visual (Snell, 2007); la corteza somatosensorial con las 

capacidades hápticas (Snell, 2007); la corteza de la ínsula y opérculo frontal se reconoce 

como la corteza gustativa (Veldhuizen et al., 2011), así como el olfato se dirige desde el 

bulbo olfatorio a las cortezas olfativa primaria, periamigdalina y peripiriforme (Shepherd, 

2006; Snell, 2007). 

Además de estas mediciones neuroanatómicas y funcionales, cabe mencionar la 

teoría de la Activación General –General Central Nervous System Arousal– cuyos 

planteamientos señalan que todo organismo requiere activación para cubrir las 

necesidades biológicas de supervivencia. Dicha Activación General es una característica 

universal de los vertebrados y a partir de la que se detonan todos los comportamientos: 

la conducta sexual, el hambre, la sed, el miedo, entre otros. En este sentido, la conducta 

es otro indicador importante de la actividad cerebral en la medida de que involucra la 

participación de los sistemas cerebrales sensorial, motor y emocional (Kilinc et al., 2016). 

En síntesis, la cognición humana es el conjunto de “funciones que permiten al 

organismo reunir información del ambiente, almacenarla, analizarla, valorarla, 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/r6cMt
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/yypFS
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/yypFS
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/yypFS
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/bbThE+vm7G
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/bbThE+vm7G
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/bbThE+vm7G
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/bbThE+vm7G
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/N6eCp
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Xovq4
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Xovq4
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Xovq4
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Xovq4
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/dpY9J
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/lcXj
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/lcXj
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/0RN1L
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/lGoyb+lcXj
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/lGoyb+lcXj
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/aVKeF
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transformarla y utilizarla al actuar” (Galimberti, 2002). Así, los procesos cognitivos son las 

actividades mentales interrelacionadas mediante las que procesamos la información, 

tanto interna como externa, y utilizarla para enfrentarse a situaciones concretas, 

integrando la capacidad de adquirir y manipular conocimientos (Matlin, 2013; Navarro, 

2008) para actuar en el mundo (Cuadro 1). 

 
Cuadro 1. Procesos cognitivos 

Proceso Definición Referencias 

Aprendizaje Proceso de incremento o modificación del conocimiento, 
conductas y habilidades como resultado de práctica o 
experiencia, donde ocurre la formación, fortalecimiento y 
ajuste de asociaciones entre ideas o estímulos y 
respuestas 

Shuell, 1986; Greeno, 
Collins y Resnick, 
1996 

Atención Mecanismo de enfoque en aspectos específicos de la 
realidad paralelamente a la inhibición de estímulos 
irrelevantes, por lo que es necesario para otros procesos 
como el aprendizaje, la memoria, la orientación o el 
lenguaje 

González-Garrido y 
Ramos-Loyo, 2006 

Comprensión Construcción de una representación mental organizada 
sobre una situación o problema, basada en información de 
éste y de experiencias previas. Principalmente relacionada 
al proceso de toma de decisiones 

Matlin, 2013 

Creatividad Participación de la mente en el proceso activo y 
estructurado de pensar y producir algún resultado que sea 
nuevo para el creador 

Webster, 2002 

Emoción Sistema motivacional primario que va desde la 
sobrevivencia y bienestar, hasta el mejoramiento de la 
calidad de vida. Permiten al individuo la codificación y 
adaptación de su conducta a condiciones relevantes con 
base en su contexto 

Izard, 1991; 
Aguado, 2002; 
Papanicolaou, 2004 

Imaginación Experiencia de tipo quasi-perceptual en la que, de manera 
consciente, se recrean representaciones mentales de 
estímulos perceptuales, sensoriales, motores o afectivos 
que están ausentes. Se encuentra ampliamente ligada a la 
percepción y la memoria. 

Richardson, 1969; 
Pérez Acosta, 2008 

Lenguaje Procesamiento sistemático de elementos escritos o 
sonoros discretos y organizados jerárquicamente en 
secuencias estructuradas con base en principios 
sintácticos 

Patel, 2003 

Memoria Capacidad para almacenar, consolidar y recuperar 
información o conocimientos con los que es posible 
modificar la conducta en respuesta a la experiencia 

Morris, 2016 

Pensamiento Mecanismo de transformación de representaciones 
mentales, vinculado a creencias y juicios, generalmente 
orientado a objetivos 

Holyoak y Morrison, 
2005 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/cKYlH
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/KG30a+YBY3y
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/KG30a+YBY3y
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/RMguj
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Ja7VV
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Ja7VV
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Ja7VV
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Ja7VV
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Ja7VV
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Ja7VV
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Ja7VV
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Ja7VV
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Ja7VV
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/B4gfI
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/B4gfI
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/B4gfI
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/B4gfI
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/YBY3y
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/YVIXQ
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/5h35j
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Rmkjy
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/nFjBc
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/WZPdO
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/s7TvX
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/1qTWP
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Ia9t1
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Dv4V4
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Dv4V4
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Dv4V4
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Dv4V4
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Percepción Capacidad de procesar, integrar e interpretar estímulos 
internos y externos para generar representaciones 
mentales 

Sternberg, 2011 

Toma de 
decisiones 

Actividad dirigida a la elección de una entre diversas 
opciones y la resolución de problemas, evaluando las 
posibles recompensas y castigos, considerando 
experiencias previas. Relacionada ampliamente con la 
atención, memoria y emociones 

Selva et al., 2006; 
Tirapu-Ustárroz y 
Luna-Lario, 2008 

 

Por otro lado, el conocimiento y planificación de estas conductas y procesos, su 

organización, monitoreo, evaluación y control, los conceptualizamos como la dimensión 

o sistema de pensamiento “metacognitivo”, concepto establecido en la década de los 70 

por John Flavell y que refiere a un nivel superior de actividad mental con el que podemos 

reflexionar, monitorear y controlar al resto de niveles inferiores (Correa, Castro y Lira, 

2002; Greeno, Collins y Resnick, 1996). 

Estos procesos y conductas, que involucran actividad de diferentes áreas del 

cerebro, son desarrollados en múltiples acciones y a distintos niveles en la vida cotidiana. 

El objetivo de este trabajo es identificar en la literatura científica cuáles participan en las 

experiencias de escucha musical y alimentación, de qué manera podrían estar 

relacionados y qué ocurre si ambas experiencias se presentan juntas. 

 

Escucha musical 

La música es un fenómeno sonoro con múltiples demandas cognitivas tales como el 

reconocimiento de ritmos, melodías y relaciones armónicas, por mencionar algunas.  

La vía sensorial auditiva inicia en el oído externo. Las vibraciones pasan por el 

conducto auditivo externo hasta el tímpano, a la cavidad del oído medio donde se ajusta 

la impedancia y los tres huesecillos –martillo, yunque y estribo– las conducen a la ventana 

oval del oído interno (Figura 1A). Dentro de la cóclea, células especializadas transducen 

los estímulos sonoros físicos en impulsos eléctricos que viajan al ganglio espiral y el 

nervio vestibulococlear –par craneal VIII–, donde inicia la vía auditiva central –VAC– hacia 

diferentes núcleos del tronco cerebral, al cuerpo geniculado medial del tálamo y 

finalmente a la corteza auditiva primaria –A1– (Figura 1B). 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/KGbUv
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/EkKiw
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/rjkCa
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/rjkCa
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/rjkCa
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/rjkCa
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Ja7VV+7EQeD
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Ja7VV+7EQeD
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Ja7VV+7EQeD
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Ja7VV+7EQeD
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Ja7VV+7EQeD
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Ja7VV+7EQeD
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Figura 1. El sistema auditivo. (A) La transmisión de la onda sonora por el pabellón auditivo (1), el conducto auditivo 

externo (2), la membrana timpánica (3), los huesecillos en la cavidad del oído medio (4), la cóclea (5) y el nervio 

vestibulococlear (6); recuperada de Sánchez, Pérez y Gil-Carcedo, n.d. (B) Vía auditiva central (VAC); recuperada de 

Hernández-Zamora y Poblano, 2014. 

 

En la culminación de esta vía, las características físicas y perceptuales de la música como 

altura, timbre, sonoridad y duración (Tan et al., 2010) se procesan en dos dimensiones o 

subsistemas cerebrales: uno tonal y otro temporal (Soria-Urios et al., 2011). 

Por un lado, la dimensión tonal implica aquellas características musicales que 

están referidas a las frecuencias y su relación, es decir, involucra los intervalos, contornos 

melódicos y la armonía. Por otro lado, en la dimensión temporal se procesan la duración 

y organización de las notas y silencios, lo que permite la percepción del ritmo con base 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/dCQ2v
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/dCQ2v
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/dCQ2v
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/7kqBP
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/7kqBP
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/7kqBP
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/7Eo9m
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/hoX7u
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en las proporciones de distancia entre notas –identificadas por el onset, momento en que 

inicia cada nota– (Tan et al., 2010). 

La cognición musical refiere, con base en los aspectos descritos, a aquellas bases 

biológicas y mecanismos mentales implicados en el procesamiento y ejecución de la 

música, donde se ven involucradas características fisiológicas y conductuales, así como 

factores ambientales que permean su desarrollo. Su estudio se dirige a comprender estos 

aspectos, mismos que al escuchar, leer o interpretar música incluyen sistemas 

emocionales, de control y retroalimentación, así como la conexión con recuerdos 

almacenados y experiencias (Baars y Gage, 2010). 

De este modo, comprender los requerimientos y efectos de la música en nuestro 

cerebro implica analizar las características estructurales que los hacen posibles y los 

cambios ocurridos durante su exposición a ella. 

En este trabajo conceptualizamos a la escucha musical como la recepción auditiva 

de la música y el procesamiento cognitivo correspondiente por el que adquiere sentido 

en contraste, por ejemplo, con el ruido. Es un proceso que implica factores tanto 

biológicos como socioculturales e incluimos su procesamiento incluso cuando se trate de 

una experiencia carente de contemplación y atención dirigidas, aspecto que no implica la 

ausencia de otras funciones cognitivas involucradas tales como la memoria, el 

aprendizaje, la percepción temporal, entre otros. 

 Dada la complejidad de la música como forma sonora organizada, diversos 

estudios en torno al procesamiento musical han descubierto que existe una 

especialización de regiones del cerebro que están dedicadas a diferenciar los sonidos en 

aspectos como lenguaje o música (Patel, 2003), altura y duración (Trehub, 2001), ritmo y 

métrica (Tan et al., 2010), así como al reconocimiento del contorno melódico desde la 

infancia (Lau et al., 2017). Estas estructuras implican básicamente a los lóbulos 

temporales, la corteza prefrontal, la amígdala, los ganglios basales, el lóbulo parietal 

inferior, el hipocampo y áreas de la corteza premotora ‒PMC por sus siglas en inglés. 

 Además, la escucha de la música conlleva formas de aprendizaje e imitación, así 

como de evocación y sincronización anclados estrechamente a procesamientos de 

movimiento e intención. Al respecto, estudios demuestran que el cerebro de personas 

con y sin entrenamiento musical presenta activación en cerebelo y cortezas motora y 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/7Eo9m
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/VRYuR
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/VRYuR
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/VRYuR
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/1qTWP
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Ol4PA
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/7Eo9m
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Z93fo
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premotora durante la escucha “pasiva” de patrones rítmicos tanto regulares como 

irregulares (Báez Ávila, 2015; Chen et al., 2008, 2009), lo que corresponde a una 

representación mental del ritmo en términos sensoriomotores y que está asociada con 

los procesos de sincronización y anticipación, vinculados también con la imaginación. 

Ahora bien, otras investigaciones han reportado asociaciones entre diferentes 

géneros musicales y respuestas emocionales de manera consistente, con lo que surgen 

preguntas y propuestas de modelos de clasificación (Lin et al., 2009; Yang et al., 2006). 

En este sentido, reacciones afectivas a la escucha musical pueden, incluso, aminorar la 

angustia y el estrés (Arias y Lorenzo, 2017; Linnemann et al., 2015). 

Por otro lado, las respuestas de placer durante la escucha musical dependen en 

gran medida de aquella información de la memoria con la que decodificamos una nueva 

pieza o recordamos una conocida (Tan et al., 2010). De esta manera, la experiencia 

permea profundamente en los modos en que escuchamos y los aspectos socioculturales, 

además de los biológicos, muestran una influencia al ordenar, jerarquizar y estructurar 

una pieza musical durante su procesamiento auditivo para poder comprenderla e 

identificar en ella rasgos distintivos que le dan estructura, permitiéndonos anticipar lo que 

viene o “sentir” cuando hay alguna nota extraña incluso si la pieza es desconocida. 

 

La ingesta alimentaria 

La alimentación es indispensable para nuestra existencia y es un proceso que involucra 

tanto el requerimiento energético, como las preferencias por ciertos recursos 

nutricionales, la tendencia genética a su consumo, las condiciones ambientales que los 

hacen disponibles y los hábitos culturalmente aprendidos. Por estos elementos, la 

experiencia alimentaria rebasa un carácter lineal y que se desarrolle de forma unívoca: 

es multifactorial. 

En estos términos, una primera dimensión del proceso de alimentación 

corresponde a un carácter homeostático, donde el estado nutricional de los seres vivos 

depende sintéticamente del cerebro en la medida que opera como el centro regulatorio 

de la ingesta y el metabolismo energético (Broberger, 2005).  

La recepción de los alimentos por el sentido del gusto inicia en los botones 

gustativos de la lengua, faringe y paladar blando, donde se localizan las células 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/THnPe+r4IbA+Y5N05
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/THnPe+r4IbA+Y5N05
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/THnPe+r4IbA+Y5N05
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/THnPe+r4IbA+Y5N05
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/sMjeB+4kDeZ
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/fNKN3+aGfLA
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/fNKN3+aGfLA
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/fNKN3+aGfLA
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/7Eo9m
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/N7hXO
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especializadas a partir de las que, al tener contacto con sustancias químicas, percibimos 

y diferenciamos el gusto en 6 modalidades básicas: ácido –iones de hidrógeno–, amargo 

–alcaloides–, dulce –monosacáridos, algunos aminoácidos, proteínas, alcoholes, 

carbohidratos y edulcorantes sintéticos–, graso –ácidos grasos y lípidos–, salado –sodio, 

cloruro de sodio– y umami –glutamato monosódico y aspartato– (López-Ortiz, 2016; 

Trujillo et al., 2019). Específicamente, la percepción de los gustos amargo, dulce, graso 

y umami ocurre gracias a receptores acoplados a proteínas G, mientras que la recepción 

del ácido y salado ocurre mediante el paso de las moléculas por canales iónicos (Smith 

y Margolskee, 2001). 

En la inervación del sentido del gusto participan tres pares craneales: facial –VII–

, glosofaríngeo –IX– y vago –X–, y mediante los que se transmiten señales nerviosas 

hacia el tronco encefálico para hacer relevo en el núcleo del tracto solitario –NTS– y 

posteriormente en una región ventro-postero-medial del tálamo, desde donde se dirige a 

la corteza insular, considerada la región gustativa primaria (Huart et al., 2016) (Figura 2). 

En términos de la regulación homeostática de la ingesta, es particularmente 

importante señalar que el hipotálamo, una estructura cerebral encargada del control de 

mecanismos vitales, es conocido como el “centro del hambre” y se sabe que opera como 

un monitor periférico para disminuir el almacenamiento energético (Mendieta-Zerón, 

López y Diéguez, 2007). 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/nZ1LR+mcw5C
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/nZ1LR+mcw5C
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/nZ1LR+mcw5C
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/nZ1LR+mcw5C
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/nZ1LR+mcw5C
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/nZ1LR+mcw5C
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/abhio
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/abhio
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/abhio
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/abhio
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Ig38u
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/ALhvC
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/ALhvC
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Figura 2. La vía gustativa. La transmisión de las sensaciones gustativas se dirige, desde la lengua al cerebro, pasando 

por una serie de núcleos y nervios que inervan la lengua, paladar blando y faringe. Recuperada de Huart et al., 2016. 

 

La percepción de sabor de los alimentos también involucra al sentido olfatorio en dos 

mecanismos: el ortonasal, que tiene lugar cuando inhalamos y el retronasal, que ocurre 

al exhalar (Kringelbach, 2015). Esto ha propiciado la necesidad de considerar ambos 

sentidos al estudiar la percepción gustativa. También se considera que cualidades físicas, 

además de químicas, están involucradas e integradas en el procesamiento de alimentos 

y su consecuente aceptación (Cardello, 1996). Este aspecto multifactorial puede 

distinguirse fácilmente con los conceptos en inglés taste y flavour: mientras que con el 

primero se indica el gusto, únicamente 6 percibidos mediante receptores gustativos, con 

el segundo indicamos el reconocimiento de sabores como registros multisensoriales 

integrados. No obstante, cabe mencionar que este carácter multisensorial en el concepto 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Ig38u
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/hLo43
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/cySw9
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de flavour ha sido restringido a la sensibilidad de la cavidad bucal (Small, 2012) y referido 

a cualidades como lo cremoso, “lechoso”, entre otros que evocan alimentos particulares 

–creamy, milky, buttery– (Richardson-Harman y Booth, 2006; Stampanoni et al., 1996). 

Por otro lado, existen diversos trastornos y enfermedades desarrollados por las 

formas de consumo alimentario que evidencian su carácter dinámico, como la anorexia 

nerviosa, la bulimia, el trastorno por atracón –binge eating–, la obesidad, o el acto de 

comer como mecanismo para “sentirse bien”, conocido como emotional eating –EE por 

sus siglas en inglés– y que no responde a una necesidad por hambre (Frayn y Knäuper, 

2018). Estas condiciones presentan evidencia de que elementos psicológicos tienen un 

papel activo en la configuración de las prácticas alimentarias, de la sensación de 

“necesidad” por el alimento, así como la percepción placentera o desagradable 

consecuente. 

Con base en este reconocimiento, definimos la ingesta alimentaria como el 

proceso homeostático, multisensorial y permeado por la cultura, de consumo nutricional 

y energético para la supervivencia y goce de los individuos. En estos términos, su 

desarrollo se inicia desde que sentimos antojo o hambre como detonantes motivadores 

de la búsqueda, elección, preparación y degustación.  

Al igual que la música, la ingesta es un proceso que implica elementos biológicos 

y culturales dentro de los que adquiere sentido para definirse como experiencia agradable 

o desagradable, entre otras. Por esta dimensión se explica que algunos grupos sociales 

consideren placentero un género musical que para otros puede ser desagradable, que 

prefieran ciertos instrumentos musicales por su sonido pero alguien más los considere 

ruidosos, mientras que alimentos palatables puedan ser rechazados si su consumo se ha 

asociado a una experiencia aversiva o por el contrario, alimentos en estados de 

descomposición resulten manjares para ciertas culturas. 

 

Sentidos y alimentación 

En la medida que los factores ambientales que percibimos inciden en el estado corporal 

interno, el caso de la ingesta alimentaria resulta de interés para la ciencia cognitiva por 

su carácter regulatorio mediante una multiplicidad y diversidad de estímulos que devienen 

en ella (Auvray y Spence, 2008; Spence y Parise, 2012), sea por sus características 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/A2khB
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/NDKT+2ehg
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/NDKT+2ehg
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/NDKT+2ehg
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/SeXWn
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/SeXWn
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/SeXWn
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/SeXWn
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/ju80M+R4og4
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/ju80M+R4og4
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intrínsecas –como sabor, temperatura, textura– o por otros atributos contextuales y de 

anclaje social –su precio, el ambiente social de su consumo, el estrés, entre otros.  

En este proceso, la percepción proporciona pautas para la identificación, la 

aceptabilidad o el rechazo (Spence, 2015b) a partir de la información integrada 

proveniente de todos los sentidos. Por ejemplo, en un estudio que explora la importancia 

del gusto en la elección dietética, personas jóvenes sanas que califican como “muy 

importante” al gusto tienden significativamente a consumir más alimentos ricos en grasas, 

azúcar y sal (Kourouniotis et al., 2016). También hay evidencia de que la exposición a 

olores específicos referentes a un sabor (dulce o salado) producen mayor apetito por 

alimentos que son gustativamente congruentes (dulce o salado), de manera que el olfato 

actúa como guía de la alimentación independientemente del estado de hambre del sujeto 

(Zoon et al., 2016).  

Considerando el sentido de la vista, en un estudio con 310 sujetos sobre la 

influencia del color en la identificación de sabor se reportó un mejor reconocimiento de 

las bebidas de naranja y frambuesa si éstas poseían colores congruentes en contraste 

con las mismas bebidas incoloras (Stillman, 1993). Posteriormente, Narumi y 

colaboradores (Narumi et al., 2012) muestran que manipulando virtualmente el tamaño 

de una galleta para verla más grande o pequeña, los sujetos reportan mayor o menor 

sensación de saciedad al consumirla, respectivamente. 

Con respecto al tacto, en un estudio de Harrar y Spence (Harrar y Spence, 2013) 

las propiedades de los cubiertos generaron cambios en la percepción del yogurt, 

haciéndolo parecer más costoso, denso, dulce o salado según su color y el cubierto 

utilizado –por su forma, color y peso. De manera congruente, otro estudio ha mostrado 

cambios significativos en las percepciones de consumidores sobre densidad y 

expectativas de precio de exactamente el mismo yogurt cuando se les presenta en 

contenedores de distinto peso (Piqueras-Fiszman et al., 2011). 

Por otro lado, estudios sobre el procesamiento en el cerebro de información 

sensorial durante la alimentación apuntan a una participación común de estructuras como 

la ínsula (Yoshikawa et al., 2014) y la corteza orbitofrontal –OFC– (Rolls, 2005) en la 

codificación de los atributos gustativos, olfativos y hápticos del alimento.También se ha 

identificado actividad de una red que combina, además de la OFC, al estriado ventral, la 
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amígdala, el pálido ventral y el mesencéfalo en sujetos que observan un alimento 

considerado apetitoso (Beaver, 2006). 

Mediante todos estos mecanismos, cotidianamente asociamos de manera intuitiva 

los sentidos del gusto, vista, olfato y tacto con la apreciación de los alimentos, el antojo o 

las cantidades consumidas: los colores y su intensidad, las texturas y temperaturas 

diferentes, así como los olores provenientes de aspectos como las especias nos dan 

señales de aquello que vamos a ingerir (Figura 3). 

 

 
Figura 3. Los sentidos comúnmente asociados a la alimentación. En la imagen se observan, de izquierda a derecha, el 

gusto, la vista, el olfato y el tacto como sistemas sensoriales asociados directamente a la ingesta alimentaria. Figura 

diseñada por SMRC y JDME, y realizada por Carlos Saldaña Cejudo. 

 

Ahora bien, ¿qué pasa con el sistema auditivo? A diferencia del reconocimiento inmediato 

de los cuatro sentidos mencionados y su rol en la diferenciación y apreciación de los 

alimentos, la participación del oído ha sido considerada tangencial y generalmente 

irrelevante en relación al gusto y la alimentación, tanto por la opinión pública como por el 

ámbito académico (Spence, 2015a). Al respecto, este trabajo es la primera aproximación 

sistemática y exhaustiva, hasta donde sabemos, para identificar las bases 

neurobiológicas comunes a la escucha musical e ingesta alimentaria. 
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Sonido, consumo y alimentación 

En este trabajo planteamos que el papel del sonido durante la ingesta se puede expresar, 

por un lado, en las asociaciones realizadas con prototipos o “esquemas” (Sternberg, 

2011) que son modelos a partir de los cuales tipificamos la información recibida por los 

sentidos y la dotamos de significado. Dichos esquemas dependen de mecanismos 

naturales de reconocimiento de los estímulos y de las experiencias del individuo.  

En estos términos, la presencia o ausencia sonora permea la concepción, elección 

y aceptación de los alimentos al presentar un registro perceptual que guía nuestras 

impresiones, entre sonidos que pueden ser generados por líquidos hirviendo durante la 

preparación, por las burbujas de bebidas gaseosas, por las envolturas de diversos tipos, 

por el crujir de la masticación, por la música de fondo o el espectro sonoro propio de 

diferentes ambientes (Figura 4). 

Por otro lado, cabe mencionar que históricamente diversos rituales de 

alimentación han estado inmersos en espacios con música y otros simbolismos sonoros, 

mismos que juegan un rol en la valoración de lo que se come y las circunstancias en que 

se consume (Dennis, 2010). 

Considerando los contextos de consumo, diversos estudios científicos demuestran 

que el sonido y la música –al igual que estímulos de otros sentidos (Shabgou y Daryani, 

2014)– son elementos importantes en el análisis de conductas e intereses de los 

consumidores; por ejemplo, muestran que el ruido y la música pueden ser factores para 

la elección de restaurantes por parte de turistas (Hu et al., 2009) o que la música de fondo 

propicia una mejor evaluación del tiempo de espera y la organización de los servicios, así 

como una respuesta emocional mayormente positiva (Hul et al., 1997). 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/KGbUv
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Figura 4. Los sonidos durante la ingesta alimentaria. En la imagen podemos observar una multiplicidad de estímulos 

sonoros provenientes tanto de la propia ingesta -como el sonido crujiente en la masticación o la deglución- como de 

aspectos contextuales tales como el sonido de los empaques, de los alimentos y la música de fondo. Figura diseñada 

por SMRC y JDME, y realizada por Carlos Saldaña Cejudo. 
 

De los hallazgos sobre efectos de la música en el consumo se han ocupado 

profundamente David Hargreaves y Adrian North, incursionando en el análisis de la 

psicología social de la música. Lo que de manera sintética ambos autores han apuntado 

es que la música en dichos ambientes puede cumplir diversas funciones: 1) atraer la 

atención del individuo; 2) dar un mensaje, sea implícito o explícito; 3) propiciar estados 

emocionales, o 4) fungir como señal simbólica (Hargreaves y North, 1997). 

En el análisis de dichas funciones, los autores hipotetizan que los efectos en el 

consumo pueden ser resultado de un condicionamiento en el que, según el paradigma 

clásico, se apela a que la presencia de un estímulo –en este caso, la música– puede 

afectar el procesamiento de otro –la preferencia por un producto, la percepción sobre un 

espacio, entre otros. Por otro lado, desarrollando los postulados del modelo ELM –

Elaboration Likelihood Model– sobre las dos rutas para la persuasión –central y 

periférica–, Hargreaves y North analizan cómo la música opera como estímulo persuasivo 

para la aceptación de productos o situaciones como las de espera o toma de decisiones, 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/vGfJA
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21 

ya sea de manera directa sobre los atributos e información de los objetos, o en la ruta 

periférica, generando asociaciones con señales positivas o negativas que genera un 

ambiente propicio para la elección o rechazo de objetos (Hargreaves y North, 1997). 

No obstante, de ser cierta esta hipótesis, aún desconocemos los mecanismos de 

la cognición musical subyacentes a dicho condicionamiento más allá de una asociación 

de valencia emocional con las situaciones. 

A su vez, el conocimiento sobre las bases biológicas de la influencia auditiva en la 

alimentación es aún vago. Incluso, algunos modelos de estudio sobre los aspectos 

cognitivos y sensoriales en la ingesta no consideran la dimensión auditiva como un 

elemento constitutivo del sistema de regulación alimentaria (Behary y Miras, 2014; Morton 

et al., 2006; Rolls, 2007).  

 

Percepción multisensorial, sinestesia y transmodalidad 

Como hemos mencionado, la ingesta involucra la participación sinérgica de los sentidos 

para elaborar representaciones mentales de los alimentos. Por su parte, la experiencia 

de escucha musical involucra asociaciones múltiples con texturas como la suavidad o 

aspereza; sensaciones de flujo, fuerza o ligereza; los timbres sugieren que hay “colores” 

en las piezas, así como brillo y matices que refieren elementos expresivos. 

 En términos de procesamiento cerebral, las áreas sensoriales en la corteza se han 

diferenciado funcionalmente en los estudios de neurociencias por su especialización en 

los tipos de estímulos –auditiva, visual, entre otras– y han sido conceptualizadas como 

primarias o secundarias según la jerarquía de procesamiento. Sin embargo, se han 

desarrollado diversos estudios que sugieren un traslape entre mecanismos cognitivos y 

de activación en redes neuronales durante el procesamiento de estímulos de distinta 

índole. 

Entre ellos, se sabe que la corteza prefrontal procesa información de tipo visual-

táctil y trimodal –visual, táctil y auditiva–, la parte posterior del lóbulo temporal es de tipo 

trimodal y audiovisual, así como el lóbulo parietal cuenta con una división entre regiones 

trimodales, audiovisuales y visual-táctiles (Driver y Noesselt, 2008). A su vez, Budinger y 

colaboradores (Budinger et al., 2006) sugieren que las áreas primarias pueden procesar 

diversos estímulos, incluyendo, por ejemplo, que el área auditiva primaria también 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/vGfJA
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procesa información olfativa y somatosensorial, lo que coincide con resultados obtenidos 

mediante resonancia magnética funcional –fMRI– por Foxe y colaboradores, donde el 

giro temporal superior –STG por sus siglas en inglés–, que incluye áreas auditivas 

primaria y secundarias, mostró actividad durante una tarea somatosensorial (Foxe et al., 

2002). Por otra parte, se sabe que la región anterior del giro del cíngulo integra la 

información de diversos sentidos (Kringelbach, 2015).  

Además de estas evidencias en torno a estructuras corticales, diversos estudios 

sobre integración multisensorial se han enfocado en las funciones del colículo superior –

SC por sus siglas en inglés–, apuntando que sus capas reciben aferencias visuales, 

auditivas y somatosensoriales. Los hallazgos sugieren que las neuronas en sus capas 

profundas pueden ser de carácter bimodal o trimodal, y que su funcionamiento podría 

estar basado en la coincidencia espacial y temporal de estímulos que provengan de 

modalidades sensoriales diferentes (Alais et al., 2010). 

Así, esta línea de investigaciones indica que los sistemas sensoriales mantienen 

conexiones y se relacionan durante el proceso perceptivo, con lo que podemos procesar 

e integrar información diversa. Considerar estos elementos es importante porque la 

representación mental de los objetos generalmente proviene de múltiples registros 

sensoriales, motores, semánticos, emocionales, entre otros. 

Como fenómeno de carácter neurológico no patológico, existe la condición de 

“sinestesia” en la que la estimulación de un sistema sensorial produce sensaciones en 

otro no estimulado directamente; es decir, que al presentar, por ejemplo, un estímulo 

auditivo el sujeto pueda percibir colores, con palabras experimentar sabores, entre otras 

formas de acoplamientos. Dicha condición es poco común y aún se tienen diversas 

hipótesis sobre sus mecanismos, mismas que incluyen aspectos como procesos 

asociativos, condicionamientos y aprendizajes, arquitectura cerebral, diferencias en la 

funcionalidad cortical y subcortical, percepción ontogenéticamente formada, integración 

y presencia perceptiva (Melero, 2015). 

Por otro lado, en la actualidad se ha propuesto el término de “correspondencias 

transmodales” para referirse a la tendencia de alguna característica sensorial a asociarse 

o coincidir con la de un sistema sensorial distinto. En torno a esta propuesta se 

desarrollan diferentes teorías, ya sea donde se establece como capacidad innata que 
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responde a una predisposición biológica universal para asociar estímulos diversos; otra 

que refiere a la posibilidad de que sea un aspecto aprendido y otra que sugiere la 

participación tanto biológica como del ambiente en su constitución (Caicedo, Doglio y 

Niño, 2013). 

Considerar estos modelos y evidencias empíricas resulta útil como antecedentes 

para reflexionar en torno a la relación que pueden estar estableciendo el oído y el gusto 

durante la experiencia que combina ingesta y escucha musical, y explorar sus 

componentes cognitivos y neurales para identificar elementos comunes. 

 

Análisis bibliómico de literatura científica 

El análisis bibliómico se refiere al estudio en conjunto o totalidad de datos bibliográficos, 

mismo que puede incluir la aplicación de técnicas tanto cualitativas como cuantitativas de 

análisis de la información.  

Por su parte, el análisis bibliométrico –incluido entre las técnicas de análisis 

bibliómico– es una metodología mediante la que se estudian cuantitativamente datos 

bibliográficos. A partir de él es posible dar un panorama de la estructura de la literatura 

científica en un dominio o un tema particulares, así como generar índices bibliométricos. 

Para ello, se utilizan dos métodos: el mapeo bibliométrico o científico –science mapping– 

y el análisis de rendimiento –performance analysis– (Herrera-Viedma et al., 2016). 

En el mapeo científico se cuantifican los registros bibliográficos con diversas 

herramientas para generar representaciones visuo-espaciales donde se identifican la 

presencia de agentes científicos y sus relaciones, así como áreas de investigación, la 

magnitud de éstas y cómo se relacionan entre sí. Un método usual para ello es la 

aplicación de procesamiento de lenguaje natural –NLP por sus siglas en inglés–, el cual 

recupera palabras con base en aspectos semánticos de las lenguas, respetando términos 

que contengan más de una palabra como “estimulación acústica” o “toma de decisiones”, 

y que posteriormente se cuantifican en apariciones y co-ocurrencias para formar 

visualizaciones en red de campos semánticos/conceptuales que representan tópicos y 

áreas de investigación. 

Dichas visualizaciones en red pueden representar relevancia, grados o fuerza de 

asociación entre los ítems –investigadores, palabras clave, manuscritos científicos, 
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revistas científicas, entre otros– mediante diversas codificaciones, ya sea por diferencias 

en el tamaño de los ítems, el uso de colores, su ubicación o cercanía en los mapas, así 

como por la cantidad de enlaces o aristas –edges– que establecen entre sí y los grupos 

–clusters– que pueden conformar según su asociación. En cuanto al análisis de 

rendimiento, se estudia la actividad de actores de campos científicos tales como 

investigadores, instituciones, universidades, países, entre otros, cuantificando su 

presencia en los datos bibliográficos y utilizando indicadores sobre su impacto con base 

en citaciones o colaboraciones (Herrera-Viedma et al., 2016; Roldan-Valadez et al., 

2019). 

El surgimiento y desarrollo de este tipo de herramientas de investigación ha estado 

ampliamente vinculado al análisis de redes sociales –SNA por sus siglas en inglés– en el 

que se han definido conceptos e índices para el análisis y elaboración de conclusiones 

sobre las redes y su estructura al considerar las relaciones existentes entre los ítems y 

sus características. Entre ellos, el degree o grado de un elemento en la red se define 

como el número de enlaces que mantiene con otros nodos o vértices (Golbeck, 2013). La 

propiedad de centralidad corresponde a un índice de enlaces que establecen los nodos 

dentro de una red; puede analizarse a nivel individual o grupal y los ítems con más 

vínculos serán los de mayor centralidad de la red –también llamados “nodos estrella”. Por 

su parte, la densidad es la proporción de enlaces que existe en una red en contraste con 

el total de enlaces posibles en la red, de manera que a mayor cantidad de vínculos entre 

los ítems, mayor densidad (García Hernández, 2013). 

Además de estas propiedades –medibles en un ítem o conjunto de ellos–, 

considerar el peso de los ítems de una red, la cantidad de ítems –tamaño de la red– o la 

cantidad y tamaño de grupos o clusters en ella permite una mejor comprensión del 

comportamiento de la muestra que es mapeada –presencia, asociación, relevancia e 

influencia de conceptos o de agentes– y con la que se pueden identificar tendencias en 

tiempo y espacio de la estructura de los campos de investigación.  

Además de la presencia y relación entre los elementos de un corpus de 

información, existen diversos métodos de mapeo científico mediante los que pueden ser 

identificados periodos o patrones de comportamiento temporal del contenido en las 

publicaciones. Este elemento temporal también puede ser codificado mediante tamaños, 
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colores o posiciones de los nodos en una red, una recta o un gráfico temporal, indicando 

tendencias y tópicos relevantes dentro de campos de conocimiento, así como su 

evolución en el tiempo.  

Uno de dichos métodos, utilizado en este trabajo, es el algoritmo de Kleinberg 

(Kleinberg, 2002) con el que se localizan puntos en el tiempo donde la frecuencia de 

palabras en un corpus de información –calculada como tasa– cambia significativamente, 

generando las llamadas “ráfagas de palabras” o topic bursts. Los resultados obtenidos 

mediante este método pueden ser visualizados sobre una línea del tiempo donde cada 

palabra se representa por una barra con grosor definido según su intensidad –a mayor 

intensidad, mayor grosor. Así, es posible observar los momentos de aparición y extinción 

de las ráfagas –inicio y fin de la barra– en la línea de tiempo definida –por año, década u 

otra unidad de medición–, la intensidad de cada una y los paralelismos entre ellas que, 

generalmente, pueden conformar en conjunto un tema específico. 

Para el análisis temático también es posible realizar mapas basados en 

propiedades de centralidad y densidad para, en cuatro cuadrantes, categorizar grupos de 

términos que representan: a) temas principales o motores, b) temas básicos y 

transversales, c) temas emergentes y en declive, y d) temas más especializados. Su 

visualización se presenta en un gráfico bidimensional denominado “diagrama 

estratégico”, donde el eje X corresponde a la centralidad y el eje Y a la densidad (Figura 

5). Los temas principales o motores –los de mayor centralidad y densidad– se ubican en 

el cuadrante derecho superior, siendo los más desarrollados e importantes. El cuadrante 

superior izquierdo alberga temas aislados que, aunque son muy especializados, son de 

importancia marginal dentro de un campo o corpus de estudios. Al contrario, los temas 

básicos generales y transversales, ubicados en el cuadrante derecho inferior, se 

encuentran conectados con nodos o conjuntos importantes, sin embargo, están poco 

desarrollados o conectados con otros elementos de la red, por lo que no forman parte del 

núcleo rector del corpus de investigación. Por último, los temas poco desarrollados y que 

bien pueden ser emergentes o estar en declive suelen definir los límites de la red y se 

localizan en el cuadrante izquierdo inferior de un diagrama estratégico (Cobo et al., 2011). 
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Figura 5. Conformación del diagrama estratégico para realizar análisis temático. El diagrama se divide en cuatro 

cuadrantes en los que se ubican grupos relevantes de palabras representados por un nodo; el eje X representa los grados 

de centralidad y el eje Y indica los grados de densidad. Figura modificada de Cobo et al., 2011. 

 

Realizar análisis mediante estas herramientas de bibliometría es importante al estudiar 

la evidencia científica porque es una manera de sintetizar grandes cantidades de 

información sobre campos científicos partiendo de criterios precisos y reproducibles que 

se definen desde la localización de información en fuentes de datos académicas. Por otro 

lado, nos permite medir y contrastar la producción académica, definir tendencias de 

investigación con las que es posible ubicar áreas emergentes del conocimiento, así como 

predecir la influencia de lo conocido en la generación de nuevas hipótesis y líneas de 

investigación (Hancock, 2015). 

En este proceso, la búsqueda y recuperación de la literatura que será analizada 

requiere la sistematización de criterios precisos para la identificación, inclusión, exclusión 

y actualización de información, considerando las diferentes características de las bases 

de datos académicas en línea (Martínez-Ezquerro y Rendón-Macías, 2019; Martínez-

Ezquerro, 2020). En el desarrollo de este trabajo, realizar búsquedas de manera 

sistemática fue fundamental porque permite: 1) verificar, detallar, retroalimentar y 

homologar nuestros criterios de recopilación de la información en las diferentes bases de 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/6tc4y
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/nq79c+RgrX
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/nq79c+RgrX
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/nq79c+RgrX
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/nq79c+RgrX
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/nq79c+RgrX
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/nq79c+RgrX
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/nq79c+RgrX
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/nq79c+RgrX
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/nq79c+RgrX
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datos, 2) refinar los criterios para distintos análisis dentro del campo que nos interesa, y 

3) asegurar la reproducibilidad de nuestra metodología de recuperación de literatura 

científica.   

 

Pregunta de investigación y justificación del estudio 

Con base en los antecedentes descritos, nos preguntamos si existe evidencia en la 

literatura científica sobre los componentes de la relación entre la música y la ingesta 

alimentaria. Específicamente, ¿qué estructuras cerebrales y procesos cognitivos 

comunes participan en la escucha musical y la ingesta? Para responderla, este trabajo 

es una síntesis de la evidencia sobre cómo se han vinculado ambos fenómenos y qué 

aspectos corresponden a las líneas de interés para la cognición musical.  

Sistematizar las áreas de estudio sobre música y alimentación y sus magnitudes 

permite identificar si existe evidencia de una relación biológica plausible entre el 

procesamiento musical y alimentario, ampliando el enfoque sobre la regulación 

alimentaria en la medida que considere al sistema auditivo, y específicamente 

vinculándolo con la experiencia musical. Además, hasta el momento sabemos que no 

existen estudios bibliométricos ni de mapeo científico que hayan dado cuenta de cómo 

se estructura la literatura científica que aborda esta relación, de manera que aplicar estas 

técnicas genera nuevos datos de los que deriven preguntas de investigación diversas. 

Por ello, en este trabajo desarrollamos un análisis bibliómico en el que 

cuantificamos y analizamos la literatura científica al respecto para determinar las bases 

cognitivas y estructurales comunes y construir un modelo teórico explicativo que sintetice 

los elementos de la cognición musical con efectos en la experiencia alimentaria. Así, 

nuestro análisis contribuye con la identificación y síntesis del conocimiento sobre dicha 

relación y sobre sus características e implicaciones en el campo cognitivo mediante una 

aproximación exhaustiva a la literatura científica que lo sustenta, misma con la que 

documentamos su desarrollo y estructura en tiempo y espacio.  

Los alcances de esta investigación son vastos en la medida en que proporciona 

una base sólida para problematizar las intersecciones entre la música, la alimentación y 

la cognición desde diversos enfoques. Los resultados pueden aportar en el diseño y 

justificación de aplicaciones clínicas de carácter no invasivo ni farmacológico para el 
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tratamiento de padecimientos graves a nivel mundial como la obesidad o la diabetes, así 

como trastornos alimenticios como la anorexia o bulimia, al considerar las características 

musicales que se asocian con sus componentes de desarrollo. 

En estos términos, hipotetizamos que existe evidencia en la literatura científica 

sobre la relación entre la música y la ingesta alimentaria, en la que participan estructuras 

cerebrales y procesos cognitivos particulares. No obstante, también hipotetizamos que el 

campo de estudios sobre estos elementos cognitivos, relevante para el área de Cognición 

Musical, se encuentra en proceso de desarrollo y los objetivos para definirlo incluyen: 

 

Objetivo principal 

● Identificar de manera sistemática y exhaustiva la evidencia en la literatura científica 

sobre la relación entre escucha musical e ingesta alimentaria, así como las 

estructuras cerebrales y procesos cognitivos involucrados 

 

Objetivos específicos: 

● Identificar evidencia en la literatura científica sobre una relación entre música e 

ingesta alimentaria 

● Identificar evidencia en la literatura científica sobre la relación entre música e 

ingesta alimentaria dentro del campo de la cognición 

● Distinguir estructuras cerebrales y procesos cognitivos comunes asociados a 

escucha musical e ingesta alimentaria 
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Metodología 

Este es un estudio transversal, comparativo, analítico, retrospectivo, mixto, retrolectivo, 

bibliómico y bibliométrico que tiene como objetivo identificar evidencia en la literatura 

científica sobre la relación entre el sonido y la música con la ingesta alimentaria, utilizando 

las bases de datos académicas Dimensions, Pubmed, Scopus y Web of Science –WoS. 

En términos generales, mediante técnicas de bibliometría y visualización 

extrajimos y sistematizamos información de las bases de datos académicas de manera 

exhaustiva para identificar si la relación entre la música y la alimentación ha sido 

estudiada y de qué forma, distinguimos tópicos y tendencias de investigación, así como 

los actores científicos principales involucrados. Posteriormente, enfocamos el análisis de 

dicha relación al campo de la cognición para saber si hay evidencias al respecto y cómo 

se han desarrollado hasta la actualidad, lo que también nos permite delinear en 

prospectiva áreas de investigación específicas para la cognición musical. Además, 

mediante una revisión de la literatura precisamos las estructuras cerebrales y procesos 

cognitivos comunes a la escucha musical y la ingesta, y algunos efectos reportados de la 

escucha musical en las conductas alimentarias. 

  

Bases de datos académicas y búsquedas sistemáticas 

Realizamos búsquedas sistemáticas en idioma inglés –lengua en la que se indizan y se 

localizan los textos– y restringidas hasta 2019 en diversas bases de datos académicas y 

buscadores especializados en literatura científica: Dimensions, Google Scholar, Lens, 

Microsoft Academic, Pubmed, Scilit, Scopus y Web of Science. 

Para mantener criterios homogéneos, probamos algunas búsquedas sobre música 

e ingesta en distintas bases de datos, comparamos los resultados obtenidos y decidimos 

incluir aquellas que contengan registros al menos desde 1950 y que permitieran su 

extracción sistemática. Excluimos las que proporcionan cantidades excesivas y poco 

manejables de datos –por ejemplo, 200,000 registros en una búsqueda compleja. Con 

base en estos criterios de inclusión y exclusión de bases de datos, omitimos Google 

Scholar, Lens, Microsoft Academic y Scilit e incluimos cuatro: Dimensions, Pubmed, 

Scopus y Web of Science. 
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Para estructurar nuestras búsquedas utilizamos los operadores booleanos AND, 

OR, NOT, así como descriptores MeSH, DeCs y términos simples y compuestos –de una 

o más palabras– asociados a 5 tópicos: sonido, escucha musical, ingesta alimentaria, 

estructuras cerebrales y procesos cognitivos. Ejemplos de los términos utilizados incluyen 

sound, noise, music, musical, food, eating, feeding, drinking, chewing, brain, temporal 

lobe, magnetic resonance, eeg, perception, learning, memory, entre otros. En la medida 

que nuestro interés fue recuperar sistemática y exhaustivamente la literatura, realizamos 

diversas iteraciones con las que probamos los términos utilizados, sus sinónimos, así 

como combinaciones y restricciones en cada una de las bases de datos para enriquecer 

lo mayor posible la información extraíble a la vez que precisamos su contenido.  

Así, de cada tópico elaboramos un algoritmo homologado para la recuperación de 

textos académicos que incluyeran los términos en título, resumen y palabras clave. 

Posteriormente, estos algoritmos fueron combinados para formar dos algoritmos 

complejos para la recuperación final y en la que basamos nuestro análisis: el primero 

sobre relación entre sonido, música y alimentación; el segundo sobre la misma relación 

además de especificar aspectos de cognición –estructuras cerebrales y procesos 

cognitivos. 

Al realizar la exploración inicial en las ocho bases de datos y antes de depurarlas, 

identificamos que el uso de términos sobre sonido –sound, noise, noisy– propiciaba una 

inclusión mucho mayor de registros –por ejemplo, 815,000 registros en una sola base de 

datos–, poco manejable mediante nuestras herramientas de análisis, por lo que 

decidimos no utilizarlos. De cualquier manera, en los análisis cuantitativos y la revisión 

de la literatura seguimos considerando la posibilidad de que aparecieran aspectos 

vinculados al sonido en general o “no musical” y, de ser el caso, los incluimos en la 

síntesis de resultados. 

Para poder identificar exhaustivamente textos científicos que incluyan juntos 

términos sobre 1) música e ingesta y sobre 2) música, ingesta y cognición, aplicamos los 

algoritmos recuperando todo tipo de manuscritos –artículos de investigación, de revisión, 

libros, capítulos de libros, conferencias, entre otros– que contengan nuestros términos de 

interés en título, resumen –abstract– y palabras clave –keywords– sin restricción por 

idioma, campo de conocimiento y sin límite temporal inferior. De todas las búsquedas 
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realizadas excluimos los registros de patentes. La fecha de recuperación final de registros 

en las cuatro bases de datos incluidas fue el 29 de abril de 2020. 

Sintetizamos las variables de interés de este estudio en la Tabla 1 –mismas que 

corresponden a las cuatro temáticas de nuestros algoritmos base– y en un gráfico acíclico 

dirigido (Figura 6) siguiendo la propuesta de Shrier y Platt (Shrier y Platt, 2008) para 

visualizar sus relaciones con otras covariables y variables confusoras en la realización 

de un modelo de análisis estadístico. 

 

Tabla 1. Variables del estudio 

Variable Tipo de variable Método de 
medición 

Valores 

Escucha musical Independiente, 
nominal 

Análisis 
bibliométrico, 
revisión de la 
literatura 

Presencia / ausencia 

Ingesta alimentaria* Independiente, 
nominal 

Análisis 
bibliométrico, 
revisión de la 
literatura 

Presencia / ausencia 

Procesos cognitivos Dependiente, nominal Análisis 
bibliométrico, 
revisión de la 
literatura 

● Presencia / Ausencia 
● Aprendizaje / Atención / 

Emoción / Imaginación 
/Percepción / Lenguaje 
/ Memoria / 
Pensamiento / Toma de 
decisiones 

Estructuras cerebrales Dependiente, nominal Análisis 
bibliométrico, 
revisión de la 
literatura 

● Presencia / ausencia 
● Amígdala / Cerebelo / 

Corteza cerebral / 
Hipocampo / 
Hipotálamo / Tálamo ... 

*La variable de ingesta se convierte en dependiente en la síntesis de posibles efectos de la escucha musical en las 

conductas de alimentación 

 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/KWn24
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/KWn24
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/KWn24
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Figura 6. Gráfico acíclico dirigido con las variables del estudio. El gráfico representa, siguiendo la propuesta de Shrier 

y Platt (2008), las relaciones directas (línea recta) e indirectas (línea punteada) entre nuestras variables de interés: la 

escucha musical como variable del efecto o independiente (X), la ingesta como variable dependiente (Y), variables 

confusoras (Z1, Z2) y otras covariables involucradas. 
 

Recolección y limpieza de bases de datos 

Obtuvimos los registros para nuestros dos algoritmos finales en cuatro bases de datos: 

Dimensions, Pubmed, Scopus y WoS. De dichas bases cabe mencionar: tanto 

Dimensions, Scopus y WoS son bases de datos multidisciplinarias, mientras que Pubmed 

está especializada en estudios biomédicos y de salud. Todas ellas indizan revistas 

académicas pero Dimensions además incluye repositorios de preprints –manuscritos 

académicos publicados que pueden o no haber recibido revisión por pares, 

independientemente de si son propuestos para su publicación en revistas académicas. 

Considerando esta cobertura, me referiré a los registros recuperados y analizados como 

“fuentes académicas”, incluyendo en ellas tanto repositorios de preprints como revistas 

académicas. 

Para verificar los datos, eliminar duplicados y contrastar con mayor fiabilidad la 

información entre las distintas bases, analizamos y limpiamos las bases de datos en 

forma manual considerando como filtros principales el doi y título de los manuscritos. 

Dado que las distintas bases contienen múltiples datos bibliográficos y su registro y 
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organización cambia, definimos como más importantes para nuestros análisis 

bibliométricos: título del manuscrito, nombres de los autores, año de publicación, revista 

o recurso donde se publica –libro, conferencia, entre otros–, país de la adscripción de los 

autores y referencias citadas. De este modo, consideramos datos tanto de producción 

científica como de citación. 

Tomando en cuenta que el análisis cuantitativo de la literatura requiere precisión 

de cuántos datos se presentan para cada rubro analizado, la limpieza de nuestras bases 

tuvo como objetivos: 1) verificar que contamos con la cantidad de registros señalada en 

la extracción/recolección de los datos en línea; 2) evitar la duplicación de registros intra 

bases, y 3) verificar que los datos más importantes estén completos. 

 

Análisis temático y temporal con minería de texto 

Con minería de texto es posible explorar grandes cantidades de textos que carecen de 

organización en forma de datos para cuantificarlos, establecer patrones y extraer 

información sintética de su contenido. Esta herramienta es aplicada en nuestro estudio 

mediante el uso de software de acceso libre –VOSviewer (van Eck y Waltman, 2010)– 

con procesamiento de lenguaje natural –NLP por sus siglas en inglés– para extraer 

términos simples y compuestos y distinguir algorítmicamente entre relevantes y no 

relevantes –dada la cantidad de veces que aparecen en los textos y que co-ocurren con 

otros términos–, agrupados con base en su proximidad o probabilidad de aparecer juntos 

en los textos (Waltman et al., 2010). 

Utilizamos este procedimiento para generar, en primer lugar, datos de frecuencias 

e identificar al menos 10 agentes más productivos y citados por base de datos –

principales autores, recursos o revistas académicas, países de adscripción de los 

autores–, así como para visualizar mapas de redes de coautorías entre países. 

Además, identificamos aquellas palabras más relevantes en título y resumen de 

los manuscritos para generar mapas de redes de co-ocurrencia donde se visualizan los 

conceptos que son más utilizados –representados por nodos– y sus relaciones –

representadas por enlaces entre ítems y por colores que agrupan ítems en campos 

semánticos con mayor probabilidad de tener relaciones de co-ocurrencia– para cada 

base de datos por separado, lo que además permite comparar los contenidos en ellas. 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/W76KN
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/W76KN
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/W76KN
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Mm35
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Dependiendo la exhaustividad de contenido en las bases de datos, estipulamos un criterio 

de ocurrencias de los términos extraídos –por ejemplo, al menos 3, 9 o 10 ocurrencias– 

y eliminamos manualmente los que consideramos irrelevantes, como abstract, issn, point, 

room, entre otras. 

Todas las redes visualizadas son asimétricas o “no dirigidas” y durante los análisis 

los registros de todas las bases de datos fueron mapeados con la misma escala de 

atracción-repulsión –criterios con los que se distribuyen los ítems en los distintos campos 

semánticos del mapa sin que se afecten las distancias entre ellos– salvo que ocupamos 

mayor detalle o resolución en la agrupación del caso de Dimensions. En este último caso, 

la información disponible sólo permite visualizar palabras de título y no de resúmenes, 

por lo que buscamos mayor precisión en cuanto a la división de grupos conceptuales o 

semánticos. Comparado con Dimensions, este detalle en la agrupación de ítems es más 

reducido en Pubmed, Scopus y Wos para poder condensar mucho mayor cantidad de 

información sin que se generen muchos grupos. 

De manera complementaria y considerando que los títulos de los estudios pueden 

ser una expresión muy sintética de sus contenidos, analizamos ráfagas de palabras o 

topic bursts dentro de los títulos de los registros obtenidos para tener un análisis temporal. 

Mediante software de acceso libre –Science of Science, Sci2 Tool (Sci2 Team, 2009)– 

aplicamos un proceso de “normalización” de las palabras, previa extracción de las 

ráfagas, que asegura su cuantificación completa en los registros sin importar uso de 

mayúsculas y minúsculas –como Music, music o MUSIC–, eliminando letras “s” al final y 

extrayendo las raíces respetando la lengua inglesa; posteriormente visualizamos los 

resultados en gráficos de barras temporales por cada base de datos que representan 

intensidad de la ráfaga según el grosor y la duración en el tiempo según el largo de la 

barra. 

Por otro lado, identificamos grupos de palabras en los títulos de los manuscritos 

para sintetizar la estructura temática por sus grados de centralidad y densidad utilizando 

el lenguaje de programación R –bibliometrix R package (Aria y Cuccurullo, 2017). Para 

mostrar estos resultados construimos diagramas estratégicos en los que se distinguen 

los temas motores, básicos, emergentes, en declive y especializados por cada base de 

datos.  

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/XWamX
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/XWamX
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/XWamX
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Djsku
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Djsku
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/Djsku
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Revisión sistemática de literatura: estructuras cerebrales y procesos cognitivos 

comunes asociados a la escucha musical e ingesta alimentaria 

Para hacer una síntesis de la evidencia sobre estructuras cerebrales y procesos 

cognitivos comunes a la escucha musical y las conductas de alimentación, realizamos 

una revisión de la literatura. Los criterios de inclusión de los textos a revisar fueron: 1) 

artículo de investigación; 2) estudios en humanos; 3) estudio sobre estructuras cerebrales 

o procesos cognitivos asociados a escucha musical o ingesta alimentaria, y 4) estudios 

que reporten efectos de escucha musical en conductas de alimentación. Los criterios de 

exclusión fueron: 1) textos que abordan prácticas distintas a la escucha musical, como 

interpretación o lectura, y 2) formas de consumo distintas a la alimentación. 

 

Análisis estadístico 

Para el análisis cuantitativo de la literatura recuperada presentamos los datos de 

frecuencias de las publicaciones extraídas y la fecha de publicación más antigua en cada 

una de las cuatro bases de datos. Para analizar el comportamiento de la literatura 

científica en el tiempo visualizamos la cantidad de manuscritos distribuida por año en 

cada base de datos.  

Para sintetizar a los 10 agentes más relevantes en términos de cantidad de 

publicaciones presentamos datos de frecuencias de publicación de autores, países y 

revistas académicas, además de citación sobre los países involucrados en los 

manuscritos recuperados. En el caso del análisis de estudios sobre música, ingesta y 

cognición presentamos los 10 manuscritos más citados en Scopus y WoS. 
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Resultados 

 

Análisis bibliométrico sobre la relación entre música, alimentación y 

cognición 

Recuperamos un total de 15,840 registros de las bases de datos Dimensions, Pubmed, 

Scopus y Web of Science con base en nuestros dos algoritmos de búsqueda: a) música 

y alimentación, y b) música, alimentación y cognición. Depuramos los duplicados dentro 

de cada una de las bases de datos, conservando 15,615 y realizamos análisis 

bibliométrico con datos de frecuencias y análisis de redes de los estudios por cada base 

de datos para identificar, de manera comparativa, su distribución en el tiempo, agentes 

principales y tópicos de investigación. Finalmente, hicimos una revisión de artículos de 

investigación recuperados para identificar, en congruencia con los análisis de redes, 

estructuras cerebrales y procesos cognitivos asociados a la escucha musical e ingesta 

alimentaria (Figura 7). 

 
Figura 7. Estrategia metodológica general. El diagrama ilustra cada paso de nuestra metodología, desde las búsquedas 

sistemáticas, la homologación de algoritmos de recuperación, la recolección de datos, así como su limpieza y el análisis 

bibliómico. 
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Análisis de rendimiento: agentes principales 

La música y la alimentación han sido mencionadas juntas en investigaciones desde el 

siglo XIX. De un total de 11,392 registros bibliográficos que recuperamos de las bases de 

datos Dimensions, Pubmed, Scopus y WoS, abarcamos un periodo desde 1834 hasta 

2019. Mediante la depuración de las bases de datos mantuvimos un total de 11,171 

registros finales y la primera fecha de publicación se mantuvo igual en cada base, entre 

las que el manuscrito más antiguo corresponde a un artículo recuperado de Dimensions 

(Tabla 2). 

 

Tabla 2. Registros bibliográficos de música y alimentación obtenidos en cuatro bases de 
datos (n=11,171) 
 

Base de datos 
Registros 

recuperados* 
Registros 
finales** 

Primer registro 

Dimensions 3,678 3,548 1834 

Pubmed 775 772 1958 

Scopus 3,651 3,612 1910 

WoS*** 3,288 3,239 1927 

Total 11,392 11,171  

          *Obtenidos mediante búsquedas sistematizadas utilizando operadores lógicos 

          **Registros considerados para el análisis después de la limpieza de bases de datos 

          ***Web of Science 
 

Por su parte, el texto más antiguo que menciona específicamente música, ingesta y 

cognición según nuestros registros es un artículo de 1859, disponible en Dimensions y 

que ya sugiere explícitamente a la “experiencia musical” y a la ingesta como objetos de 

estudio de la fisiología (Bushnan, 1859). De esta recolección más dirigida de textos, 

obtuvimos un total de 4,392 publicaciones de las cuatro bases de datos una vez 

depuradas de duplicados (Tabla 3). 

Con respecto a su distribución en el tiempo, los resultados de ambas búsquedas 

inician en momentos diferentes en cada base de datos e indican de manera consistente 

que a partir de finales del siglo XX ocurre un aumento paulatino en la cantidad de 

estudios, con un énfasis en los últimos veinte años (Figura 8).  

 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/9UYJ9
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Tabla 3. Registros bibliográficos de música, alimentación y cognición obtenidos en cuatro 
bases de datos (n=4,392) 
 

Base de datos 
Registros 

recuperados* 
Registros 
finales** 

Primer registro 

Dimensions 1,296 1,264 1859 

Pubmed 258 257 1980 

Scopus 1,570 1,554 1952 

WoS*** 1,319 1,317 1980 

Total 4,443 4,392  

          *Obtenidos mediante búsquedas sistematizadas utilizando operadores lógicos 

                        **Registros considerados para el análisis después de la depuración y limpieza de bases de datos 

                        *** Web of Science 
 

Respecto a los registros acotados a cognición, el aumento destacable en la cantidad de 

estudios inicia desde 1975 (Figura 8B), además, la proporción de publicaciones en 

Scopus es mayor entre 2002 y 2012 que en el resto de bases analizadas, mientras que 

de 2013 a la actualidad se concentra más información en WoS. Destacamos que en 2019 

se sobrepasan los 200 registros, mientras que hasta la mitad de la década de los 80 no 

se alcanzaban ni 10 publicaciones anuales. Este aumento reciente se refleja también en 

que la moda de publicación en las cuatro bases se concentra en los últimos tres años 

(Figura 8B). 

Posteriormente, obtuvimos los 10 autores que más publican en las cuatro bases 

analizadas y los integramos para presentar una lista final para ambas búsquedas. Sobre 

música y alimentación hay 39 autores principales (Figura 9). Los dos autores más 

productivos, Charles Spence y Qian J. Wang, están presentes en las cuatro bases de 

datos y sus líneas de investigación conciernen a estudios sobre procesos 

multisensoriales involucrados en la experiencia alimentaria –incluida su intersección con 

la música. Salvo cuatro casos de esta lista integrada, la presencia de los autores difiere 

en las bases de datos y la mayoría de ellos están presentes sólo en una, registrando 

entre cuatro y 13 publicaciones. 

 

 

 

 



 

39 

A 

 
B 

 
Figura 8. Distribución temporal de las publicaciones. (A) Textos sobre música y alimentación (1834-2019). (B) Textos 

sobre música, alimentación y cognición (1859-2019). Las gráficas muestran la cantidad de publicaciones por año de 

acuerdo a los registros recuperados mediante dos búsquedas sistemáticas en cuatro bases de datos académicas: 

Dimensions (azul), Pubmed (rojo), Scopus (amarillo) y WoS (verde). 

WoS, Web of Science 

350 

300 

250 

"' :g 
o 
T¡ 200 
.~ 
:o 
~ 
c. 
Q) 
"O 

150 e 
Q) 

E 
,~ 

z 

100 

50 

o 
1850 1900 

160 

140 

120 

'" O> 100 e 
o 
'iJ g 
.o 80 
" c. 
O> 
'O 

e 60 O> 
E ." z 

40 

20 

O 
1875 1900 

1950 

Año de publicación 

1925 1950 1975 2000 

Año de publicación 

2000 

• Dimensions 

• Pubmed 

• Scopus 

• Wos 

• Dimensions 

• Pubmed 

Scopus 

• Wos 



 

40 

 
Figura 9. Principales autores de las publicaciones que incluyen música y alimentación en cuatro bases de datos 

académicas. El gráfico presenta la cantidad de publicaciones por autor, basado en los registros recuperados en cuatro 

bases de datos académicas: Dimensions (azul), Pubmed (rojo), Scopus (amarillo) y WoS (verde).  

WoS, Web of Science 

 

De los registros restringidos a música, alimentación y cognición, generamos una lista 

integrada de 27 autores que más publican, distribuidos en las cuatro bases de datos. 

Nuevamente, los dos autores que más publican son Charles Spence y Qian J. Wang, 

presentes en las cuatro bases de datos analizadas, y ambos tienen la mayor presencia 

en WoS con 43 y 16 manuscritos, respectivamente. El resto de autores cuentan con entre 
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3 y 7 publicaciones y se distribuyen de manera diferenciada en las bases de datos, 

encontrándose la mitad (n=14) sólo en una de cuatro (Figura 10). 

 

 
Figura 10. Principales autores de las publicaciones que incluyen música, alimentación y cognición en cuatro bases de 

datos académicas. La gráfica muestra la cantidad de publicaciones por autor de acuerdo a los registros recuperados de 

cuatro bases de datos académicas: Dimensions (azul), Pubmed (rojo), Scopus (amarillo) y WoS (verde). 

WoS, Web of Science 
 

Mediante la identificación de los 10 países de adscripción de los autores con más 

publicaciones sobre música y alimentación en los registros de Dimensions, Scopus y 

WoS, generamos una lista integrada de 14 países principales (Figura 11).  
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Figura 11. Principales países productivos y citados sobre música y alimentación, basado en las adscripciones de los 

autores. (A) Cantidad de publicaciones por país en tres bases de datos: Dimensions (azul), Scopus (amarillo) y WoS 

(verde). (B) Localización geográfica de los países más citados (a partir de 1000 citas) en nuestros registros de Scopus 

sobre música y alimentación. 

WoS, Web of Science 
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Su distribución en cada base de datos muestra que la mayoría aparecen en las tres bases 

analizadas; España, Francia y Holanda aparecen en dos bases de datos, mientras que 

Inglaterra, Brasil e India aparecen en los registros principales de una base (Figura 11A). 

En los registros de Dimensions, Japón y Alemania comparten el sexto lugar con 73 

publicaciones cada uno, mientras que en WoS el séptimo lugar lo comparten Francia y 

Canadá con 106 publicaciones. De manera general, Estados Unidos es el país más 

productivo seguido por el Reino Unido –al que supera con más del doble de 

publicaciones– y el Reino Unido también destaca frente al resto de países.  

Con respecto a las citas que reciben los principales países de adscripción en 

nuestros registros de Scopus, sabemos que Estados Unidos es el país con más 

citaciones (n=27,296), rebasando el segundo lugar del Reino Unido (n=7,476) por una 

proporción casi cuatro veces mayor. Estos resultados corresponden a las citas recibidas 

en toda la base de datos y los visualizamos junto con los que cuentan con al menos 1000 

citas: Canadá en tercera posición con 6,413, seguido por Australia con 3,376, Alemania 

con 2,952, Japón con 2,271, Italia con 1,564, Holanda con 1,444, Francia con 1,359 y 

Suiza con 1,229 (Figura 11B). 

Por otro lado, dentro de los 14 principales países de autores de las publicaciones 

sobre música, ingesta y cognición en Dimensions, Scopus y WoS, los dos más 

prominentes corresponden, nuevamente, a Estados Unidos y al Reino Unido, y de 

manera global Scopus es la base que más registros contiene. Salvo por los casos de 

España, India y Brasil, todos los países principales en la lista integrada aparecen en las 

tres bases de datos (Figura 12A). Con respecto a citaciones, hay 11 países principales 

que cuentan con al menos 500 citas, en los que nuevamente Estados Unidos ocupa la 

primera posición con 12,550 citas recibidas, seguido por Canadá con 4,165, Reino Unido 

con 3,894, Alemania con 1,973, Japón con 1,688, Australia con 1,377, Suiza con 960, 

Italia con 954, Holanda con 896, Francia con 671 e Israel con 504 (Figura 12B). 
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Figura 12. Principales países productivos y citados sobre música, alimentación y cognición, basado en las adscripciones 

de los autores. (A) Principales países productivos obtenidos de tres bases académicas: Dimensions (azul), Scopus 

(amarillo) y WoS (verde). (B) Localización geográfica de los países más citados (a partir de 500 citas) en nuestros 

registros de Scopus. 

WoS, Web of Science 
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Respecto a las coautorías internacionales, cuantificamos los países involucrados en las 

publicaciones incluidas en Scopus, base de datos con mayor cantidad de registros, y 

visualizamos sus relaciones (Figura 13).  

En los registros sobre música y alimentación identificamos 178 países 

involucrados. De ellos, 69 cuentan con al menos 2 publicaciones y visualizamos 61 que 

cuentan con coautorías, distribuidos en todos los continentes  y que conforman una red 

de 6 grupos (Figura 13A). Autores de Estados Unidos y Reino Unido tienen la mayor 

cantidad de publicaciones, cuentan con coautorías entre ellos y con la mayor cantidad de 

coautorías internacionales: 41 y 34 enlaces, respectivamente. Mientras que los agentes 

de Estados Unidos colaboran con otros en todos los continentes, el Reino Unido colabora 

con países de Asia, América, Oceanía pero se caracteriza por colaboraciones 

principalmente dentro de Europa. Entre los principales países colaboradores también se 

encuentran Australia, Alemania y Canadá. 

En cuanto a los registros sobre música, alimentación y cognición, hay consistencia 

respecto a que Estados Unidos y Reino Unido son los países más productivos y los que 

mayor cantidad de coautorías internacionales establecen, esta vez con 28 países cada 

uno y de todos los continentes, mediante 97 y 94 publicaciones, respectivamente. El 

mapeo fue realizado con base en los 95 países de adscripción obtenidos; de ellos, 

extrajimos los que cuentan con al menos dos publicaciones (n=51) y visualizamos los 44 

con enlaces de coautoría, divididos en 8 grupos (Figura 13B). 
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Figura 13. Redes de coautorías internacionales. (A) Registros sobre música y alimentación (n=57). (B) Registros sobre 

música, alimentación y cognición (n=44). Los mapas representan las relaciones de coautorías internacionales en grupos 

de países (por adscripción de los autores) que se configuran por la probabilidad de aparecer juntos en los textos. Las 

relaciones de coautoría están representadas por los enlaces que comparten y el tamaño de nodo corresponde a la 

cantidad de publicaciones de cada país en los registros de Scopus. 
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Con respecto a las fuentes académicas con más publicaciones en los registros 

recuperados, obtuvimos una lista final de 27 fuentes en Dimensions, Scopus y WoS sobre 

música y alimentación, y que difieren notablemente entre las bases de datos (Figura 14). 

De ellas, encontramos un repositorio de preprints en Dimensions –Arxiv– y sólo dos 

revistas aparecen en las tres bases analizadas: PloS One y Pediatrics. Algunas de ellas 

están especializadas en temáticas de alimentación o música –Tempo, Early Music, 

Appetite. Las áreas de estudio incluyen tanto ciencias computacionales, sociales, 

biomédicas y humanidades, y cabe señalar que desde esta búsqueda general ya 

destacan diversas fuentes sobre cognición: Psychology of Music, Musicae Scientiae, 

Journal of Music Therapy, Frontiers in Psychology. 

 
Figura 14. Principales fuentes académicas productivas de los registros recuperados sobre música y alimentación en 

Dimensions, Scopus y WoS. 

*SSRN-EJ, Social Science Research Network Electronic Journal 

WoS, Web of Science 
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Por su parte, para poder integrar listas de alrededor de 10 agentes principales en el caso 

de las fuentes académicas que cuentan con más publicaciones sobre música, 

alimentación y cognición por base de datos, consideramos las que cuentan con al menos 

6 publicaciones, pues una gran cantidad de las fuentes tienen 5 publicaciones o menos. 

 

 
Figura 15. Principales fuentes académicas productivas de los registros recuperados sobre música, alimentación y 

cognición en las bases de datos Dimensions, Scopus y WoS. La gráfica muestra frecuencias en las fuentes que cuentan 

con al menos seis publicaciones. 

*ESC, English Studies in Canada; **CDRS, Cochrane Database of Systematic Reviews 

WoS, Web of Science 
 

De esta extracción de datos, hay 29 fuentes académicas principales entre las que se 

encuentran revistas de diversas disciplinas, principalmente de carácter biomédico y 
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psicológico, pero también especializadas en estudios sociales, de humanidades, ciencias 

computacionales y el mismo repositorio de preprints –Arxiv– (Figura 15). 

Finalmente, de estos registros acotados en elementos de cognición, identificamos 

como los manuscritos más influyentes a los que más citaciones reciben en la base de 

datos donde se encuentran indizados y presentamos la lista de 10 principales integrada 

de Scopus y WoS (Tabla 4).  

De manera consistente, el texto con mayor cantidad de citas en ambas bases de 

datos es un estudio sobre correlatos neurales de respuestas placenteras a la escucha 

musical que son asociados a las emociones y la recompensa, y que junto con el segundo 

manuscrito más citado, refleja que el placer y la recompensa son aspectos 

preponderantes en las publicaciones de este campo científico. Otros elementos de interés 

que resaltan entre estas publicaciones principales son las relaciones entre el consumo, 

la conducta, los sistemas sensoriales y las emociones. Finalmente, también es posible 

identificar que los manuscritos registran diferentes cantidades de citaciones según las 

diferentes bases de datos que los indizan (Tabla 4). 

 

Tabla 4. Manuscritos más influyentes que vinculan música, ingesta y cognición, según 
citaciones en Scopus y WoS 

No. Título 
Citas 

Scopus 
Citas 

WoS* Referencia 

1 
Intensely pleasurable responses to music correlate with activity in brain 

regions implicated in reward and emotion 
1,350 1,183 

Blood y Zatorre, 

2001 

2 The human orbitofrontal cortex: linking reward to hedonic experience - 1,213 Kringelbach, 2005 

3 
Interactive evolutionary computation: fusion of the capabilities of EC 

optimization and human evaluation 
978 705 Takagi, 2001 

4 Leisure activities and the risk of dementia in the elderly - 938 Verghese, 2003 

5 The profitable art of service recovery 803 - 
Hart, Heskett y 

Sasser, 1990 

6 Sketching user experiences: getting the design right and the right design 615 - Buxton, 2007 

7 Cultural sensitivity in public health: defined and demystified 611 - 
Resnicow et al., 

1999 

8 
Environmental enrichment: increasing the biological relevance of 

captive environments 
469 432 Newberry, 1995 

9 Toward a theory-driven model of acculturation in public health research 416 - 
Abraído-Lanza, 

2006 
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10 The influence of media violence on youth - 393 Anderson, 2003 

11 
Preservation of hearing in cochlear implant surgery: advantages of 

combined electrical and acoustical speech processing 
353 299 Gantz et al., 2005 

12 Eye movements and the control of actions in everyday life 347 - Land, 2006 

13 
Perceived quality, emotions and behavioral intentions: application of an 

extended Mehrabian-Russell model to restaurants 
- 346 

Jang y Namkung, 

2009 

14 Internet survey of treatments used by parents of children with autism 344 - Green et al., 2006 

15 

Sexy media matter: exposure to sexual content in music, movies, 

television, and magazines predicts black and white adolescent’s sexual 

behavior 

- 301 Brown et al., 2006 

16 
An integrative review of sensory marketing: engaging the senses to 

affect perception, judgment and behavior 
- 298 Krishna, 2012 

*Wos, Web of Science 

 

Análisis temático y temporal de literatura científica sobre música, ingesta y 

cognición 

Con respecto a los mapas de redes de co-ocurrencia de términos relevantes en título, 

resumen y palabras clave de los manuscritos, el mapa de Dimensions sobre música y 

alimentación se divide en 8 grupos o campos semánticos. Obtuvimos 9,214 términos de 

los títulos, incluimos los que aparecen en al menos 3 textos (607 términos) los cuales 

filtramos para mapear el 80% más común (n=486). De ellos, eliminamos manualmente 

términos irrelevantes y visualizamos los 454 que mantienen enlaces de co-ocurrencia 

(Figura 16). Los campos semánticos indican estudios sobre sonido, enfoques históricos 

y sociales, estudios sobre enfermedades diversas, intervenciones médicas tradicionales 

y alternativas, exposición a condiciones de consumo entre las que se encuentran el 

tabaco y el alcohol, sobre uso de sustancias, sobre cerebro, estudios específicos en 

población pediátrica, abordajes metodológicos como estudios de caso, por mencionar los 

principales.  

La palabra sound es preponderante en su grupo –de color rojo– y en toda la red, 

siendo la de mayor peso con 37 ocurrencias y mayor grado con 27 enlaces, además es 

interesante su vinculación con eat, sweet, crossmodal association y crossmodal 

correspondence, lo que ya nos sugiere un abordaje del sonido en relación con otras 

modalidades sensoriales, con la ingesta y lo dulce. Además de este grupo, el que incluye 

estudios del cerebro y uso de sustancias –azul oscuro– también agrupa términos 
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relacionados con música, ingesta y cognición, especialmente en elementos como la 

“música de cena”, la saciedad y el placer. Entre los enlaces de interés que ligan 

elementos de distintos grupos destacan background music con flavor, appetite, bar y 

restaurant, así como las relaciones entre meal y brain, appetite y creativity, feeding y 

composition, entre otros. 

Respecto a las ráfagas de palabras en los títulos, el término sweet es utilizado 

desde los años sesenta hasta 1994 como un adjetivo que indica “dulzura” o “suavidad” 

en la música o experiencias como “dulces sueños”, y en menor medida refiriendo al sabor 

dulce; después vuelve a surgir aproximadamente en 2005 paralelamente a expect –

expectativas– y exposure –exposición. Entre 1994 y 2006, los estudios son 

principalmente de adolescentes; posteriormente entre 2012 y 2013 tienen gran peso 

programas y escuelas, y más recientemente la experiencia desde enfoques sociales y 

clínicos (Figura 16). 

Por su parte, el mapa de los registros acotados a cognición se divide en 7 campos 

semánticos donde se encuentra un total de 261 ítems. Obtuvimos estos grupos de un 

total de 3,573 términos a los que aplicamos un umbral de al menos 2 ocurrencias en los 

textos, lo que arrojó 416 de los que consideramos el 80% más relevante para excluir 

manualmente términos irrelevantes (Figura 17). En esta red, el término de mayor peso es 

culture –grupo anaranjado–, seguido por system –grupo rosa–, con 26 y 23 ocurrencias, 

y pertenecientes a grupos que refieren a estudios sociales y de metodologías 

computacionales, respectivamente. Respecto a grupos de interés por su contenido, el 

grupo rosa concentra conceptos vinculados a la música, ingesta y procesos cognitivos, 

tales como background music, pop music, tempo, appetite, consumer, restaurant, tasting 

experience, attention, cognition, creativity, emotion induced y neural network. Además, 

cabe resaltar enlaces entre términos de interés dentro de diversos grupos en la red: flavor 

con musical note, entre crossmodal association con musical note y note, sensation con 

red wine, behaviour con note, tempo con salivary cortisol, y loud music con exercise. 

También es posible observar la presencia de la imaginación, de los gustos dulce  
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Figura 16. Redes de co-ocurrencia de términos relevantes y ráfagas de palabras en título de los registros de Dimensions sobre música y alimentación. Los términos 

en la red (n=454) se representan por nodos cuyo tamaño indica la frecuencia de aparición en los textos y cuyo color corresponde al campo semántico con que se 

agrupan según su proximidad; los enlaces representan co-ocurrencia entre dos términos, que pueden pertenecer a un mismo o diferente grupo. Las barras horizontales 

en la línea temporal representan los momentos de aparición y extinción de ráfagas de palabras en los textos y su grosor representa la intensidad de la ráfaga.
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y amargo –sweetness, bitterness–, de la obesidad vinculada con respuestas 

psicofisiológicas y de desórdenes alimenticios especialmente vinculados con población 

femenina. La estructura de los campos semánticos sugiere que los estudios incluidos 

pertenecen principalmente a las áreas de ciencias sociales, biomédicas y humanidades. 

Las ráfagas de palabras indican estudios con adolescentes desde 1969 a 2007, 

paralelos a la aparición de aspectos sobre música, consumo de alcohol, nutrición, cultura, 

estados anímicos, expectativas y terapias entre 1981 y 2003. De 2007 a 2012 hay un 

incremento de los estudios en sociedades de África y sobre afroamericanos, y 

posteriormente destaca el interés por estudios en humanos, conductuales, 

experimentales y de intervenciones.  

A su vez, la raíz tast aparece en 2014 y con una ráfaga de gran intensidad con 

respecto al resto, ocupada en su mayoría para referirse al sistema sensorial del gusto. 

Desde 2017 también se pone atención a los afectos, grupos etáreos, el reconocimiento 

de estímulos sensoriales y en particular de la percepción multisensorial del vino (Figura 

17). 

Posteriormente, los resultados visualizados en la red de Pubmed derivan de un 

total de 21,164 términos entre los que seleccionamos 2076 que tuvieron al menos 4 

ocurrencias en los textos. De éstos, elegimos el 60% más relevante (n=1,246) y 

depuramos manualmente las palabras irrelevantes, con lo que finalmente visualizamos 

925 términos agrupados en 10 grupos o campos semánticos (Figura 18). 

 En este mapa, el término model en el grupo rosa es a la vez el de mayor peso y 

mayor centralidad, con 143 ocurrencias y 357 enlaces, respectivamente. En su grupo se 

asocian elementos sobre estructuras, sistemas dinámicos y redes neuronales. Son 

particularmente relevantes para nuestro estudio sus enlaces con aspectos de sonido 

como pitch, auditory y rhythm, así como su amplia vinculación con elementos del cerebro 

y procesos cognitivos: brain, processing, cortex, activation, neuron, neural activity, 

memory, decision, reward, cerebellum, connection, fnir, activity pattern, eeg, perceptual 

learning, synesthesia y behavioral.  

La presencia de elementos de sonido, música y alimentación relacionados es 

particularmente visible en el grupo verde, donde stimuli y taste presentan el mayor grado, 

agrupados con elementos como auditory stimuli, pitch, soundtrack, soundscape,
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Figura 17. Redes de co-ocurrencia de términos relevantes y ráfagas de palabras en título de los registros de Dimensions sobre música, alimentación y cognición. 

Los términos en la red (n=261) se representan por nodos cuyo tamaño indica la frecuencia de aparición en los textos y cuyo color corresponde al campo semántico 

con que se agrupan según su proximidad; los enlaces representan co-ocurrencia entre dos términos, que pueden pertenecer a un mismo o diferente grupo. Las barras 

horizontales en la línea temporal representan los momentos de aparición y extinción de ráfagas de palabras en los textos y su grosor representa la intensidad de la 

ráfaga.
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improvisation, tempo, melody, music genre, food stimuli, food perception, feed, flavor, 

bitterness, sweetness, acidity, taste perception, entre otras. Además, se observan 

conceptos sobre cognición en este grupo: behavioral effect, brain activation, cerebellum, 

fmri, functional magnetic resonance, physiological reaction y stg –siglas en inglés para el 

giro temporal superior del cerebro–, crossmodal association y crossmodal 

correspondence. 

 De manera global, los términos stimuli y decision muestran un alto grado dentro 

del total de la red, localizándose entre los 5 términos principales con 190 y 172 enlaces 

respectivamente. Esta característica y los contenidos de algunos campos semánticos –

verde, anaranjado, fucsia y rosa– evidencian una fuerte tendencia en los estudios hacia 

aspectos estructurales, moleculares y cognitivos en los estudios que vinculan ingesta y 

música, entre ellos: insular cortex, motor cortex, hippocampal eaat, vmpfc –siglas en 

inglés para la corteza prefrontal ventromedial–, avpr1a –receptor de vasopresina que se 

encuentra en el cerebro–, bdnf level –neuromodulador–, memory, cognitive impairment, 

affective response, time perception, entre otros. 

 El contexto de los estudios incluidos de manera general son el consumo de alcohol 

y otras sustancias asociado con ambientes musicales y de consumo diversos, ambientes 

de exposición al ruido y funciones auditivas, estudios especializados en población 

pediátrica y en condiciones clínicas diversas.  

 Por otra parte, las ráfagas de palabras indican que de 1987 a 1997 hay una 

importante presencia de estudios sobre educación, que podemos inferir se refiere a 

educación en salud dada la cobertura disciplinaria de Pubmed, especializada en estudios 

biomédicos. De 2007 a 2012 hay un aumento importante en las revisiones sistemáticas, 

entre 2014 y 2016 aumentan los estudios con intervenciones y más recientemente sobre 

percepción, así como algunos experimentales y de experiencias en contextos clínicos o 

musicales (Figura 18). 

 Por su parte, el mapa de redes de co-ocurrencia realizado con los registros 

acotados a cognición se estructura en 10 grupos o campos semánticos obtenidos por un 

total de 9,463 palabras a las que asignamos un umbral de mínimo 3 ocurrencias para 

incluirse en el mapeo (n=1,206); posteriormente, seleccionamos el 60% más relevante y 

depuramos manualmente términos irrelevantes para visualizar un total final 
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Figura 18. Redes de co-ocurrencia de términos relevantes en título y resumen de los registros de Pubmed sobre música y alimentación, y ráfagas de palabras en los 

títulos. Los términos en la red (n=925) se representan por nodos cuyo tamaño indica la frecuencia de aparición en los textos y cuyo color corresponde al campo 

semántico con que se agrupan según su proximidad; los enlaces representan co-ocurrencia entre dos términos, que pueden pertenecer a un mismo o diferente grupo. 

Las barras horizontales en la línea temporal representan los momentos de aparición y extinción de ráfagas de palabras en los textos y su grosor representa la 

intensidad de la ráfaga.
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de 437 palabras (Figura 19). 

 En esta red, el grupo color cian es el de mayor interés para nuestro trabajo. Su 

término de mayor peso es taste, con 53 ocurrencias, que es también el quinto término de 

mayor grado del total de la red después de therapy, model, pain y dementia; entre los 

términos con los que presenta enlaces de co-ocurrencia se encuentran soundtrack, note, 

improvisation, taste word, soundscape, pleasantness, flavor, bitter taste, y fuera del grupo 

con synesthesia, brain activation, smell y soundtrack. En este grupo se concentran otros 

términos vinculados al sonido, escucha musical, ingesta y cognición, como white noise, 

bass, sound condition, consonant, jazz stimulus, neutral music, music genre, musical 

space, sweetness, creaminess, sourness, salty, odor, chocolate, wine, food perception, 

food reward, crossmodal effect, electrophysiological measure, multisensory tasting 

experience, acceptance, positive mood, subjective value y vmpfc –siglas en inglés de la 

corteza prefrontal ventromedial. 

 El grupo color café también nos resulta relevante por contener términos sobre 

estructuras cerebrales, elementos acústicos y musicales, así como de ingesta y 

percepción corporal. Mediante los contenidos en esta red ya se perfilan relaciones entre 

estructuras cerebrales y procesos de la música y la alimentación: feed y timing se 

vinculan, mientras que timing mantiene enlaces con time perception y cerebellum; 

salivation co-ocurre con sour soundtrack; body representation co-ocurre con track y time 

perception. 

 Además de estos grupos particularmente relevantes en la red, otros incluyen 

términos de interés para nuestro análisis, tales como el grupo color cian –attention bias 

enlazado a dietary restraint, mood condition, negative mood, reward, visual food stimuli, 

musical mood induction procedure–; el grupo color azul oscuro –brain activation, 

thalamus, hedonia, physiological reaction, synesthesia, energy expenditure y kcal– y el 

grupo color morado –ear, meal, appetite, bdnf level, breastfeeding y somatosensory 

sensation. Las relaciones de co-ocurrencia entre estos elementos indican que existen 

estudios vinculando explícitamente elementos sonoros y musicales con características 

de la alimentación, estructuras cerebrales y procesos cognitivos.  

 Otros campos semánticos en el mapa expresan que los estudios incluidos 

contienen enfoques tanto de terapias y medicina tradicional o alternativa, estudios en
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Figura 19. Redes de co-ocurrencia de términos relevantes en título y resumen de los registros de Pubmed sobre música, alimentación y cognición, y ráfagas de 

palabras en los títulos. Los términos en la red (n=437) se representan por nodos cuyo tamaño indica la frecuencia de aparición en los textos y cuyo color corresponde 

al campo semántico con que se agrupan según su proximidad; los enlaces representan co-ocurrencia entre dos términos, que pueden pertenecer a un mismo o 

diferente grupo. Las barras horizontales en la línea temporal representan los momentos de aparición y extinción de ráfagas de palabras en los textos y su grosor 

representa la intensidad de la ráfaga.
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población de adultos mayores, específicamente en músicos, modelados y redes 

neuronales, estados anímicos y expectativas, daños auditivos como tinnitus, entre otros. 

 En las ráfagas de palabras, process indica la presencia de estudios principalmente 

sobre procesamiento cognitivo y sensorial de 1983 a 2005, y entre 1987 a 1993 hay una 

ráfaga de mayor intensidad sobre educación. De manera similar a los registros de 

Dimensions, existe un paralelismo que sugiere el énfasis en estudios sobre consumo de 

alcohol –alcohol, drinker– estados de ánimo y riesgo que disminuye en 2008, mismos que 

se anidan dentro del periodo donde destacan los adolescentes –1997 a 2010–; además, 

de 2004 a 2011 aparecen estudios sobre motricidad y en 2006 un énfasis en revisiones 

sobre la literatura. Durante 2011 hay una ráfaga intensa de estudios sobre audición y 

durante 2012 sobre el sistema sensorial gustativo. El periodo que ve la ráfaga de mayor 

intensidad es 2016 con evaluación de influencia de la música y de tratamientos en 

condiciones específicas, y más recientemente se estudian la percepción y la ejecución 

de diversas tareas motrices y cognitivas, como son la masticación, el aprendizaje y la 

memoria (Figura 19). 

Por otro lado, Scopus fue la base de la que recuperamos  más datos, 

proporcionando un total de 80,791 términos de los que aumentamos el umbral de 

ocurrencias: elegimos los que aparecen al menos 10 veces (n=2,305) y seleccionamos 

el 60% más relevante (n=1,383), mismo que depuramos manualmente de palabras 

irrelevantes para finalizar con una red de 881 palabras concentradas en 10 grupos (Figura 

20). 

En el total de esta red, los términos de mayor peso son una buena representación 

de los campos semánticos donde se localizan: patient, system, intervention, treatment y 

culture con 1,240, 1,008, 842, 715 y 688 ocurrencias, respectivamente. El tamaño de los 

grupos dentro del mapa sugiere que la mayor proporción corresponde a estudios 

biomédicos y una proporción menor de estudios sociales y de humanidades, conectadas 

ambas áreas por temáticas de exposición a sonido, uso de sustancias y aspectos de 

consumo, así como el grupo verde particularmente con enfoque computacional, que 

incluye análisis de sistemas, redes, aplicación de algoritmos y simulaciones.
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Figura 20. Redes de co-ocurrencia de términos relevantes en título y resumen de los registros de Scopus sobre música y alimentación, y ráfagas de palabras en los 

títulos. Los términos en la red (n=881) se representan por nodos cuyo tamaño indica la frecuencia de aparición en los textos y cuyo color corresponde al campo 

semántico con que se agrupan según su proximidad; los enlaces representan co-ocurrencia entre dos términos, que pueden pertenecer a un mismo o diferente grupo. 

Las barras horizontales en la línea temporal representan los momentos de aparición y extinción de ráfagas de palabras en los textos y su grosor representa la 

intensidad de la ráfaga.
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Con respecto a los elementos relacionados entre la música y la alimentación, el grupo 

color morado –ubicado en la región central del mapa– es el que más destaca, pues 

agrupa conceptos de estimulación sensorial y musical, ambiente musical y sonoro, 

parámetros acústicos, gusto e ingesta –términos como auditory cue, ambient music, 

bitterness, craving, crossmodal association, cross modal correspondence, dish, fatty acid, 

flavour, food intake, food product, liking, music stimuli, musical note, musical piece, pitch, 

satiation, sensory stimulation, soundscape, taste perception, entre otros. Además, cabe 

resaltar la presencia de términos relativos a la cognición en este mismo grupo: 

physiological reaction, pleasantness, reward y valence. 

 Las ráfagas de palabras incluyen un periodo desde 1958 a 1997 de baja intensidad 

sobre nutrición. Posteriormente, hay un aumento en los estudios con terapias y medicina 

alternativa –que se corresponden con los grupos naranja y azul oscuro en la red de 

términos. Destacan enfermedades como obesidad y epilepsia entre 2010 y 2014, sobre 

cultura durante 2017 y posteriormente aparecen múltiples estudios sobre control de 

conductas, algunos estudios controlados y procesos cognitivos como percepción y 

aprendizaje durante 2018 (Figura 20). 

Con respecto a la base de datos Scopus, el mapa de los registros obtenidos 

concentra un total de 957 palabras divididas en 8 grupos. Para construirlo extrajimos el 

total de términos (n=43,407) a los que aplicamos un umbral de inclusión de al menos 5 

ocurrencias (n=2,695); seleccionamos el 60% más relevante (n=1,617) y depuramos 

manualmente de algunos conceptos irrelevantes. En este caso, los 5 términos de mayor 

peso en la red corresponden a diferentes grupos y, sin embargo, todos pertenecen a 

estudios en el campo de la salud: patient, intervention, treatment, therapy, y pain (Figura 

21). 

Por otra parte, treatment es el nodo de mayor grado –con 504 enlaces–, seguido por 

intervention, patient, anxiety y review, lo que también revela que gran cantidad de los 

manuscritos la constituyen estudios de revisión de la literatura, mismos que por sus 

enlaces se desarrollan principalmente en las temáticas sobre enfermedades, dolor, 

tratamientos e intervenciones. Resaltamos que la cercanía entre nodos y la variedad de 

enlaces entre los grupos azul oscuro, morado, amarillo y rojo, a los que pertenecen dichos 

términos de mayor grado y peso, indican líneas de investigación en materia de 
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Figura 21. Redes de co-ocurrencia de términos relevantes en título y resumen de los registros de Scopus sobre música, alimentación y cognición, y ráfagas de 

palabras en los títulos. Los términos en la red (n=957) se representan por nodos cuyo tamaño indica la frecuencia de aparición en los textos y cuyo color corresponde 

al campo semántico con que se agrupan según su proximidad; los enlaces representan co-ocurrencia entre dos términos, que pueden pertenecer a un mismo o 

diferente grupo. Las barras horizontales en la línea temporal representan los momentos de aparición y extinción de ráfagas de palabras en los textos y su grosor 

representa la intensidad de la ráfaga
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salud abordando enfermedades y trastornos neurológicos, tipos de terapias y de 

tratamientos médicos, ansiedad, estrés y biomarcadores, así como estudios en neonatos 

e infantes. Dentro de todos estos campos semánticos se ubican términos específicos 

respecto a 1) cerebro y procesos cognitivos: acc –siglas en inglés para la corteza anterior 

del cíngulo–, bdnf level, behavioral intervention, brain injury, cognitive ability, cognitive 

function, insular cortex, emotional response, neuron, tau, oxytocin, physiology; 2) 

padecimientos neurológicos como alzheimer, amusia, autism, attention deficit 

hyperactivity, multiple sclerosis, dementia, epilepsy, parkinson, psychosis, schizophrenia; 

3) la música: music therapy, creative musical behavior, music listening, musical stimuli, 

music therapist, music intervention, tempo y 4) la ingesta: dietary change, mealtime, 

energy intake, weight gain, por mencionar algunos de los ejemplos más importantes. 

 Ahora bien, el campo semántico más significativo de este mapa es el verde, que 

agrupa términos específicos del sonido, la música, la ingesta alimentaria y la cognición: 

amplitude, audio, audition, pure tone, sound pressure level, background noise, 

background music, classical music, chord progression, melodic motif, musical note, 

musical parameter, loud music, acceptability, energy consumption, food intake, food 

product, fatty acid, tastant, salivation, salty, creaminess, packaging, taste intensity, 

tasting, basic taste, jaw movement, pleasantness, sensory perception, sensory modality, 

stg –siglas en inglés para el giro temporal superior del cerebro–, valence, eeg signal, 

brainstem, neocortex, emotional state, crossmodal influence, emotion recognition, por 

mencionar sólo algunos ejemplos. 

 Cabe mencionar que el grupo color fucsia, caracterizado principalmente por temas 

de consumo de sustancias y adicciones, involucra conceptos de las dimensiones 

emocional, sensorial, de recompensa y reforzamiento, así como con respecto al peso 

corporal –como sensory stimuli, mood induction, reward, anticipation, hedonic response, 

food choice, obesity, bmi, body image, entre otras. 

 Respecto a las ráfagas de palabras identificadas, las más antiguas son también 

las de menor intensidad y de mayor duración, mostrando atención en niños, educación, 

estímulos sensoriales y procesamiento cognitivo; paralelamente también aparece la 

música con mayor intensidad en los años ochenta y el alcohol desde 1987 hasta 2000, 

mismo que resurge con mayor intensidad en los estudios entre 2004 y 2008. Desde los 
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años noventa destacan estudios sobre medicina alternativa y el impacto de los estados 

de ánimo en las conductas, y para el año 2000 se une paralelamente el concepto de 

medicina “complementaria”, tratamientos que han sido explorados en distintas 

enfermedades como cáncer y diabetes –que en la red de términos se localizan en el 

grupo color morado. Entre otros temas, de 2003 a 2007 hay más publicaciones sobre 

sexualidad, tanto desde el enfoque social como biomédico, y teniendo cierto paralelismo 

desde 2006 con estudios sobre cine, en los que algunos registros abordan la exposición 

a contenido sexual en artes como cine y música. 

En la evolución temporal de estas ráfagas es posible observar tanto elementos 

que representan estudios sociales –perspectivas, experiencia, cultura–, como del área 

biomédica –epilepsi, pharmacolog, percept–; así como estudios comparativos en 2008 –

que se asocian con la raíz de differences– y estudios controlados. Específicamente, llama 

la atención para nuestro análisis que ya se observan elementos de la cognición, como la 

conducta electiva –choice– entre 2009 y 2013, y en el último año ráfagas de gran 

intensidad para la percepción y el aprendizaje (Figura 21). 

 Finalmente, de los registros analizados de WoS sobre música e ingesta extrajimos 

un total de 62,892 palabras de títulos y resúmenes a las que estipulamos un umbral de 

al menos 9 ocurrencias, lo que acotó 2084 términos de los que seleccionamos el 60% 

más relevante (n=1,250) y posterior a la depuración manual obtuvimos una red final con 

609 palabras distribuidas en 8 campos semánticos (Figura 22).  

 En términos generales, hay una presencia notable de estudios biomédicos –

grupos color amarillo, anaranjado y café– y de ciencias sociales –grupos color rojo y azul 

oscuro. A su vez, en esta red destacan elementos sobre actividad física, sedentarismo y 

peso corporal –sobre todo en mujeres– donde observamos un enlace interesante entre 

el ejercicio y el tempo musical –de 108 co-ocurrencias. Finalmente, otro campo semántico 

–color cian– se vincula al desarrollo de algoritmos, análisis de señales y simulaciones. 

 

 



 

65 

 
Figura 22. Redes de co-ocurrencia de términos relevantes en título y resumen de los registros de WoS sobre música y alimentación, y ráfagas de palabras en los 

títulos. Los términos en la red (n=609) se representan por nodos cuyo tamaño indica la frecuencia de aparición en los textos y cuyo color corresponde al campo 

semántico con que se agrupan según su proximidad; los enlaces representan co-ocurrencia entre dos términos, que pueden pertenecer a un mismo o diferente grupo. 

Las barras horizontales en la línea temporal representan los momentos de aparición y extinción de ráfagas de palabras en los textos y su grosor representa la 

intensidad de la ráfaga.
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El grupo verde es el que nos resulta más interesante al contener elementos del sonido, 

música, alimentación y cognición: sound condition, soundscape, soundtrack, white noise, 

background noise, environmental sound, background music, sweet music, apple, food 

quality, fruit, chocolate, basic taste, bitterness, beer, cuisine, energy intake, food 

perception, food choice, healthy food, sugar, sweet, brain activation, neural mechanism, 

crossmodal association, emotional response, neuroscience, pleasantness, positive 

emotion, negative emotion, satisfaction, taste perception, tasting, valence, entre otros. 

Cabe mencionar que también se agrupan términos que sugieren características de 

consumo y mercado –customer, market, price, restaurant, sensory marketing–, aspectos 

correspondientes a campos de estudio donde –como mencionamos anteriormente en el 

marco teórico– se han investigado ampliamente las relaciones entre los sistemas 

sensoriales y el consumo, incluido el del contexto alimentario. 

El gráfico temporal de ráfagas de palabras muestra que la música y el gusto son 

los términos de mayor duración en las publicaciones, abarcando desde 1927 hasta 1993, 

y donde music es particularmente más intensa. Cabe mencionar que taste es utilizada 

principalmente para referirse al gusto musical, y el primer manuscrito que incorpora 

ambos conceptos refiriéndose al sistema sensorial del gusto es un acta académica de 

1990. Estudios sociales y de humanidades resaltan con los términos entre 1952 y 2001, 

así como el término sweet que también destacó en las ráfagas de las otras bases de 

datos analizadas. A mediados de los años 90 y hasta 2011 los registros de esta base 

pusieron atención en los adolescentes y estados de ánimo vinculados a diversos tipos de 

estimulación y experiencias, incluida la ingesta, para posteriormente abordar tanto el 

consumo de productos diversos, formas de producción cultural, ruido, así como música y 

culturas nacionales (Figura 22). 

Respecto a los campos semánticos en redes identificados por título y resumen de 

los manuscritos enfocados en cognición, extrajimos un total de 33,725 palabras a las que 

aplicamos un umbral de al menos 5 ocurrencias, consideramos el 60% más relevante 

(n=1,307) y depuramos manualmente términos irrelevantes para conservar un total de 

636 términos con enlaces de co-ocurrencia. De manera general, los grupos incluyen 

estudios sobre estimulación sensorial, artes, conductas de riesgo, enfermedades 



 

67 

diversas, intervenciones médicas, poblaciones de estudio por género y grupos etáreos, 

trastornos y terapias (Figura 23). 

El grupo que queremos resaltar es el de color amarillo, albergando conceptos tanto 

de sonido, música, ingesta y cognición: noise es el término de mayor centralidad en él y 

mantiene co-ocurrencias con coffee, caffeine y juice; también se encuentran amplitude, 

pitch –relacionado con otras modalidades sensoriales como tastant, shape y odor, con 

crossmodal association, flavour y pleasantness–, soundscape, environmental sound, 

music condition, neutral music, restaurant, beverage, breastfeeding, food preference, 

savory food, temperature, tasting, taste perception, multisensory tasting experience, 

emotional route, sensory modality, valence, positive emotion, electrophysiological 

measure, multisensory integration, food evaluation y sensory perception, por mencionar 

algunos ejemplos. 

Además, en otros grupos también se localizan términos sobre estructuras 

cerebrales y procesos cognitivos: insular cortex; orbitofrontal cortex –con enlace a 

hedonic experience; prefrontal cortex, ofc, subjective value, time perception en el grupo 

color cian–, así como eeg, emotion recognition, imagination, y short term memory en el 

grupo azul oscuro. Finalmente, otros enlaces interesantes dentro de la red son los 

establecidos entre brain activation y tastant, pitch y tastant, así como music therapy con 

protein y gene. Todos estos elementos indican aproximaciones que vinculan aspectos 

macro –a nivel de estructura anatómica y proceso cognitivo– y micro –nivel de parámetros 

acústicos, características alimentarias o aspectos moleculares (Figura 23). 

Finalmente, la gráfica temporal de ráfagas de palabras indica que en la base de 

datos de WoS los estudios sobre música cobran mayor presencia a partir de 1980 y se 

mantiene al menos durante 10 años. Durante la década de los noventa y hasta 2010 se 

observa un énfasis de estudios en población adolescente, considerando estados 

anímicos, medios de comunicación, conducta sexual y de consumo de alcohol. A su vez, 

aumentan los enfoques de redes en 2005 y, de manera interesante, durante la década 

de 2010 surgen los estudios que asocian la ingesta con notas musicales, los estudios 

sociales, psicológicos y de correspondencias transmodales, consumo, música y 

herramientas digitales (Figura 23). 



 

68 

 
Figura 23. Redes de co-ocurrencia de términos relevantes en título y resumen de los registros de WoS sobre música, ingesta y cognición, y ráfagas de palabras en 

los títulos. Los términos en la red (n=636) se representan por nodos cuyo tamaño indica la frecuencia de aparición en los textos y cuyo color corresponde al campo 

semántico con que se agrupan según su proximidad; los enlaces representan co-ocurrencia entre dos términos, que pueden pertenecer a un mismo o diferente grupo. 

Las barras horizontales en la línea temporal representan los momentos de aparición y extinción de ráfagas de palabras en los textos y su grosor representa la 

intensidad de la ráfaga. 

*WoS, Web of Science
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Ahora bien, con respecto a la estructura temática en términos de densidad y centralidad, 

presentamos la construcción de diagramas estratégicos con base en redes de co-

ocurrencia de raíces de palabras con al menos 10 ocurrencias en los títulos de los 

manuscritos por base de datos. En ellos, los temas motores están ubicados en el 

cuadrante superior derecho, los temas básicos en el cuadrante inferior derecho, los 

emergentes y en declive en el cuadrante inferior izquierdo y en el superior izquierdo se 

localizan los más especializados y desarrollados pero que se encuentran aislados. 

 En particular, los resultados de Dimensions muestran que los temas motores a 

nivel general abordan la música y la comida además de aspectos culturales, terapias, 

efectividad y estudios de revisión. Los temas básicos son los que abordan el análisis de 

experiencias de consumo de bebidas, principalmente alcohólicas. Los temas emergentes 

incluyen población pediátrica, actividad física y de ocio, así como estudios de caso (Figura 

24A). Por otro lado, la estructura temática de los estudios sobre música, alimentación y 

cognición incluyen como temas motores la efectividad de tratamientos y efectos de 

estimulación en la conducta, observamos un grupo de términos sobre actividad creativa 

y la presencia de estudios de revisión. En los temas básicos y que requieren 

desarrollarse, se localizan abordajes que consideran la música y variables 

socioculturales. Los temas más especializados incluyen el registro de incrementos de 

variables biométricas, la promoción de actividades y conocimientos, y los temas 

emergentes los constituyen trabajos con población pediátrica, estudios sobre 

aplicaciones de la voz y música en contextos tanto médicos como sociales, así como de 

medicina alternativa y complementaria (Figura 24B). 

Ambos resultados en Dimensions muestran una misma escala de centralidad y 

densidad, además de que coinciden con la estructura de los campos semánticos en las 

redes previamente analizadas, cuya estructura incluye estudios sociales, 

computacionales, culturales y biomédicos.  

Por su parte, nuestros análisis de registros recuperados en la base de datos de 

Pubmed (Figura 25) mostraron, para el caso de los estudios sobre música y alimentación, 

una estructura de diagrama estratégico donde los temas motores incluyen: efectos de la 

música en la alimentación como el tópico de mayor centralidad y densidad, seguido por 

estudios sobre adolescentes y consumo de alcohol.
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Figura 24. Mapas temáticos de los registros recuperados de Dimensions. (A) Diagrama estratégico de los registros sobre música y alimentación. (B) Diagrama 

estratégico de los registros sobre música, alimentación y cognición. Los grupos de palabras se representan por un nodo de color al que se le asignan como etiqueta 

sus 3 términos de mayor centralidad. En cada panel, el tamaño del nodo representa el tamaño del grupo y su presencia en los cuadrantes se define por los grados de 

centralidad (eje X) y densidad (eje Y), categorizando temas especializados (cuadrante superior izquierdo), motores (cuadrante superior derecho), emergentes y en 

declive (cuadrante inferior izquierdo) y básicos y transversales (cuadrante inferior derecho). 
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También existe un grupo de estudios en creciente desarrollo y vinculación con temas 

importantes en el que se realizan estudios sobre población infantil, cuidados clínicos y 

revisiones de literatura, mientras que los temas emergentes involucran primordialmente 

niños y diversos tipos de intervenciones, tratamientos y terapias. De manera global, el 

diagrama muestra al área biomédica que estudia música y alimentación como una línea 

de investigación altamente especializada y consolidada, con ausencia de temas aislados 

de los componentes rectores de las investigaciones (Figura 25A). 

En el caso de estudios sobre música, alimentación y cognición, la ausencia de 

grupos de palabras en los cuadrantes de temas motores y temas emergentes indican que 

los estudios recuperados están demasiado especializados o no hay grupos definidos por 

mayor centralidad, lo que sugiere que es un campo científico en proceso de 

estructuración (Figura 25B). Los temas básicos incluyen un grupo de estudios sobre 

efectos de la música en el gusto –el de mayor centralidad pero menor densidad–; otro 

grupo que condensa estudios de revisión, intervenciones y enfermedades como 

demencia; otro sobre estudios en niños y adolescentes, y finalmente, el de mayor 

densidad, un grupo de estudios sobre consumo de bebidas alcohólicas y estados 

anímicos. En los temas especializados se incluyen trabajos sobre salud y comunidad, 

análisis de respuestas psicofisiológicas y diferentes tipos de estimulación sensorial, 

experiencias sociales en contextos clínicos, y estudios sobre audición y estimulación 

auditiva (Figura 25B).  

Ambos diagramas de Pubmed (Figura 25) difieren respecto a las escalas de 

densidad y centralidad, datos que sugieren que los términos que definen los grupos 

dentro de los estudios enfocados a cognición (Figura 25B) tienen mayor conectividad 

entre sí, lo que se espera dada su mayor especialización. 

Con respecto a los registros de Scopus, el mapeo temático sobre los registros de 

música y alimentación coincide con el realizado para la base de datos Dimensions en 

cuanto a que elementos como música, comida y aspectos culturales son los de mayor 

centralidad dentro de los temas motores. Algunos temas básicos que están siendo 

desarrollados son los estudios sobre efectos de la música y otros estímulos en conductas 

–incluida la alimentación–; temas emergentes son los referidos a medicina 
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Figura 25. Mapas temáticos de los registros recuperados de Pubmed. (A) Diagrama estratégico de los registros de música y alimentación. (B) Diagrama estratégico 

de los registros de música, alimentación y cognición. Los grupos de palabras se representan por un nodo de color al que se le asignan como etiqueta sus 3 términos 

de mayor centralidad. En cada panel, el tamaño del nodo representa el tamaño del grupo y su presencia en los cuadrantes se define por los grados de centralidad 

(eje X) y densidad (eje Y), categorizando temas especializados (cuadrante superior izquierdo), motores (cuadrante superior derecho), emergentes y en declive 

(cuadrante inferior izquierdo) y básicos y transversales (cuadrante inferior derecho). 
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alternativa y complementaria, así como de adolescentes y consumo de alcohol mucho 

menos desarrollados pero relacionados con ítems de mayor centralidad (Figura 26A). 

En cuanto a los registros bibliográficos sobre música, alimentación y cognición, los 

temas motores involucran diferentes tipos de intervenciones experimentales y la 

cognición, y se visibiliza una preponderancia de revisiones de literatura. Dentro de los 

grupos de términos en los temas básicos se encuentran aspectos conductuales y 

socioculturales, y un grupo en proceso de desarrollo sobre efectos de la música en 

experiencias diversas. Algunos elementos de los temas más especializados son el 

desarrollo de terapias y tratamientos de condiciones clínicas diversas, así como 

preferencias de consumo donde se incluyen el musical y alimentario. Finalmente, los 

estudios de menor centralidad y densidad involucran experimentación con estímulos y 

entornos musicales y alimentarios, actividades sociales y desarrollo de intervenciones 

(Figura 26B). 

 Posteriormente, el diagrama estratégico de WoS sobre música y alimentación  

(Figura 27A) indica una preponderancia de estudios de revisión así como sobre efectos 

de la música en los temas motores. Además, existe una transición temática sobre las 

relaciones entre la música, el gusto y variables culturales que se localiza entre los temas 

motores y los básicos, lo que sugiere que es un grupo de estudios importante en la red 

pero aún está en desarrollo. Los temas especializados involucran el abordaje de la 

conducta relacionada al consumo de alcohol principalmente de adolescentes y que 

mantiene relaciones con los temas más centrales. Los temas emergentes y en declive 

incluyen un grupo sobre análisis de contenidos, consumo y preferencias musicales y otro, 

el de menor densidad y centralidad pero particularmente interesante para nuestro trabajo 

sobre influencias en la alimentación y percepción. 

 Finalmente, el diagrama de los registros sobre música, alimentación y cognición 

corrobora que la investigación sobre música y su relación con el gusto y variables 

culturales es básica dentro de este campo de estudios pero aún está en desarrollo. Por 

su parte, los temas motores en los registros contienen al grupo de medios de 

comunicación, consumo de alcohol y cognición, con la mayor densidad y centralidad, y 

estudios sobre efectos de la música en conductas, principalmente con aproximaciones 

literarias (Figura 27B). Los temas emergentes se constituyen por un grupo con 
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Figura 26. Mapas temáticos de los registros recuperados de Scopus. (A) Diagrama estratégico de los registros sobre música e ingesta. (B) Diagrama estratégico de 

los registros sobre música, ingesta y cognición. Los grupos de palabras se representan por un nodo de color al que se le asignan como etiqueta sus 3 términos de 

mayor centralidad. En cada panel, el tamaño del nodo representa el tamaño del grupo y su presencia en los cuadrantes se define por los grados de centralidad (eje 

X) y densidad (eje Y), categorizando temas especializados (cuadrante superior izquierdo), motores (cuadrante superior derecho), emergentes y en declive (cuadrante 

inferior izquierdo) y básicos y transversales (cuadrante inferior derecho). 
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procesos cognitivos vinculados a la música, tanto en animales, humanos e inteligencia 

artificial, y una serie de trabajos que abordan el consumo y otras prácticas sociales en 

festivales musicales (Figura 27B). De manera global, los resultados de ambos análisis en 

WoS indican que los estudios recuperados conforman un área altamente especializada y 

de poco dinamismo en la red, por lo que temas motores y emergentes son 

preponderantes. A su vez, el diagrama correspondiente a los estudios enfocados a 

cognición (Figura 27B) muestran valores más altos de centralidad y densidad en la escala 

de distribución de los grupos de palabras, patrón consistente entre las bases de datos –

salvo Dimensions– y que sugiere la mayor especialización de los contenidos y 

conectividad entre sus ítems cuando restringimos la recopilación de información a aquella 

relacionada con elementos cognitivos.
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Figura 27. Mapas temáticos de los registros recuperados de WoS. (A) Diagrama estratégico de los registros sobre música e ingesta. (B) Diagrama estratégico de los 

registros sobre música, ingesta y cognición. Los grupos de palabras se representan por un nodo de color al que se le asignan como etiqueta sus 3 términos de mayor 

centralidad. En cada panel, el tamaño del nodo representa el tamaño del grupo y su presencia en los cuadrantes se define por los grados de centralidad (eje X) y 

densidad (eje Y), categorizando temas especializados (cuadrante superior izquierdo), motores (cuadrante superior derecho), emergentes y en declive (cuadrante 

inferior izquierdo) y básicos y transversales (cuadrante inferior derecho). 

*WoS, Web of Science
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Revisión sistemática 

Estructuras cerebrales comunes asociadas a escucha musical e ingesta 

alimentaria 

Con base en estudios de neuroimagen recuperados mediante nuestras búsquedas 

sistemáticas, sintetizamos la evidencia sobre estructuras en el cerebro que se han 

estudiado en la escucha musical o la ingesta alimentaria. Es importante mencionar que 

ninguno de los estudios recuperados aborda como objetivo la comparación entre 

actividad cerebral relacionada a ambas experiencias. 

En términos de funcionamiento cerebral, las circunvoluciones temporales 

superiores –donde se localizan las regiones auditivas primaria y secundaria– son vitales 

para la percepción musical por la distinción de secuencias tonales (Menon y Levitin, 2005; 

Potes et al., 2012; Stewart et al., 2006). El giro temporal superior –STG– también está 

hipotéticamente vinculado a registros de memoria auditiva pues mantiene grandes 

conexiones con el núcleo accumbens –NAc por sus siglas en inglés– y la corteza frontal, 

estructuras involucradas en la memoria de trabajo y la formación de expectativas que 

resultan recompensadas durante la escucha musical (Zatorre y Salimpoor, 2013).  

A su vez, esta “memoria musical” organizada también está íntimamente 

relacionada con la capacidad de percibir y seguir un ritmo mediante el sistema motor, 

especialmente en la corteza premotora, tanto al escuchar “pasivamente”, al hacerlo con 

anticipaciones y al realizar tapping con estructuras rítmicas (Chen et al., 2008, 2009). 

Además del reconocimiento y sincronización rítmica, esta región del cerebro activa 

durante la escucha musical –incluso en sujetos con epilepsia (Potes et al., 2012)– se 

asocia también con capacidades como la imaginación motriz –escuchar una pieza e 

imaginar que se toca– (Harris y de Jong, 2015), y la realización de predicciones y 

reconocimiento de irregularidades estructurales musicales con base en relaciones 

armónicas (Koelsch, 2006; Koelsch et al., 2005). Por su parte, algunos estudios han 

asociado su participación en la ingesta con la sensibilidad e inhibición ante la percepción 

de imágenes alimentarias (Cornier et al., 2010), la lectura de palabras asociadas al gusto 

(Barrós-Loscertales et al., 2012) y aspectos de la motricidad misma de la alimentación 

como la masticación y la deglución (Lin et al., 2015; Yuan et al., 2015). 
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La corteza anterior del cíngulo ‒ACC por sus siglas en inglés‒ participa en los 

procesos de atención, memoria de trabajo y aprendizaje (Hill et al., 2016; Kondo et al., 

2004), y en tareas musicales se ha asociado específicamente con la percepción top-

down2 de relaciones temporales entre melodía y acompañamiento en las piezas 

musicales (Uhlig et al., 2013), en la atención y el procesamiento de la valencia emocional 

durante la escucha de piezas musicales, principalmente cuando son asociadas con 

emociones positivas en contraste con música calificada “neutral” (Blood y Zatorre, 2001; 

Mitterschiffthaler et al., 2007). Paralelamente, algunos estudios reportan de manera 

consistente una activación en la corteza anterior del cíngulo ‒especialmente el giro 

subcalloso‒ y la ínsula asociada a la percepción y representación cognitiva y emocional 

auditiva, tanto en casos que utilizan música familiar como desconocida para los sujetos 

(Blood et al., 1999; Brown et al., 2004; Pereira et al., 2011; Small et al., 2001).  

Por otra parte, la ínsula se considera una región de integración multimodal y ha 

sido identificada en diversos estudios ‒al igual que el opérculo frontal‒ como corteza 

gustativa primaria al utilizar tanto estímulos químicos como electrogustativos en estudios 

experimentales y en resultados de meta-análisis (Barry, 2001; Dalenberg et al., 2015; 

Han et al., 2018; Iannilli et al., 2014; Small et al., 2001; Smits et al., 2007; Yeung et al., 

2017; Zald et al., 2002). Además, se ha identificado que recibe señales viscerales, lo que 

sugiere que al participar en la evaluación de experiencias incluye registros interoceptivos 

además de exteroceptivos3 (Avery et al., 2015; Hojo et al., 2012) y una participación en 

la recepción de señales oromotoras a partir de las que se identifican texturas e incluso 

olores de los alimentos por la vía retronasal (Rolls, 2005; Small et al., 2005). En términos 

de dicha integración para el procesamiento de sabor, tanto la ínsula, la corteza anterior 

del cíngulo, la amígdala y la corteza orbitofrontal presentan actividad en el procesamiento 

de estímulos olfativos, gustativos y en la convergencia de ambos (de Araujo et al., 2003; 

Small et al., 2004). 

Registros realizados con PET también demuestran que tanto la ínsula como la 

corteza anterior del cíngulo tienen un decremento de actividad conforme los sujetos llegan 

 
2 Procesamiento de información que parte del conocimiento y experiencia para la construcción de perceptos mentales. 

Se distingue del procesamiento bottom-up, en el que los registros sensoriales desde los receptores y vías nerviosas 

guían la percepción.  
3 Registros sensoriales que provienen desde dentro (interoceptivos) y fuera del cuerpo (exteroceptivos). 
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a la saciedad y los estímulos alimenticios pasan de una evaluación positiva a una 

negativa (Small et al., 2001)  por lo que se les atribuye un rol activo en la evaluación de 

experiencias y la regulación de conductas relacionadas a estados de hambre y saciedad 

en las diferentes fases de la ingesta. Por otro lado, la actividad del giro subcalloso del 

cíngulo y de la corteza orbitofrontal muestran correlación negativa ante la escucha de 

estímulos musicales disonantes, participando en la percepción y procesamiento de la 

consonancia y disonancia calificadas por los sujetos como placenteras y desagradables, 

respectivamente (Blood et al., 1999). 

Específicamente, la ínsula derecha muestra empalmes de activación ante 

estímulos tanto auditivos, gustativos, olfativos y visuales de valencia positiva (Brown et 

al., 2011). Además, interesantes hallazgos de fMRI señalan que la lectura de palabras 

asociadas al gusto y la comida recluta la actividad de estructuras cerebrales asociadas 

con la experiencia gustativa: ínsula, opérculo frontal, giros temporales superior y medial, 

área motora suplementaria, corteza premotora, corteza anterior del cíngulo, corteza 

orbitofrontal, entre otras, por lo que los autores hipotetizan que el procesamiento de 

palabras relacionadas a acciones y percepción involucra la participación de regiones de 

procesamiento sensorial (Barrós-Loscertales et al., 2012). 

Por otra parte, la corteza prefrontal dorsolateral –dlPFC por sus siglas en inglés– 

ha sido asociada al proceso de segmentación de eventos auditivos realizado por 

individuos sin entrenamiento musical, mostrando un aumento en la actividad 

hemodinámica durante los períodos de transición entre un movimiento y otro dentro de 

una sinfonía, especialmente en el momento final de la transición, desde el silencio al inicio 

–onset– del siguiente movimiento (Sridharan et al., 2007). También se involucra en la 

atención e integración estructural y temporal en percepción top-down de componentes 

líder-acompañamiento en piezas musicales (Uhlig et al., 2013) y muestra mayor actividad 

en la tarea de sincronización de tapping con el ritmo musical, tanto en personas con y sin 

entrenamiento musical, conforme aumenta la complejidad rítmica, lo que sugiere su 

participación en la regulación auditivo-motora (Chen et al., 2009). Además de estos 

aspectos de carácter temporal, es un área que se asocia con procesamiento tonal, la 

capacidad para desarrollar “oído absoluto” y con la memoria tonal especialmente en 

personas sin entrenamiento musical (Ohnishi et al., 2001; Schaal et al., 2017). 
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Con respecto a la ingesta, diversos estudios reportan participación de la corteza 

prefrontal dorsolateral en el procesamiento del gusto y el sabor, independientemente del 

estado de saciedad (Kringelbach et al., 2004; Smits et al., 2007), el consumo calórico 

(Jauch-Chara et al., 2014), la clasificación de estímulos preferidos y su predicción 

(Pogoda et al., 2016). Paralelamente, un experimento con fMRI donde los sujetos 

observan imágenes de alimentos hedónicos, alimentos de valor neutral e imágenes 

control no relacionadas a la comida muestran actividad significativa en áreas de la ínsula, 

la corteza somatosensorial, visual, prefrontal, parietal y la corteza posterior del cíngulo 

(Cornier et al., 2010). Sus resultados además indican patrones consistentes donde a 

mayor actividad registrada, el consumo energético posterior se mantiene constante, lo 

cual se presentó con mayor intensidad en las mujeres participantes y sugiere que la 

ingesta puede predecirse con este tipo de registros. A su vez, un estudio más reciente en 

el que los sujetos evalúan mediante escala likert la preferencia (like/dislike) y lo sano 

(healthy/unhealthy) de diversos alimentos altos y bajos en calorías muestra que la dlPFC 

tiene un rol activo en la calificación gustativa y toma de decisiones (Chen et al., 2018). 

De forma general, la dlPFC es una región asociada con la toma de decisiones y el 

cálculo de recompensas a largo plazo para el autocontrol y la decisión, tanto en 

escenarios de intercambio económico, ingesta alimentaria, conducta sexual entre otros 

(Hare et al., 2014). En estos términos, estudios con sujetos obesos señalan que tanto la 

ínsula como la corteza prefrontal dorsolateral muestran menor actividad durante la 

observación de imágenes alimenticias, lo que se asocia con incapacidad para el 

autocontrol en la toma de decisiones en la ingesta como lo harían sujetos sanos (Brooks 

et al., 2013), y que la ínsula mantiene grandes regiones activas posteriormente a la 

ingesta en personas obesas o post-obesas en comparación con personas delgadas, lo 

que se debe estudiar con mayor profundidad para identificar patrones de actividad 

cerebral anormal asociada a tener o haber padecido obesidad en el pasado (DelParigi et 

al., 2004). Estos elementos sugieren que dichas áreas en la corteza tienen un rol 

modulador de la sensibilidad y evaluación de las experiencias a partir del que es posible 

controlar la actividad y tomar decisiones considerando recompensas y castigos a largo 

plazo. 
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Otra estructura cortical ampliamente observada durante la escucha musical 

placentera es la corteza orbitofrontal (Berridge y Kringelbach, 2013, 2015; Blood y 

Zatorre, 2001; Menon y Levitin, 2005; Pereira et al., 2011; Zatorre, 2015). Su importancia 

radica en la retroalimentación temporal-frontal del procesamiento de la información 

auditiva, especialmente en lo que refiere a mecanismos de monitoreo, predicción y otras 

funciones ejecutivas tales como el mantenimiento de información en la memoria de 

trabajo, la secuenciación temporal y la planeación de acciones orientadas a la 

recompensa (Zatorre, 2015).  

De manera general, a la corteza orbitofrontal se le ha atribuido el papel de la 

codificación de placer subjetivo más que del “placer sensorial” (Berridge y Kringelbach, 

2013), monitoreo del aprendizaje y la memoria de los valores de recompensa 

especialmente en una subregión medial, a la vez que establece diferentes clasificaciones 

de la intensidad hedónica durante el estímulo. En el caso de la ingesta alimentaria, esta 

valoración tiene consecuencias en la evaluación de los alimentos y la transición hacia la 

saciedad; en el proceso donde disminuye paulatinamente el valor de recompensa al 

comer, la región caudolateral de la OFC bilateral muestra un aumento de actividad y la 

región medial un decremento, lo que sugiere una representación “separada” del placer y 

la aversión en esta estructura (Small et al., 2001). 

Además, un estudio de fMRI realizado en mujeres jóvenes demuestra que el 

hambre puede modular la actividad de la OFC y la amígdala, que presentan mayor 

activación como respuesta a visualizar alimentos ricos en calorías en contraste con estar 

saciado (Siep et al., 2009). Esto coincide con evidencias de meta análisis de 

experimentos con fMRI y PET en que la corteza orbitofrontal mantiene conexiones con la 

corteza anterior del cíngulo y la ínsula durante la apreciación de objetos estéticos y 

deseables como la comida, y que sugieren que sus interacciones establecen un sistema 

de retroalimentación entre señales interoceptivas y exteroceptivas para la apreciación de 

objetos (Brown et al., 2011). En estos términos, hay una participación de este circuito 

neuronal en la percepción con diferentes sentidos y resulta interesante que la 

presentación de estímulos gustativos y olfativos retronasales congruentes propicien una 

gran activación de estas tres estructuras en contraste con percibir estímulos congruentes 

por la vía gustativa y olfativa ortonasal (Small et al., 2004). 
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En relación con estos aspectos, las respuestas de placer y aversión producidas 

por los estímulos sensoriales pueden ser observadas tanto en términos de reacciones 

fisiológicas como de comportamiento de los que se han identificado correlatos neuronales 

específicos. En este sentido, los hallazgos en el campo de las neurociencias sugieren 

que la motivación, la recompensa, el placer y la aversión comparten circuitos cerebrales 

a nivel de núcleos y estructuras durante el procesamiento emocional y hedónico de 

diversas experiencias en las que se incluyen la escucha musical y la ingesta de alimentos.  

En estos términos, el núcleo accumbens y el pálido ventral –VP por sus siglas en 

inglés– son reconocidos como el centro de la representación mental del placer (Berridge 

y Kringelbach, 2013) pues se han identificado regiones específicas en ambos núcleos 

especializadas en las respuestas de placer y aversión. Estas proyecciones entre núcleo 

accumbens y pálido ventral en comunicación con el hipotálamo lateral y el globo pálido 

son preponderantes en el placer por la música y la escucha de música familiar (Harris y 

de Jong, 2015; Salimpoor et al., 2015), así como en el placer y la motivación para comer, 

donde lesiones del pálido ventral producen cambios en el valor de las recompensas, 

pasando del gusto a la aversión (Smith et al., 2009).  

Por otro lado, el área tegmental ventral (VTA) muestra actividad hemodinámica 

correlacionada con la del núcleo accumbens; ambas estructuras establecen 

señalizaciones dopaminérgicas y gabaérgicas que participan en la regulación de 

respuestas de placer y aversión (Berridge y Kringelbach, 2015; Blood y Zatorre, 2001; 

Menon y Levitin, 2005; Salimpoor et al., 2011; Zatorre y Salimpoor, 2013). Además, las 

interacciones del núcleo accumbens con la ínsula y con el hipotálamo lateral muestran 

una dependencia de la actividad del área tegmental ventral, pues modifican si ésta 

presenta incremento o decremento en la actividad hemodinámica (Menon y Levitin, 

2005). 

El hipotálamo, además de sus conexiones con el núcleo accumbens y la regulación 

de respuestas fisiológicas y homeostáticas como el hambre o sed, muestra activación 

durante la discriminación de gustos básicos en distintas concentraciones (Hoogeveen et 

al., 2015), la percepción de imágenes de alimentos aversivos (Pujol et al., 2018) y el 

circuito de recompensa en la alimentación que incluye deseo (wanting) y preferencia 

(liking) durante la olfacción de alimentos en estados de hambre y saciedad (Tao Jiang et 
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al., 2015; Kringelbach, 2015). Por su parte, la escucha musical recluta la actividad del 

hipotálamo mediante interacciones con el núcleo accumbens debido a la recompensa y 

emocionalidad experimentadas, reflejado en respuestas emocionales de placer y 

autónomas como, por ejemplo, los chills o “escalofríos musicales” (Berridge y 

Kringelbach, 2015; Blood y Zatorre, 2001; Menon y Levitin, 2005; Pallesen, 2005; Pereira 

et al., 2011; Salimpoor et al., 2011; Zatorre y Salimpoor, 2013). 

A su vez, la amígdala tiene gran conectividad con el núcleo accumbens y participa 

en la anticipación y el procesamiento de información afectiva relacionada con los 

momentos de placer, expectativa, recompensa, tensión y resolución en la escucha 

musical (Blood y Zatorre, 2001; Lehne et al., 2014; Pereira et al., 2011; Salimpoor et al., 

2013). Como hemos mencionado, en el contexto de la ingesta la actividad de la amígdala 

puede ser modificada según los estados de hambre (Siep et al., 2009), participa en el 

procesamiento del gusto (Hoogeveen et al., 2015), el sabor (de Araujo et al., 2003; Small 

et al., 2004) y de imágenes de alimentos agradables y desagradables (Beaver et al., 2006; 

Pujol et al., 2018), aspectos que implican un rol activo en la valoración emotiva de los 

estímulos, el reforzamiento y la activación –arousal– con respecto a la motivación por 

alimentos deseables y la alerta por alimentos potencialmente peligrosos. 

 

Aspectos moleculares de la escucha musical e ingesta 

En la escucha musical placentera se ve involucrada la producción de dopamina, que se 

reporta tanto en relación con la anticipación de la recompensa, la codificación de errores 

de predicción y con el placer en sí mismo (Gebauer et al., 2012). Además, se ha 

demostrado que endorfinas y endocanabinoides inhibidos mediante fármacos 

antagonistas reducen las sensaciones de placer durante la escucha musical (Blood y 

Zatorre, 2001). 

Con mayor detalle, la actividad de estructuras como el núcleo accumbens, 

hipotálamo e ínsula está ampliamente correlacionada, además de estar mediada por la 

actividad del área tegmental ventral (Menon y Levitin, 2005). Los autores de este estudio 

sugieren que la producción dopaminérgica involucrada en las interacciones de estas 

estructuras opera en la mediación de las respuestas afectivas y autonómicas –como el 

ritmo cardiaco o la respiración– a la escucha musical. 
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También cabe señalar que tanto señalizaciones noradrenérgicas como 

dopaminérgicas dadas entre núcleos de la formación reticular, la amígdala y el hipotálamo 

se han asociado con la capacidad “activadora” de la música con la que, entre otros 

aspectos, se promueve el movimiento, el arrastre sensoriomotor –entrainment– y 

respuestas fisiológicas como una mayor dilatación de la pupila (Bowling et al., 2018; 

Laeng et al., 2016).  

Paralelamente, sabemos que durante la exposición a sonidos intensos se estimula 

la secreción de noradrenalina en el cuerpo mediante circuitos de la formación reticular y 

la amígdala, y en condiciones de laboratorio se ha verificado experimentalmente que la 

escucha musical a alto volumen produce la secreción de dopamina y noradrenalina, 

involucradas también en la predicción y ejecución del movimiento, en la ingesta de 

alimentos y de agua (Miyara, 2005).  

Ahora bien, con respecto a neuromoduladores, un estudio clínico aleatorizado 

controlado de 2015 analiza las variaciones en niveles séricos del factor neurotrófico 

derivado del cerebro –BDNF por su siglas en inglés– asociados con depresión en mujeres 

desde 40 años de edad en Taiwán (Yeh et al., 2015). El objetivo de dicho trabajo fue 

probar la efectividad de intervenir a las participantes con un programa de ejercicio 

aeróbico y música (n=41) para mejorar sus puntuaciones en un inventario para el 

diagnóstico de depresión –Beck Depression Inventory II– y observar cambios posibles en 

niveles séricos de BDNF asociados, en contraste con un grupo control que no recibió 

dicha intervención (n=26). El programa, que consistió en sesiones de 50 minutos, 3 veces 

por semana y durante 3 meses, tuvo efectos significativos de reducción del puntaje en 

los ítems asociados a depresión, incluido el de cambios en el apetito (p<0.006), y un 

incremento significativo en los niveles de BDNF (p<0.002), mientras que el grupo control 

no mostró cambios estadísticamente significativos en ninguna de las variables 

analizadas. 

En síntesis respecto a estos elementos estructurales y moleculares, se han 

observado cambios de actividad en la ínsula, la corteza anterior del cíngulo, corteza 

prefrontal dorsolateral, corteza orbitofrontal, área tegmental ventral, núcleo accumbens, 

pálido ventral, hipotálamo, amígdala y la corteza premotora involucradas en la 

expectativa, durante y en el desenlace de las experiencias de procesamiento musical y 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/6FG1+F1cH
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/6FG1+F1cH
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/ReP4v
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/zdtG


 

85 

alimentario. Estas diversas estructuras se localizan tanto en la corteza cerebral como en 

núcleos subcorticales (Tabla 5), y su actividad involucra la participación de 

neurotransmisores y neuromoduladores como dopamina, GABA, noradrenalina, 

endorfinas, endocanabinoides y BDNF, lo que se ha identificado gracias a estudios 

moleculares y de neuroimagen. 

 

Tabla 5. Estructuras cerebrales asociadas a la escucha musical y la ingesta alimentaria.  

Escucha musical Referencias Ingesta alimentaria Referencias 

Amígdala Blood y Zatorre, 2001; 
Mitterschiffthaler et al., 
2007; Pereira et.al. 2011; 
Lehne et al., 2014; 
Zatorre, 2014 

Amígdala de Araujo et al., 2003; Boso 
et.al. 2006; King 2006 

Área Tegmental Ventral 
(VTA) 

Blood y Zatorre, 2001; 
Menon y Levitin, 2005 

Área Tegmental 
Ventral (VTA) 

Morton et.al. 2006; 
Kringelbach, 2015 

Corteza anterior del 
cíngulo (ACC) 

Blood et al., 1999; Blood y 
Zatorre, 2001; Brown 
et.al. 2004; 
Mitterschiffthaler et al., 
2007; Pereira et.al. 2011 

Corteza anterior del 
cíngulo (ACC) 

Small et al., 2004; Rolls, 
2007; Kringelbach, 2015 

Corteza orbitofrontal 
(OFC) 

Blood et al., 1999; Blood y 
Zatorre, 2001; Menon y 
Levitin, 2005; Pereira 
et.al. 2011; 
Brown et al., 2011; 
Salimpoor et al., 2015 

Corteza orbitofrontal 
(OFC) 

Smeets et al., 2006; Morton 
et.al. 2006; Kringelbach, 
2015; Rolls, 2007 

Corteza prefrontal 
dorsolateral (dlPFC) 

Ohnishi et al., 2001; 
Sridharan, 2007;  
Chen et al., 2009; (Uhlig 
et al., 2013; Schaal et al., 
2017 

Corteza prefrontal 
dorsolateral (dlPFC) 

de Araujo et al., 2003; 
Kringelbach, 2004; Smeets 
et al., 2006; Cornier et.al. 
2010; Jauch-Chara et al., 
2014; Pogoda, 2016 

Corteza premotora 
(PMC) 

Koelsch, 2005; Chen et 
al., 2009; Harris y de 
Jong, 2015; Potes et.al. 
2012 

Corteza premotora 
(PMC) 

Smeets et al., 2006; Cornier 
et al., 2010; Barrós-
Loscertales et al., 2012 

Hipotálamo Blood y Zatorre, 2001; 
Menon y Levitin, 2005; 
Salimpoor et al., 2015 

Hipotálamo Broberger, 2005; 
Kringelbach, 2015; Morton 
et.al. 2006; Qin et al., 2018 

Ínsula Blood et al., 1999; Blood y 
Zatorre, 2001; Small et al., 
2001; Brown et.al. 2004; 
Menon y Levitin, 2005; 
Brown et al., 2011 

Ínsula Small et al., 2001; 
Broberger, 2005; Small et 
al., 2005; Cornier et al., 
2010; Brown et al., 2011; 
Hojo et al., 2012; Avery et 
al., 2015; Dalenberg et al., 
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2015; Hoogeveen et al., 
2015 

Núcleo accumbens 
(NAc) 

Blood y Zatorre, 2001; 
Brown et.al. 2004; Menon 
y Levitin, 2005; Pereira 
et.al. 2011; Salimpoor 
et.al. 2011 

Núcleo accumbens 
(NAc) 

Morton, 2006; Berthoud, 
2007; Berridge y 
Kringelbach, 2013; 
Kringelbach, 2015 

Pálido Ventral (VP) Blood y Zatorre, 2001;  
Salimpoor et al., 2015; 
Harris y de Jong, 2015  

Pálido Ventral (VP) Beaver et.al. 2006; Berridge 
y Kringelbach, 2013; 
Kringelbach, 2015 

En la tabla se exponen las estructuras comunes a ambas experiencias y las referencias bibliográficas donde se 

identifican 

 

Estos hallazgos indican una base sólida de patrones de actividad cerebral comunes 

asociados a tareas de procesamiento perceptual, emocional y hedónico mediante los que 

es posible problematizar una relación biológica plausible entre la escucha musical y la 

ingesta, experiencias que en la vida cotidiana se presentan con gran frecuencia de 

manera sincrónica a nuestra percepción (Figura 28). 
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Figura 28. Ubicación en cortes sagital y coronal de estructuras cerebrales participantes en la escucha musical y la 

ingesta alimentaria. En el diagrama se indican las estructuras corticales y subcorticales que son comunes al 

procesamiento de la escucha musical y la ingesta alimentaria, identificadas en nuestro análisis bibliómico. Figura 

diseñada por SMRC y JDME y realizada por Carlos Saldaña Cejudo.
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Procesos cognitivos comunes asociados a la escucha musical e ingesta 

alimentaria 

La configuración y modificación de patrones alimentarios en relación con el oído y el 

espectro auditivo operan, sintéticamente, en cuatro dimensiones: 1) el sonido producido 

propiamente por la ingesta; 2) el sonido ambiental y la presión atmosférica; 3) las 

condiciones de ruido o silencio, y 4) la música, que diferenciamos por ser “sonido 

humanamente organizado” (Blacking, 1974). 

 Con respecto a los sonidos de la ingesta, Mohamed y colaboradores (1982) 

evalúan la correspondencia entre resultados de tests físicos y medidas sensoriales para 

contrastar las percepciones de frescura y sensación crujiente reportadas en la ingesta. 

Sus resultados muestran que existe una correlación negativa entre considerar un 

alimento crujiente por ser “frito”, mientras que para la percepción crujiente hay correlación 

positiva entre la sensibilidad sensorial y la intensidad del sonido, tanto en las pruebas 

sensoriales y las que los autores llaman “instrumentales” –en éstas se incluye el factor 

de la masticación como elemento sonoro y de modulación física del alimento (Mohamed 

et al., 1982). 

A su vez, Zampini y Spence (2004) evalúan el efecto del sonido de masticación en 

la percepción de la frescura de papas industrializadas “Pringles” que, en teoría, son 

idénticas. Manipulando las frecuencias del sonido del crujido en la primera mordida y que 

se les presenta a los sujetos mediante audífonos, los resultados sobre sus percepciones 

muestran que con el aumento de la frecuencia se reportan mayor frescura y suavidad en 

contraste con la disminución de frecuencias (Zampini y Spence, 2004).  

En los mismos términos, otro estudio posterior reporta que los sonidos durante la 

masticación influyen en la percepción de lo crujiente, la frescura, la fuerza y atributos 

sensoriales relacionados con la grasa o el aroma (Endo et al., 2017) y que los cambios 

derivan de alimentos con propiedades de textura heterogéneas. Para probar este 

aspecto, evaluaron a 30 participantes ancianos sanos que masticaron muestras que no 

emiten sonidos crujientes y les proveían del “sonido de masticación” con un dispositivo 

externo –electromiograma– que moduló el sonido según la fuerza de masticación. 

Aplicaron dos cuestionarios a los participantes en los que evaluaban condiciones con/sin 

dispositivo y atributos gustativos mediante adjetivos relacionados a gusto, textura y 
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sentimientos. Según sus resultados, la percepción de textura en los alimentos tendió a 

cambiar en la comida molida y los sonidos de masticación mostraron mayor efectividad 

en los alimentos con texturas heterogéneas. A su vez, los sentimientos evocados 

cambiaron entre alimentos de textura homogénea o heterogénea y los sonidos de 

masticación tuvieron influencia positiva en ellos (Endo et al., 2017). 

 En relación con las condiciones de ruido, los resultados de un estudio experimental 

sugieren que las cualidades de gusto y preferencia por alimentos puede ser afectada 

diferencialmente por la presencia de ruido (Woods et al., 2011). Las condiciones puestas 

a prueba en contraste con el silencio fueron una de ruido blanco entre 45 y 55 dB y otra 

de ruido blanco entre 75 y 85 dB en las que los participantes probaron, en ciego, 

diferentes cubos de comida procesada con la cualidad de ser crujiente o suave, dulce o 

salada y un tipo de galleta sin sabor como estímulo control. En estos términos, las 

calificaciones de dulzor y salinidad disminuyeron en la presencia de ruido a alto volumen, 

los valores de lo crujiente aumentaron en presencia de ruido y hubo una correlación entre 

el nivel de preferencia por el ruido de fondo con el del alimento. 

En relación con el sonido ambiental Elder y Mohr (2016) evaluaron los efectos del 

sonido de fondo en el consumo alimentario, tomando en cuenta los niveles de hambre de 

los sujetos. Sus resultados arrojan evidencia de que un sonido de fondo tenue mejora la 

percepción de la frescura, y que, por el contrario, mucho ruido lleva a los sujetos a 

consumir menor cantidad de comida (Elder y Mohr, 2016); además, otro estudio reporta 

una tendencia a comprar alimentos orgánicos en presencia de una grabación con sonidos 

“de la naturaleza” (Spendrup et al., 2016).  

Respecto a presión atmosférica, un estudio experimental reporta que una 

condición hipobárica –6,380 pies Vs normal de 1,760 pies dentro de una cámara de 

simulación de altitud– genera discapacidad olfativa de soluciones químicas y gustativa 

de tiras de gusto –banditas impregnadas de compuestos químicos de cada gusto básico 

a distintos niveles de concentración. Además, reportaron que una condición ruidosa –

ruido blanco a 70 dB– puede modificar la sensibilidad al gusto, disminuyendo para el 

gusto ácido e incrementando para el dulce (Rahne et al., 2018). 

 Finalmente, un estudio de Hargreaves y North indica que la presencia de diferentes 

géneros musicales en una cafetería puede modificar las intenciones de gasto y 
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preferencia por la estadía en ella, donde las condiciones con música clásica y la música 

pop se corresponden con mayores ventas en contraste con una condición control de 

silencio (North y Hargreaves, 1998). El procesamiento de estas cuatro dimensiones 

sonoras y sus efectos en la conducta son evidencia de un rol activo del sistema auditivo 

en la alimentación. Los elementos cognitivos participantes específicamente en la 

dimensión musical son descritos a continuación. 

 

Atención  

Con respecto a la atención, estudios que evalúan el efecto de la presencia de música y 

otros factores ambientales como la presencia de televisión en el consumo energético 

reportan un aumento significativo en las cantidades de alimento y bebida ingeridas (Lock 

et al., 2016; Stroebele y de Castro, 2006), así como en la duración del tiempo de ingestión 

(Stroebele y de Castro, 2006).  

Estos trabajos sugieren que la música puede tener un rol distractor durante los 

procesos de ingesta y generar una apreciación “incompleta” o sesgada de los alimentos 

en la que sus atributos se pueden ver eclipsados e incluso se modifiquen las sensaciones 

de saciedad, lo que podría explicar los cambios en el tiempo y las tasas de consumo. 

 

Aprendizaje y comportamiento motor 

Diversos estudios descritos a continuación y que han sido realizados en el contexto de la 

lactancia reportan cambios en los patrones de alimentación de los recién nacidos en 

presencia de música y un mejoramiento de estas habilidades asociado a las 

intervenciones musicales, lo que identificamos en relación con procesos cognitivos del 

aprendizaje y el control del comportamiento motor. 

 Al respecto, diversas intervenciones con succión no nutritiva –NNS por sus siglas 

en inglés4– buscan un reforzamiento con música de las habilidades de ingesta en 

neonatos que muestran dificultades para alimentarse ocupando chupetes equipados y 

canciones de cuna con voces de las madres para promover patrones de succión exitosos. 

Los resultados de estos estudios han mostrado un incremento significativo en las tasas 

de alimentación y velocidad en la succión de los bebés intervenidos (Standley, 2003; 

 
4Actividad oromotora natural en la que los neonatos succionan objetos como chupetes o su propio dedo. 
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Standley, 2000), un aumento significativo en las tasas de alimentación –ml por minuto–, 

el volumen de ingesta oral –ml por kg al día–, cantidad de tomas orales al día y una 

ingesta completa más pronta –7 días antes– en contraste con el grupo control (Chorna et 

al., 2014) lo que sugiere que el comportamiento de succión se puede transferir de un 

evento simulado al nutritivo real. Algunas características de las canciones de cuna 

utilizadas incluyen ritmo y melodías repetitivas, letras principalmente en inglés –para 

participantes angloparlantes–, en modo mayor, con rango de una octava, métrica a 4/4 y 

sin intervalos disonantes (Chorna et al., 2014). 

Por otro lado, intervenciones durante la lactancia con música de fondo a volumen 

tenue han mejorado la succión de neonatos (Akca y Aytekin, 2014; Loewy et al., 2013) y 

las conductas de estrés durante su alimentación (Whipple, 2008). Además, un estudio ha 

reportado que el reforzamiento musical puede disminuir significativamente los valores 

absolutos y tasas de reforzamiento alimentario en bebés de entre 9 y 16 meses de edad 

(Kong et al., 2016). 

Por su parte, en un estudio sobre la aplicación de un programa de entrenamiento 

alimentario para niños con discapacidad y edades entre 6 y 11 años que requieren 

asistencia alimentaria (Ayres, 1987) el rendimiento de funciones orales –cantidades y 

movimientos en masticación, deglución y sorbos– muestra un ligero incremento en 

puntuaciones de una escala conductual y los alimentadores reportan mayor facilidad para 

asistirlos en el ambiente con música en comparación con un ambiente de cafetería 

escolar ruidosa. Aunque la muestra de dicho trabajo es de sólo 5 niños y no hubo 

diferencias significativas entre los tiempos requeridos para la ingesta en ambos 

ambientes, esta aproximación cualitativa puede ser ampliada en trabajos posteriores con 

muestras más grandes y considerando el control de otras variables, tales como 

enfermedad en los niños o la presencia de más personas en el ambiente controlado. 

Con respecto a población adulta, estudios reportan que a mayor velocidad del 

tempo musical, se consume en menos tiempo una lata de refresco (McElrea y Standing, 

1992) y que el tempo también influye significativamente en el número de masticaciones 

por minuto, especialmente si es veloz, pero no en la cantidad de alimento consumido 

(Roballey et al., 1985), lo que sugiere que es posible aumentar la cantidad de 

masticaciones de los alimentos sin que eso implique necesariamente un mayor consumo 
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por parte de los sujetos. Por otro lado, el gasto y el tiempo de estadía en un restaurante 

se ven influenciados significativamente por la preferencia, pero no por el tempo musical 

(Caldwell y Hibbert, 2002).  

A su vez, Wansink y van Ittersum (2012) encuentran que la iluminación y la música 

dentro de un restaurante tienen efectos en la ingesta calórica y la satisfacción alimenticia 

(Wansink y van Ittersum, 2012), en particular porque en un escenario ruidoso los sujetos 

tendían a pedir comida extra mientras que en uno con música tenue comían menos y las 

calificaciones sobre el alimento fueron mejores.  

Específicamente con adultos mayores, intervenciones experimentales con 

ancianos diagnosticados con demencia evalúan los efectos de la “música de cena” –

dinner music– en los patrones de ingesta y en síntomas de demencia de los participantes 

tales como estado de ánimo, depresión, irritabilidad, agresividad verbal y física e 

inquietud, y observan una disminución de las conductas de agitación e irritabilidad 

durante los tiempos de cena (Chang et al., 2010; Ho et al., 2011), así como un 

mejoramiento de la experiencia y aumento en el consumo alimentarios especialmente si 

la música les resultaba a los sujetos familiar o agradable (Ragneskog et al., 1996; Thomas 

y Smith, 2009).  

Los resultados de estas intervenciones sugieren que la experiencia musical puede 

propiciar modificaciones en patrones de succión, masticación e ingestión mediante 

aspectos como la sincronización y control motor que facilitan la adquisición de habilidades 

alimentarias, así como una disminución de estrés e incluso de conductas de irritabilidad 

que afectan el proceso de ingesta desde el nacimiento hasta la vejez.  

 

Emoción 

En uno de los estudios experimentales más antiguos que identificamos donde se abordan 

explícitamente efectos de la escucha musical en la conducta alimentaria, Ferber y 

Cabanac (1987) reportan que el estrés medido por la frecuencia cardiaca aumenta con 

el ruido y que en condiciones de música a alto volumen –90 dB– la frecuencia cardiaca 

se mantiene igual que una condición control de silencio, lo que podría suceder debido a 

la carga subjetiva por la que la música elegida resulta agradable a pesar del alto volumen. 

Además, la percepción de la sacarosa se reportó como más placentera durante la 
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presencia de música y ruido a 90 dB (Ferber y Cabanac, 1987), con lo que cabe 

preguntarse en qué medida los participantes distinguen entre una u otra condición, si es 

simplemente la presencia de un estímulo sonoro la que puede afectar la preferencia 

alimentaria y si el aumento de dulzor en las soluciones podría haber tenido un rol al definir 

la preferencia auditiva de manera que el ruido deje de considerarse molesto. Este último 

cuestionamiento y similares indican la posible relación bidireccional entre el gusto y la 

audición, en donde el estado de uno incidirá sobre la percepción del otro y viceversa, una 

relación que aún es necesario investigar.  

Posteriormente, North (North, 2012) propone una relación significativa entre las 

emociones comunicadas por la música de fondo y la calificación del vino mediante un 

estudio experimental donde los sujetos lo etiquetaron de forma congruente con la 

descripción de cuatro piezas musicales: a) potente y pesado, b) sutil y refinado, c) 

refrescante o d) maduro y suave, y donde el tipo de vino –blanco o tinto– no tuvo efecto 

significativo en las diferencias de percepción. 

En 2014, Fiegel y colaboradores (Fiegel et al., 2014) evalúan con jóvenes sanos 

los efectos de la música de fondo en la percepción y aceptación del alimento, en particular, 

de cómo puede variar según: a) el tipo de comida –“emocional” o no–, y b) la fuente 

musical –uno o varios intérpretes. Previa validación de cuatro géneros musicales como 

significativamente distintos y de una lista de alimentos en gradientes de “menor a mayor 

valor emocional”, los sujetos evalúan aspectos como el sabor, textura, impresión general 

del alimento y agrado de los alimentos de mayor y menor valor emocional –chocolate 

Hershey’s y pimiento rojo, respectivamente– durante la escucha de una misma pieza 

interpretada en los cuatro géneros calificados distintos y grabadas por uno o múltiples 

intérpretes.  

Los resultados de dicho trabajo indican: a) diferencias significativas del agrado y la 

impresión del alimento entre los cuatro géneros musicales; b) que el sabor agradable e 

impresión general del alimento es mejor durante la escucha de jazz; c) el agrado del 

alimento fue significativamente más bajo durante la escucha de hip-hop; d) la intensidad 

del sabor e impresión de la textura no mostraron ser significativamente modulados por el 

género musical, y e) correlaciones entre impresión general del alimento con la 

estimulación musical y el agrado musical. Estos resultados se reportan como evidencia 
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de una mediación emocional y valorativa en el procesamiento de los alimentos, en 

particular, con base en la preferencia musical. 

Posteriormente, en una replicación parcial de dicho estudio, con uno de dos 

experimentos evalúan el efecto del silencio y de dos piezas musicales modificadas en dos 

variantes de tres elementos acústicos –altura baja o alta, tempo lento o rápido, y volumen 

tenue o ruidoso– en la intensidad del sabor, intensidad del placer, impresión de la textura 

e impresión general de chocolate con leche –alimento “emocional”– y pimiento rojo –

alimento “no emocional”–, así como el análisis de las calificaciones sobre qué tan 

estimulantes y placenteras resultaban las piezas en relación con los cambios en los 

atributos gustativos (Fiegel et al., 2019).  

Los resultados indican que, entre las tres condiciones sonoras, tanto los cambios 

de altura, tempo y volumen tuvieron efectos significativos sobre algunos de los atributos 

gustativos. En detalle, la textura del chocolate agradó más a los participantes durante la 

música de alturas bajas que la de altas; la impresión general del pimiento fue mejor 

durante las condiciones musicales que la de silencio; el pimiento resultó más placentero 

en la condición de música veloz que durante el silencio; tanto el placer del sabor, la 

impresión de la textura y la impresión general del chocolate fueron mejor calificadas 

durante la música a alto volumen que en la de volumen tenue y la condición de silencio. 

Con respecto al placer y lo estimulante de las piezas, la música con alturas bajas resultó 

más placentera y estimulante que la de alturas agudas; el tempo veloz fue 

significativamente más estimulante que el lento; la música a volumen alto fue 

significativamente más placentera y estimulante que a volumen bajo.  

Finalmente, los autores también identificaron correlaciones entre el placer musical 

y del sabor e impresión general del alimento y entre la estimulación musical y la intensidad 

del sabor durante los cambios de alturas; con respecto a cambios en el tempo, hubo 

correlación del placer musical con el placer del sabor, la impresión de la textura y la 

impresión general del alimento, mientras que para los cambios en volumen sólo la 

estimulación musical estuvo correlacionada con la intensidad del sabor (Fiegel et al., 

2019) 

Por su parte, otro estudio experimental realizado con estudiantes universitarios 

alemanes –18 a 30 años– reporta un mejoramiento significativo del estado de ánimo y la 
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comodidad de los participantes posteriores a la ingesta realizada con música de fondo 

tanto familiar y desconocida, con altavoces o audífonos y en inglés o alemán, en contraste 

con comer en silencio (Kaiser et al., 2016). Sin embargo, los autores no encontraron 

diferencias significativas en la cantidad y duración de la ingesta en las cuatro condiciones 

musicales con respecto al silencio, salvo que el grupo de hombres en la música de fondo 

con audífonos tuvo el mayor consumo. Contrario a su hipótesis, las condiciones de música 

vocal en inglés y música instrumental desconocida fueron las que mostraron la mayor 

duración de la ingesta. 

Por otro lado, las emociones positivas o negativas atribuidas a la música de fondo 

muestran una asociación consistente con percepciones de la cerveza, donde a ésta se le 

califica como más placentera y dulce, además de tener mayor disposición a gastar en ella, 

en presencia de música con valencia positiva, mientras que la misma cerveza se percibe 

más amarga, densa y con más alcohol durante la escucha de música con valencia 

negativa (Reinoso-Carvalho et al., 2019). De manera congruente, en estudios que 

combinan ingesta de helado y escucha de música de valencias agradable, neutral y 

desagradable se observa una asociación significativa entre música agradable, sabor 

dulce y emociones positivas; así como entre música desagradable, sabor amargo y 

emociones negativas (Kantono et al., 2018, 2019). También identificaron correlaciones 

positivas entre frecuencia cardiaca y emociones positivas, entre emociones positivas y 

cualidades dulce y lechoso –sweet, milky–, entre emociones negativas y actividad 

electrodérmica, así como entre emociones negativas y pulso sanguíneo. Además, 

identifican correlaciones negativas entre: emociones positivas y actividad electrodérmica; 

emociones positivas y pulso sanguíneo; emociones negativas y frecuencia cardiaca; 

emociones positivas y cualidad amarga; emociones negativas y cualidad dulce (Kantono 

et al., 2019). 

 Por otra parte, estrategias de escucha musical han sido analizadas en relación con 

la alimentación emocional –emotional eating5– y otros trastornos emocionales.  Al 

respecto, un estudio sugiere que el mecanismo de “descarga” al escuchar música opera 

del mismo modo que la alimentación emocional al lidiar con el estrés (van den Tol et al., 

2020). Específicamente, sus resultados indican que sólo la estrategia de “descarga”, 

 
5 Acto de comer como mecanismo para “sentirse bien” y que no responde a necesidad por hambre. 
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mediante la que la música expresa sentimientos experimentados tiene una asociación 

significativa con la alimentación emocional, pero que ambas variables se asocian con 

desórdenes como el estrés, ansiedad y depresión. A su vez, el consuelo que propicia la 

escucha musical se vio asociado con la ansiedad, estrés y depresión, las sensaciones 

fuertes o “incomparables” se asociaron con estrés y depresión, mientras que el trabajo 

mental de recordar y pensar con la música tuvo asociación con depresión y ansiedad. 

Estas características resultan de utilidad al considerar elementos para el diseño de 

tratamientos no invasivos con música para enfermedades y trastornos como la obesidad, 

el trastorno por atracón o la anorexia nerviosa, en los que estados de ansiedad y estrés 

contribuyen a la excesiva ingesta de alimentos. En ese sentido, la escucha musical se ha 

caracterizado por tener efectos en la regulación anímica; por ejemplo, se ha reportado su 

efecto en la reducción del dolor en condiciones de postcirugía y diferentes padecimientos 

(Beck, 1991; Good et al., 2002; Siedliecki y Good, 2006), así como una percepción 

subjetiva de disminución de la ansiedad y el estrés (DeMarco et al., 2012; Linnemann et 

al., 2015), a la vez que se ha reportado una disminución de la angustia y estrés en terapias 

que, por ejemplo, dan tratamiento con música a pacientes con trastornos alimenticios 

(Arias y Lorenzo, 2017; Bibb et al., 2015). 

A modo de síntesis, diferentes características musicales que los participantes 

atribuyen o relacionan con estados emocionales incluyen la intensidad sonora, altura, 

tempo, géneros musicales, preferencia musical, valencia e incluso cantidad de intérpretes 

en una pieza, que pueden incidir en las percepciones y evaluaciones de gusto, sabor, 

impresión de alimentos, agrado, cantidades de consumo, valencia, descarga emocional e 

incluso el ánimo y comodidad post-ingesta. Estos aspectos se relacionan ampliamente 

con diversos procesos de percepción y de placer alimentario que describimos a 

continuación. 

 

Percepción 

Diversos estudios han reportado una relación entre sentido gustativo y escucha musical 

en la que se incluyen gustos, sabores y otros atributos de los alimentos asociados con 

elementos acústicos de la música. 
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En términos del gusto, diversos estudios realizados con individuos con y sin 

experiencia musical reportan una asociación consistente entre el gusto dulce y música 

de alturas agudas, articulaciones largas de las notas, amplia duración, consonancia y 

volumen tenue; del gusto amargo con frecuencias bajas y poca articulación –legato–; del 

salado con poca articulación –staccato–, el ácido se ha caracterizado por sonidos de poca 

articulación, agudos, veloces y disonantes (Crisinel et al., 2012; Crisinel y Spence, 2010b; 

Höchenberger y Ohla, 2019; Knoeferle et al., 2015; Mesz et al., 2011, 2012; Wang et al., 

2015; Wang y Spence, 2016; Watson y Gunther, 2017), mientras que el umami se ha 

llegado a asociar con sonidos graves (Crisinel y Spence, 2010b), hallazgos a partir de los 

que los autores han diseñado y aplicado “soundtracks saborizados” durante la 

experimentación para el estudio de asociaciones transmodales. Además, en congruencia, 

en otro estudio han identificado que las palabras utilizadas para nombrar alimentos dulces 

y ácidos se asocian significativamente con sonidos agudos mientras que las de alimentos 

amargos se asocian con frecuencias graves (Crisinel y Spence, 2010a). 

Simultáneamente, se atribuye de manera significativa mayor aspereza al gusto 

ácido y al amargo que al salado, y la menor aspereza al dulce; además, el gusto dulce es 

también el de menor discontinuidad, el ácido se asocia con un tempo significativamente 

más veloz que el amargo y con los mayores niveles de nitidez (Knoeferle et al., 2015).  

Estos resultados en torno a características acústicas de estímulos musicales y el 

gusto son congruentes al explorar asociaciones con sabores más complejos: el consumo 

de un postre típico inglés fue reportado en dos estudios como significativamente más 

amargo durante la escucha de un “soundtrack amargo” en comparación con uno dulce –

sonidos de alturas graves o agudas, respectivamente– (Crisinel et al., 2012; 

Höchenberger y Ohla, 2019); el sabor de chocolate amargo se asocia significativamente 

con un soundtrack amargo –también caracterizado por la presencia de sonidos graves– 

(Reinoso-Carvalho et al., 2015); la elección entre pares de palabras de alimentos dulces 

o ácidos tuvo una asociación significativa con el soundtrack de fondo, dulce o ácido, 

respectivamente (Kontukoski et al., 2015), y el sabor de cervezas amargas y dulces se 

ha asociado en promedio con rangos de frecuencias bajas y agudas, respectivamente 

(Reinoso-Carvalho et al., 2016). 
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Por otro lado, también se han observado asociaciones entre sabores complejos y 

alturas, así como entre sabores e instrumentos musicales específicos: el sabor del limón 

y la flor naranja se asocian con alturas por encima del C4 –do 4 del índice acústico 

internacional–, mientras que el de la vainilla se vincula con sonidos más graves –entre el 

C3 y C4– (Crisinel y Spence, 2011); de manera significativa, la cafeína, la sal, la flor 

naranja y el ácido cítrico se asocian con instrumentos de vientos-metales; con el piano 

se asocian sabores como la sacarosa y la menta, mientras que el café se asocia con las 

cuerdas y los vientos-maderas (Crisinel y Spence, 2010b, 2011); a su vez, notas graves 

en el trombón y el clarinete muestran una asociación significativa con el gusto amargo 

(Watson y Gunther, 2017). Estos hallazgos sugieren la participación de una dimensión 

tímbrica además de lo que se ha señalado sobre la altura y duración de los sonidos, 

donde la elección de instrumentos tiene una relación significativa con la evaluación del 

gusto, los sabores y la calificación de placer dada a cada estímulo gustativo (Crisinel y 

Spence, 2010b, 2011, 2012). 

Múltiples estudios han abordado los efectos de la música sobre las percepciones 

del vino, entre los que se observa que en la comparación de vinos similares catados por 

profesionales en la industria vinícola durante la escucha de un soundtrack dulce, el vino 

se califica como más dulce en contraste con la escucha un soundtrack ácido, así como 

evaluaciones del cuerpo, duración, balance y placer más altos durante la escucha de un 

soundtrack staccato en comparación con uno legato ‒a pesar de que este último fue 

evaluado como más placentero‒, y donde esta mediación de la música se presentó sin 

un efecto moderador significativo proporcionado por el expertise de los catadores (Wang 

y Spence, 2018). 

Posteriormente, la percepción temporal de atributos gustativos de un mismo vino 

fueron reportados distintos según dos fragmentos de piezas musicales de fondo: durante 

la escucha de una pieza de Brian Eno6 con tempo moderado y sonidos consonantes, los 

sujetos de un estudio en Argentina reportaron un aumento significativo del gusto amargo 

y la acidez, mientras que en la escucha de una pieza de Mussorgsky7 con tempo veloz, 

cambios en orquestación, registro, volumen y disonancias se observaron aumentos 

 
6 “Discreet Music” 
7 “A Night on Bald Mountain” 
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significativos de acidez, gusto amargo y astringencia (Wang, Mesz et al., 2019). Además, 

hubo diferencias significativas entre las duraciones de dominancia del amargor y la 

astringencia, así como de incrementos del amargor en ambos soundtracks en 

comparación con una condición de silencio ‒aunque no entre ellos. Por otro lado, curvas 

del sabor amargo y la acidez fueron significativamente distintas y localizadas en 

segmentos musicales distintos de la pieza de Mussorgsky, aspectos que sugieren que 

los efectos auditivos en la percepción gustativa tienen también un componente temporal 

en el que interactúan los atributos sensoriales (Wang, Mesz et al., 2019).  

En otro estudio posterior con ambiente ecológico, 46 sujetos escucharon una pieza 

musical ‒diseñada originalmente con énfasis en frecuencias bajas mediante violonchelo 

y con cencerros de madera para dar el toque amaderado del whisky‒ que los autores 

hipotetizaron influiría en la percepción de distintos vinos reposados en barrica, cuyos 

resultados indicaron que independientemente del orden de la condición con música o 

silencio, los vinos degustados durante la escucha de la pieza fueron evaluados con mayor 

sabor a frutas y suavidad ‒fruitiness, smoothness‒ (Wang, Frank et al., 2019). 

En relación con el género musical, un estudio reporta que beber vino con música 

clásica condujo a los sujetos a calificarlo significativamente más “delicado” y dulce en 

contraste con hacerlo en silencio; vino tinto con música pop fue percibido 

significativamente con más alcohol en contraste con una condición de silencio y como 

más refinado durante la música clásica en contraste con la condición de música pop (Luca 

et al., 2019). En qué medida esto depende del género musical en sí o de las valoraciones 

que se le atribuyen es algo que debe estudiarse aún. 

En otro caso de un estudio que evalúa específicamente la percepción del chocolate 

en condiciones de escucha de música popular o sonidos de la tienda, los consumidores 

reportan significativamente mayor agrado cuando se les indicó verbalmente que la pieza 

tenía una asociación de inspiración para la creación del chocolate en comparación con 

a) escuchar los sonidos de la tienda, b) la canción sin ninguna otra información o c) la 

canción indicada como elegida por científicos para enfatizar el sabor del chocolate, 

además de la mayor puntuación de agrado en contraste con el resto de condiciones 

sonoras en la comparación de evaluación antes y después de probar el chocolate 

(Reinoso-Carvalho et al., 2015). 
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Por otro lado, estudios sobre percepción de la cerveza indican que en presencia 

de música familiar agradable se califica la cata como una experiencia significativamente 

más placentera en comparación con una condición de silencio donde la atención está 

dirigida únicamente a su sabor (Reinoso-Carvalho et al., 2016); que se percibe más dulce 

al escuchar un “soundtrack dulce” en comparación con uno amargo o uno ácido, que se 

percibe un nivel de alcohol mayor durante la escucha de un soundtrack amargo que uno 

ácido, que la evaluación hedónica es significativamente mayor durante el soundtrack 

dulce que el ácido y que existe una correlación positiva entre el agrado por el soundtrack, 

el agrado por la experiencia y el maridaje cerveza-sonido (Reinoso-Carvalho et al., 2016).  

El pareo experimental de pruebas de helado con piezas musicales de fondo, por 

su parte, indica una dominancia del gusto dulce en condiciones de música neutral y 

agradable, así como una dominancia del gusto amargo en presencia de música 

desagradable (Kantono et al., 2016). Posteriormente, la replicación de este estudio en 

tres escenarios distintos: laboratorio, ecológico e “inmersivo”, con música agradable, 

neutral y desagradable indica resultados consistentes y, de forma más detallada, que la 

valencia musical se asocia significativamente con la percepción de atributos sensoriales: 

música agradable con cualificación de lo dulce ‒sweetness‒, la neutral con cualidades 

de leche y cocoa ‒milkiness, cocoaness‒ y la desagradable con el amargor y lo cremoso 

‒bitterness, creaminess‒ (Kantono et al., 2018). De forma general, se dan mejores 

calificaciones de placer al espacio natural de consumo que al inmersivo y las menores 

calificaciones al ambiente de laboratorio; así como una asociación significativa entre 

música agradable, ambiente natural y placer reportado durante la degustación (Kantono 

et al., 2018). 

De manera similar, las percepciones de cremosidad y dulzor del chocolate 

aumentan en presencia de un soundtrack “cremoso” ‒smoothness/creaminess‒, mientras 

que en presencia de un soundtrack de “aspereza” ‒roughness‒ es calificado como más 

áspero y amargo (Reinoso-Carvalho et al., 2017).  

Los hallazgos analizados de todos estos estudios indican una tendencia general 

sólida de asociaciones sensoriales entre los sistemas gustativo y auditivo, donde la 

música y sus atributos como altura, duración, timbre, tempo, articulación y consonancia 

inciden en la percepción de gustos específicos o de sabores complejos tales como los de 
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cerveza, chocolate, vino o postres, lo que se observa en los cambios de la evaluación y 

dominancia de atributos gustativos y su temporalidad dada la presencia y preferencia por 

la música, así como por el aparente maridaje entre música-bebidas y música-alimentos. 

 

Preferencia y placer alimentario 

Debido a la participación común de sustratos neuroanatómicos del circuito de 

recompensa en diferentes especies –incluyendo humanos– y como respuesta a diversas 

experiencias, desarrollamos un breve apartado referente a efectos de la música en las 

respuestas de placer y preferencia alimentaria. 

Así como la música familiar puede resultar más placentera que la desconocida, un 

estudio sugiere que los sabores familiares y que los sujetos pueden reconocer fácilmente 

se asocian principalmente con alturas agudas y con el sonido del piano, lo que también 

corresponde con que éste fue el instrumento que los participantes (n=34) reconocieron 

con mayor facilidad y el más placentero (Crisinel y Spence, 2010b). A su vez, en dicho 

estudio los sonidos de alientos-metales fueron los más difíciles de reconocer, los menos 

placenteros y que se asociaron con los sabores considerados por los sujetos como menos 

agradables ‒muy amargo o muy ácido. Esta asociación entre estímulos agradables con 

el sonido del piano y de estímulos desagradables con los metales fue consistente en un 

estudios posteriores, lo que sugiere una importante mediación de los valores hedónicos 

en el pareo de estímulos sensoriales complejos (Crisinel y Spence, 2011, 2012). 

 Por su parte, un estudio con 50 adultos que hicieron un pareo entre palabras del 

gusto y soundtracks de 15 segundos asociados a cada uno reporta coeficientes de 

correlación entre el placer de escuchar soundtracks asociados y gustos dulce y amargo, 

mismos que sugieren que el placer puede tener un rol mediador en la correspondencia 

de ambos con la música, mientras que la activación o arousal puede explicar parcialmente 

la relación entre soundtrack y gusto ácidos (Wang et al., 2015). A su vez, puntajes de 

placer de la música y el gusto son significativamente influenciados por la armonía: mayor 

placer con armonía consonante, asociada a su vez con el gusto dulce, y menor placer en 

presencia de armonía disonante, asociada con el gusto ácido (Wang y Spence, 2016). 

Por su parte, catadores profesionales de vino que calificaron la acidez, dulzor y placer de 

dos vinos reportaron puntajes significativamente más altos de placer para ambos durante 
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la escucha de un soundtrack dulce independientemente de sus diferencias en acidez, sin 

embargo, el vino de mayor acidez fue más placentero cuando se presentó congruente 

con un soundtrack ácido (Wang y Spence, 2018).  

Por otro lado, las piezas calificadas como agradables y desagradables en un 

estudio mencionado previamente sobre pareo de helado y piezas musicales muestran 

amplia correlación con emociones positivas y negativas, respectivamente (Kantono et al., 

2016). Sin embargo, cabe mencionar que dicho estudio no identifica diferencias 

significativas entre las calificaciones de preferencia musical y el género musical evaluado, 

con lo que destacamos la importancia de considerar diferencias individuales al analizar 

la preferencia musical como variable independiente. 

Estas evidencias empíricas apuntan a que diversas características de la música 

pueden condicionar el placer al comer: la familiaridad, su congruencia sensorial con 

atributos gustativos –lo que diversos autores consideran un indicio de mecanismos de 

correspondencias transmodales–, la consonancia, el agrado, así como el reconocimiento 

y las preferencias tímbricas por instrumentos musicales. Estos aspectos se asemejan a 

los involucrados en cambios de percepción y emoción, y deben ser considerados al 

evaluar modificaciones en los patrones de ingesta. 

 

Toma de decisiones 

Respecto a la influencia de la música en el consumo, un estudio reporta que escuchar 

música “estereotípicamente francesa” dentro de un establecimiento condujo a los 

individuos a comprar principalmente vinos franceses y que, por el contrario, la preferencia 

por los vinos alemanes ocurrió al escuchar música “estereotípicamente alemana” (North 

et al., 1997). Este aspecto es particularmente relevante en el estudio del consumo en las 

etapas de ingesta previas a la degustación porque antes de siquiera probar el vino los 

consumidores hacen una elección del producto a priori, lo que da indicios de una 

direccionalidad de la conducta alimentaria en ausencia del estímulo gustativo o como 

anticipación a éste. 

Ahora bien, en congruencia con las asociaciones previamente señaladas entre 

música y percepción del gusto, un estudio reporta que la música de fondo influye 

significativamente en la elección y combinación de ingredientes durante la preparación 
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de bebidas, donde el análisis químico de éstas indica que las preparadas durante la 

escucha de soundtrack ácido contenían mayor porcentaje de ácidos mientras que durante 

el soundtrack dulce había mayores concentraciones de azúcar (Kontukoski et al., 2015).  

En estos términos, hay indicios de que la elección de alimentos pre y post-

degustación puede ser influenciada por la música dada su congruencia o la asociación 

realizada entre sus atributos acústicos y el gusto. Esto se relaciona ampliamente con los 

reportes de congruencias sensoriales entre ambos tipos de estímulo al detonar cambios 

en la percepción y emoción durante la alimentación que podrían utilizarse para el diseño 

de nuevos estudios que evalúen correspondencias transmodales y sus mecanismos 

implicados. En ellos, es importante considerar la amplia temporalidad del proceso de 

ingesta, lo que permitirá una mejor conceptualización y medición de aspectos musicales 

influyentes en sus diferentes etapas –hambre, antojo, preparación, degustación y estado 

postprandial. 

 En síntesis, en el contexto de interacción entre la escucha musical y la ingesta 

alimentaria identificamos la participación principalmente de los procesos cognitivos de 

percepción sensorial, emoción y toma de decisiones, mientras que de manera tangencial 

–los estudios no están necesariamente dirigidos a evaluar efectos de la música en ingesta 

o a identificar procesos cognitivos involucrados en su relación– se han observado 

cambios en el aprendizaje y atención. Sabemos que estas funciones tienen un rol activo 

en cada experiencia, sin embargo, aún es necesario estudiar de forma explícita y 

sistemática cada una de ellas e incorporar el análisis de las que no han sido exploradas 

como la memoria, creatividad, comprensión, imaginación, pensamiento y lenguaje (Figura 

29). 

 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/VVXn
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Figura 29. Procesos cognitivos involucrados en la escucha musical e ingesta alimentaria. El mapa de calor indica la 

presencia de procesos cognitivos en estudios que han identificado la influencia de la escucha musical en las conductas de 

alimentación cuando ocurren de manera independiente (columnas 2 y 3) o de forma conjunta (primera columna). Los 

colores indican los procesos cognitivos con participación documentada (azul cielo), observaciones tangenciales (azul 

marino), y aquellos cuya participación aún está por determinarse (azul oscuro). 

 

Finalmente, visualizamos relaciones entre elementos del procesamiento musical y 

alimentario que identificamos en nuestra síntesis de evidencias (Figura 30). Algunas de 

ellas son consistentes en diversos estudios y otras aún requieren investigaciones 

dirigidas, ya sea mediante nuevos diseños o replicando experimentos y condiciones en 

las que se han observado efectos de la música en la alimentación. Con ello es necesario 

precisar en qué medida estos elementos musicales y alimentarios están relacionados, así 

como verificar los mecanismos involucrados de dichas asociaciones. 
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Figura 30. Elementos de la música asociados con aspectos de la ingesta alimentaria. El diagrama de Sankey sintetiza 

los aspectos específicos de la música asociados con características de la alimentación. El grosor de las líneas de enlace 

corresponde a la frecuencia de asociación de elementos musicales y alimentarios identificada en los estudios incluidos 

en nuestra revisión sistemática. 
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Discusión 

Análisis bibliométrico 

Nuestros resultados constituyen, hasta donde sabemos, la primera integración 

cuantitativa exhaustiva sobre publicaciones que incluyen a la música, la ingesta 

alimentaria y la cognición, mismas que, según las cuatro bases de datos analizadas, 

podemos identificar desde el siglo XIX y han tenido su mayor auge en los últimos veinte 

años. 

La cobertura temporal de las cuatro bases de datos académicas analizadas difiere 

y el caso de Dimensions es el más amplio, lo que le confiere una fortaleza de 

exhaustividad frente a las otras tres bases analizadas en la medida que su objetivo es 

incorporar toda la literatura académica posible –incluyendo preprints–, a diferencia de 

Scopus y WoS que establecen criterios excluyentes –por ejemplo, al incluir únicamente 

artículos publicados en las revistas que indizan– y de Pubmed que se especializa en 

literatura biomédica. Tanto las frecuencias de publicación temporal sobre 1) música y 

alimentación, y sobre 2) música, alimentación y cognición, indican un traslape donde 

Dimensions se mantiene a la cabeza en cuanto a cobertura temporal y cantidad de 

registros recuperados, mientras Scopus y WoS mantienen cantidades de publicaciones 

anuales similares. Dicha similitud podría explicarse por el hecho de que aunque cada una 

indiza contenidos que pueden diferir, comparten grandes cantidades de información (van 

Eck N. J. y Waltman L., 2020).  

Por otro lado, cabe mencionar que, si bien Pubmed muestra la menor cantidad de 

registros, esto se puede explicar porque sólo indiza publicaciones del área biomédica y 

de la salud. Por el contrario, Dimensions, Scopus y Web of Science, además de incluir 

gran parte de los registros de Pubmed, son interdisciplinarias, abarcando ciencias 

naturales, ciencias sociales, humanidades, artes, entre otros (Falagas et al., 2008).  

Considerando los datos obtenidos sobre publicaciones y la presencia de agentes 

–autores, países, fuentes académicas– en las bases de datos hacemos énfasis en la 

importancia de utilizar más de una fuente de información al buscar literatura científica 

sobre un tema de interés. Con ello, aumenta la confiabilidad de recuperación de 

información completa y verosímil tanto si se ocupa en estudios narrativos sobre la 

literatura o trabajos documentales, para responder preguntas de investigación 
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específicas y bien definidas mediante revisiones sistemáticas, meta-análisis y estudios 

bibliómicos, como para la construcción de marcos teóricos y referentes sólidos para 

estudios exploratorios, experimentales, entre otros.  

Nuestro análisis comparativo de la información, en ese sentido, es una fortaleza 

de este trabajo y permite visibilizar diferencias cualitativas en los datos, como presencia 

o ausencia de agentes, así como diferencias cuantitativas de su presencia y distribución. 

En dicho proceso, también es importante recuperar la información en la misma fecha en 

las distintas bases de datos académicas, pues nuestros resultados evidencian diferencias 

en la cobertura de información a pesar de que nuestra estrategia incluyó una fecha única 

de recuperación en todas las bases de datos para evitar posibles sesgos de recuperación 

de información por efecto de la temporalidad de la búsqueda. Esto evidencia que las 

diferencias observadas corresponden al contenido particular de cada base. Para evitar 

posibles sesgos de recuperación de información debidos a la temporalidad de las 

búsquedas, otra estrategia aplicada fue especificar una fecha límite superior homologada 

para la recuperación final de registros. 

Por otro lado, nuestros análisis descriptivos y de redes de coautorías 

internacionales muestran un patrón destacable: a mayor colaboración, mayor 

productividad. Al respecto, cabe mencionar que diversos estudios sobre productividad y 

colaboración científica indican que hay gran variabilidad en cuanto a las condiciones que 

promueven una y otra, por ejemplo, según las áreas de conocimiento y el tipo de 

investigación –básica o aplicada– (Abramo et al., 2009; Hu et al., 2014), por lo que su 

relación debe ser explorada con mayor profundidad en posteriores estudios para 

identificar posibles estrategias que faciliten el desarrollo del área sobre música y 

alimentación.  

En este trabajo, observamos colaboraciones entre países de diferentes 

continentes, principalmente cuando se trata de relaciones con los agentes más 

productivos, Estados Unidos y Reino Unido. En los estudios sobre música y alimentación 

hay una mayor tendencia a colaborar entre países de una misma región, como es el caso 

de los países europeos y los países asiáticos. Cabe señalar que México figura entre los 

países latinoamericanos colaboradores, además de Colombia, Ecuador, Argentina y 

Brasil, este último siendo el más productivo de la región tanto en los estudios generales 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/BIQXR+q5cvu
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como en los enfocados a cognición. De manera consistente, los principales países de 

Oriente que publican y colaboran son Australia y Japón.  

La red de países colaboradores se reduce en el caso de los estudios enfocados 

en cognición y aunque siguen presentes agentes de todos los continentes, identificamos 

una participación marginal de África y Latinoamérica, mientras que las proporciones de 

publicaciones y citaciones entre los dos principales agentes, Estados Unidos y Reino 

Unido, y el resto de países son muy grandes. Para disminuir esta brecha, consideramos 

que deben conformarse grupos de colaboración que fortalezcan lazos entre los países 

de menor participación, aprovechando tanto las similitudes en cobertura disciplinaria de 

los autores como la posibilidad de formar grupos multidisciplinarios que exploren nuevos 

abordajes. Es importante considerar las condiciones de cada país y región para formar 

dichos grupos, identificar posibles indicadores económicos y sociales del rezago que 

muestran algunos países, así como promover que los países en desarrollo tengan una 

mayor participación en estas investigaciones y reciban una visibilidad adecuada que 

pueda reflejarse en la consulta y citación de sus contribuciones para incrementar el 

desarrollo de esta área de una forma incluyente y global. 

Por su parte, las fuentes académicas con mayor presencia dentro de los registros 

que analizamos corresponden a temáticas de investigación situadas en medicina 

pediátrica, música desde el siglo XX, ciencias sociales y humanidades, consumo 

alimentario, ciencias computacionales, adicciones y uso de sustancias, investigación 

sobre multisensorialidad, educación física y recreación, psicología de la música, 

tratamientos diversos para enfermedades y trastornos e investigación básica. Estos 

campos se corresponden con el contenido temático de los grupos de términos en las 

redes de co-ocurrencia basadas en título y resumen de los manuscritos recuperados, así 

como en las ráfagas de palabras en barras temporales y los diagramas estratégicos, lo 

que indica que agentes relevantes, en algunos casos, también pueden llegar a ser 

representativos de amplios campos de investigación.  

En términos de citaciones, los registros de los principales países muestran una 

brecha muy grande que separa a Estados Unidos del resto de los agentes en una 

proporción tres veces mayor en comparación con Reino Unido, el posterior más cercano. 

Esto puede explicarse en parte por una mayor cantidad de artículos registrados, los 
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cuales representan al menos el doble de registros que el agente más cercano, Reino 

Unido. Por otra parte, también identificamos distintas cantidades de citaciones a los 

manuscritos principales en Scopus y WoS, lo que indica nuevamente la importancia de 

considerar diferentes fuentes de información en el mapeo científico y la construcción de 

resultados bibliométricos para disminuir los sesgos inherentes a los criterios de inclusión 

de las distintas bases de datos académicas. 

Las limitaciones de este estudio incluyen la dificultad de realizar un análisis 

bibliométrico completamente homogéneo para todas las bases de datos académicas. 

Dicha dificultad reside principalmente en las diferencias estructurales entre las bases y 

los errores que pueden generarse en los registros durante la recolección de datos, pues 

el formato de metadatos puede variar entre ellas y hay una tendencia al registro en idioma 

inglés, lo que ocasiona conflictos con caracteres especiales y letras de otros idiomas. A 

su vez, es posible que un mismo agente aparezca registrado de formas diferentes dentro 

de una misma base o entre bases de datos distintas, por ejemplo, si los apellidos de un 

autor aparecen separados o unidos por un guión, así como por el uso de abreviaciones 

o de signos que generan palabras incomprensibles. 

Al respecto, la verificación y limpieza de datos es una fase fundamental de los 

estudios bibliométricos que requiere de un conocimiento profundo en herramientas de 

análisis de lenguaje natural y, en muchas ocasiones, de depuraciones manuales que 

implican una inversión considerable de tiempo de trabajo humano que incrementa 

conforme más exhaustiva sea la inclusión de información. Dependiendo del objetivo del 

estudio, este requerimiento puede dificultar la viabilidad del estudio e implicar rangos de 

error grandes que deben vigilarse, evaluarse y atenderse caso por caso. Para atender 

estos problemas de heterogeneidad, en este estudio verificamos manualmente los datos 

de los agentes más relevantes extraídos mediante herramientas de lenguaje natural.  

Otra limitación en nuestro estudio anclada a estos mismos aspectos se da en la 

fase de análisis, pues al no utilizar restricción por idiomas en la recolección de datos 

obtuvimos registros en alemán o portugués que al ser identificados por raíces de palabras 

en ráfagas temporales y agrupados en diagramas estratégicos generan nodos de 

palabras sin significado relevante, como “de”. Aunque decidimos mantener estos datos 

para respetar el criterio de exhaustividad en la generación de los diagramas estratégicos, 
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atendimos dicha limitante enfocando nuestro análisis exclusivamente en los términos 

relevantes. 

No obstante, otra fortaleza importante de nuestro análisis temático y temporal 

basado en búsquedas sistemáticas es la capacidad de identificar la presencia o ausencia 

de los temas de interés dentro de la literatura científica desde un abordaje exhaustivo y 

reproducible, por lo tanto también actualizable. Así, en nuestro caso particular, aunque 

los algoritmos de búsqueda aplicados para la recuperación final de los manuscritos no 

incluyen los términos que consideramos inicialmente sobre sonido y ruido por ser 

demasiado amplios y proporcionar cantidades excesivas de datos, nuestros resultados 

demuestran que al explorar las relaciones entre palabras relevantes de los estudios con 

música e ingesta hay elementos sonoros tales como “atmósfera sonora, ruido, sonido, 

señal auditiva, ruido blanco”, entre otros, que permiten localizar relaciones entre la 

alimentación y estos elementos auditivos más generales. Incluso, en nuestro análisis en 

redes y ráfagas de palabras identificamos la presencia de otras artes vinculadas con la 

música y la alimentación, como la danza y el cine; sus enlaces sugieren que los contextos 

donde se desarrollan y sus contenidos pueden influir en conductas de consumo, así como 

la presencia de estudios sobre patrones alimentarios en bailarines e intervenciones 

artísticas como terapias alternativas o complementarias. Estos análisis nos permiten 

identificar líneas de investigación paralelas y proporcionan un panorama más amplio de 

las diversas manifestaciones del fenómeno musical que pueden ser consideradas en el 

futuro en relación con la alimentación, además de la experiencia de escucha musical que 

estudiamos a fondo en este trabajo. 

También cabe resaltar que desde el análisis general sobre música e ingesta en los 

datos descriptivos y en el mapeo científico de redes, ráfagas de palabras y diagramas 

estratégicos ya localizamos elementos puntuales de la cognición en las cuatro bases de 

datos: autores y revistas especializados en temas de psicología y neurociencias, así 

como términos relevantes que corresponden a estructuras cerebrales, procesos 

cognitivos, aspectos conductuales, algunas técnicas de neuroimagen y 

neuroestimulación. Esto demuestra el poder discriminante de las estrategias de análisis 

bibliométrico en combinación con revisiones sistemáticas para la detección precisa de los 

campos temáticos de interés. 
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Dentro de los contenidos temáticos, hemos identificado las líneas principales de 

investigación disponibles en torno a música e ingesta alimentaria mediante el análisis 

exhaustivo y comparativo de las bases analizadas: se evidencia un perfil multidimensional 

del tema que condensa tanto aspectos sociales, culturales, de consumo, ocio, adicciones 

y aspectos clínicos. Al respecto, se sabe que el ambiente social de la ingesta puede influir 

en su promoción o inhibición (Péneau et al., 2009), por lo que es importante considerarlo 

como covariable de la influencia de la música en ambientes diversos; múltiples estudios 

identifican una influencia de los contenidos en letras, videos y televisión musical en la 

generación de expectativas, imagen e insatisfacción corporal (Anschutz et al., 2009) en 

tendencias al consumo de alcohol y otras conductas de riesgo en población joven 

(Beullens et al., 2012; Engels et al., 2012), en la salud y el desarrollo (Horswill et al., 1995; 

Standley, 1998) y en el tratamiento de diversas enfermedades y trastornos (Bozcuk et al., 

2006; Bradt et al., 2013; Christon et al., 2010; Kwekkeboom, 2001; Saxena y Nadkarni, 

2011). Estas evidencias fortalecen el planteamiento de que tanto la ingesta como la 

escucha musical involucran variables naturales y culturales que deben ser exploradas en 

profundidad para comprender cómo se desarrollan ambas experiencias por separado y 

cómo son sus interacciones. 

Con base en los diagramas estratégicos y términos de los registros en las bases 

de datos multidisciplinarias analizadas, es evidente que los estudios biomédicos y 

sociales son las áreas predominantes del campo de investigación que considera música 

y alimentación, mientras que los estudios recuperados enfocados en cognición tienen un 

interés primordial por los efectos de la música en la conducta aplicando intervenciones y 

desarrollando revisiones narrativas y sistemáticas de literatura científica. El área 

biomédica en particular, identificable directamente por los resultados obtenidos de 

Pubmed, evalúa los efectos de la música en aspectos de alimentación. Por otro lado, la 

especialización desde la rama cognitiva está aún en proceso de estructuración, por lo 

que las áreas de interés para la cognición musical y sus aplicaciones ofrecen, como lo 

hipotetizamos en un principio, un terreno fértil de estudios, mismo que puede ser 

desarrollado en conjunto con otras artes como el cine o la danza para el desarrollo de 

abordajes complejos multidisciplinarios. 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/llmo
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Con base en lo descrito, consideramos que próximos estudios bibliométricos 

pueden indagar en la incidencia de aspectos como el idioma, tipo de publicación, 

cobertura disciplinaria de los agentes, cantidad de instituciones involucradas, factor de 

impacto o cuartil en que se clasifican las revistas académicas, entre otros, en índices de 

citación y productividad, así como explorar correlaciones entre variables bibliométricas 

como colaboración, productividad y calidad. Con respecto al tema particular sobre 

relaciones entre música y alimentación, puede abordarse con mayor detalle el desarrollo 

de la estructura temática aplicando un análisis temporal comparativo de mapas temáticos 

para identificar, por ejemplo, la presencia temporal y transiciones de los tópicos en 

conglomerados de una red y entre categorías de diagramas estratégicos. Sugerimos que 

los análisis incluyan depuraciones de ítems irrelevantes dentro de los grupos de redes 

como lo hicimos en nuestra metodología para evitar que éstos influyan en su estructura, 

así como explorar cambios en los parámetros de resolución que configuran las redes. 

Por otro lado, las limitaciones mencionadas que presentan las bases de datos se 

pueden subsanar en estudios futuros considerando, en etapas previas a la recolección 

de datos, el uso de criterios de inclusión estrictos –como en temporalidad o idiomas, 

según lo permita el objetivo de investigación– y la colaboración de equipos 

interdisciplinarios para la exploración, comparación y análisis de datos. Por su parte, la 

creación de herramientas de análisis con diccionarios de raíces y términos complejos en 

distintos idiomas es necesaria para facilitar el análisis y una construcción de la ciencia 

más inclusiva que represente fidedignamente la producción científica mundial. 

De manera particular, hay tres líneas de estudio principales en relación con la 

cognición musical que condensan los tópicos de investigación sobre música y 

alimentación que identificamos desde nuestro análisis bibliométrico con un primer 

algoritmo de búsqueda, incluso aunque que no incluyó restricciones por campos de 

conocimiento: 1) comportamiento, 2) ambientes de condicionamiento y 3) cognición. En 

ellas, se han aplicado enfoques metodológicos tanto documentales como experimentales 

para reconocer cambios conductuales, efectos del ambiente sonoro, condiciones 

neurológicas diversas, estructuras cerebrales y procesos cognitivos involucrados como 

percepción, emoción y toma de decisiones. 

A diferencia de nuestro trabajo, estudios previos bibliométricos y de mapeo 



 

113 

científico sobre el área de cognición musical han sido realizados con el fin de sintetizar o 

comparar los contenidos y agentes principales de revistas académicas específicas 

relevantes en esta disciplina por su temporalidad, temáticas o impacto (Anglada-Tort y 

Sanfilippo, 2019; Diaz y Silveira, 2014), para analizar la velocidad de diseminación de la 

investigación publicada en ellas considerando periodos entre la publicación y su primera 

citación (Hancock, 2015; Hancock y Price, 2016), o para sintetizar la evidencia empírica 

publicada sobre la percepción musical (Tirovolas y Levitin, 2011). Por otro lado, estudios 

bibliométricos sobre aspectos relacionados con la experiencia de ingesta alimentaria 

incluyen la exploración de variables asociadas con el desarrollo de obesidad como el 

microbioma (Yao et al., 2018) o los microRNAs (Alves et al., 2019); de contenidos y 

agentes involucrados en estudios de neuroimagen para la percepción química (Yeung, 

2018); o el uso de tecnología de “salud móvil” –mobile health, electronic health– aplicado 

al control de la dieta (Müller et al., 2018).  

Partiendo de dichos antecedentes y hasta donde sabemos, este es el primer 

estudio que vincula las experiencias de escucha musical y alimentación mediante un 

análisis bibliómico con técnicas de bibliometría y revisión sistemática. 

 

Estructuras cerebrales y procesos cognitivos comunes asociados a escucha 

musical e ingesta alimentaria 

De manera sintética, el análisis de los estudios incluidos en este trabajo nos permite 

identificar cuatro condiciones procesadas por el oído que influyen en la ingesta 

alimentaria: 1) el sonido intrínseco a la alimentación, como los que ocurren durante la 

succión, masticación y deglución; 2) las condiciones de ruido, donde hay variaciones de 

sonoridad; 3) el sonido ambiental y la presión atmosférica, que incluyen los sonidos en la 

naturaleza, bandas sonoras –no musicales– y los cambios de presión por la altitud, 

mismos que también se procesan en el oído interno e influyen en el equilibrio; y 4) la 

música, distinguiendo su presencia y características específicas como sonoridad, 

velocidad, consonancia, disonancia, géneros musicales, entre otras, así como el hecho 

de que los sujetos la cataloguen como agradable o desagradable. 

Existen diversas estructuras cerebrales tanto corticales como subcorticales que se 

asocian con el procesamiento de la escucha musical y de la ingesta alimentaria 
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especialmente en tareas de percepción y discriminación, anticipación y expectativa, 

placer y aversión, emoción, motricidad, reconocimiento y valoración de experiencias, así 

como de atención, toma de decisiones y control ejecutivo. La información sobre dichas 

estructuras identificadas es congruente con diversos estudios que señalan su rol en 

procesos sensoriales, de significado afectivo, alerta, motivación, circuito de recompensa, 

procesamiento emocional y evaluación de la experiencia tanto en el procesamiento de la 

ingesta como en la música y otras experiencias recompensantes como el sexo y las 

ganancias económicas (Balleine y Killcross, 2006; Berridge y Kringelbach, 2013, 2015; 

Kringelbach, 2015; Salimpoor et al., 2015; Smith et al., 2009; Hare et al., 2014). 

Si bien nuestra síntesis de literatura muestra distintas estructuras corticales 

participantes en la anticipación y regulación motriz, como la corteza premotora y el área 

motora suplementaria durante la escucha musical y el tapping, así como la corteza motora 

durante la ingesta alimentaria, aún es necesario precisar el rol de cada una en la 

planeación y control motor, poniendo atención en evidencias conductuales aquí 

resumidas que sugieren una influencia de la música en la motricidad al comer y donde se 

muestran “empalmes” del tempo musical con la velocidad y repeticiones de la 

masticación. Esta influencia de la música en la motilidad de la ingesta puede ser de interés 

para la investigación con objetivos como su aplicación en la industria alimentaria o para 

intervenciones de salud, por ejemplo, para la modulación de la ingesta. En estos términos, 

la masticación es fundamental para una correcta digestión y personas con sobrepeso y 

obesidad han mostrado cambios y dificultades en la masticación en contraste con sujetos 

de peso normal, problemas que se asocian con el aumento de peso corporal (Pedroni-

Pereira et al., 2016; Tada y Miura, 2018), por lo que este tipo de condiciones clínicas 

podrían ser atendidas mediante intervenciones musicales, poco invasivas y agradables, 

considerando el rol del tempo, ritmo y métrica. 

Con respecto a estructuras subcorticales y límbicas, la amígdala es un núcleo 

reconocido fundamentalmente en las reacciones emocionales y de alerta ‒con base en 

aspectos sensoriales y de significado afectivo al interpretar la realidad‒, así como en la 

motivación, el circuito de recompensa, la consolidación de memoria y la actualización de 

valoraciones de las experiencias dadas sus condiciones y consecuencias (Balleine y 

Killcross, 2006; Berridge y Kringelbach, 2013; Janak y Tye, 2015). Esto resulta congruente 
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con los hallazgos reportados con respecto al procesamiento emocional de la música y la 

alimentación, donde también participan estructuras como el giro del cíngulo, el núcleo 

accumbens, el pálido ventral, el hipotálamo y el área tegmental ventral (Smith et al., 2009; 

Berridge y Kringelbach, 2015; Kringelbach, 2015). Conocer la conectividad entre estas 

estructuras es fundamental para comprender también la base del comportamiento adictivo 

(Janak y Tye, 2015; Bari et al., 2020) y considerar su rol en condiciones como la obesidad 

o el trastorno por atracón, caracterizados en muchos casos por la adicción al consumo de 

ciertos recursos alimentarios altamente calóricos. 

 Por otro lado, a nivel molecular se ha reportado la producción de 

neurotransmisores y neuromoduladores como dopamina, noradrenalina, 

endocanabinoides, endorfinas y BDNF en el cerebro relacionada a la escucha musical y 

la conducta alimentaria. Dicha producción ha sido observada en las interacciones entre 

estructuras anatómicas como el estriado ventral, la ínsula y el hipotálamo, mismas que 

participan en el circuito de recompensa, respuestas de placer, aversión, afectivas y 

autonómicas (Menon y Levitin, 2005). A su vez, estudios con roedores han demostrado 

que las señalizaciones excitatorias e inhibitorias entre regiones como el núcleo 

accumbens, área tegmental ventral, hipotálamo y pálido ventral regulan las respuestas de 

placer y aversión (Berridge y Kringelbach, 2013). Además, alteraciones en proyecciones 

de estos neurotransmisores también se asocian con trastornos de alimentación 

compulsiva o adictiva tanto en humanos (Milano et al., 2005; Moore et al., 2018) como en 

ratas (Bello et al., 2019; Heal et al., 2017).  

A partir de estas evidencias, nos preguntamos en qué medida las señalizaciones 

gabaérgicas hacia el hipotálamo, como centro del hambre, pueden inhibir el consumo o 

modular la ingesta, e hipotetizamos la posibilidad de desarrollar intervenciones musicales, 

no invasivas ni farmacológicas, como estrategia para incidir en aspectos como saciedad, 

preferencia y aversión, que podrían ser de utilidad en el tratamiento de personas con 

dificultades en el control de la alimentación. 

En el caso de BDNF, en nuestra revisión sistemática recuperamos un estudio que 

reporta incrementos en niveles séricos de BDNF en mujeres adultas (Yeh et al., 2015) 

como resultado de una intervención con ejercicio y escucha musical. Este dato es 

cuestionable en la medida en que tanto el ejercicio aeróbico como de resistencia por sí 

https://paperpile.com/c/ZwcNfF/aHAdP
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/VwY1
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/VwY1
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/VwY1
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/eljv
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/enwe+PPTH
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/9djn+awao
https://paperpile.com/c/ZwcNfF/zdtG


 

116 

mismos han sido relacionados consistentemente con aumentos de BDNF (Goldfield et al., 

2018; Liu et al., 2020), por lo que aún es necesario explorar su comportamiento evaluando 

el efecto de la música por separado. 

A su vez, un trabajo recientemente realizado en Indonesia con neonatos humanos 

sugiere que la exposición prenatal a música de Mozart mediante audífonos puestos 

abdominalmente a las madres desde el octavo mes de gestación y hasta el parto 

incrementa los niveles séricos de BDNF en muestras de cordón umbilical en contraste 

con las del grupo control (Joewono et al., 2020). Sin embargo, estos resultados también 

hacen cuestionable el papel de la música como estímulo específico activador de BDNF, 

pues sabemos que la percepción auditiva prenatal se distorsiona en comparación con lo 

que se puede escuchar por la vía aérea dados los cambios de impedancia por el líquido 

amniótico dentro del vientre materno y que estimulan el oído del feto por la vía ósea 

(Gerhardt y Abrams, 2000).  

Aunque dichos estudios no permiten identificar con certeza la relación entre niveles 

de BDNF y la escucha musical, estudios con animales indican que la exposición a la 

música puede inducir aumentos en niveles de BDNF en el hipocampo, el hipotálamo, la 

corteza auditiva y el cerebelo, tanto en periodos perinatales como en la adultez 

(Angelucci, Fiore, et al., 2007; Angelucci, Ricci, et al., 2007; Chaudhury y Wadhwa, 2009; 

Chikahisa et al., 2006), así como mejorar el desempeño asociado en tareas de 

aprendizaje y de memoria espacial en ratas adultas (Angelucci, Fiore, et al., 2007; Xing 

et al., 2016), mientras que un estudio más reciente en humanos reporta aumentos en la 

expresión de microRNAs relacionados con BDNF y otros moduladores de la actividad, 

mielinización y plasticidad cerebral por la exposición a la música (Nair et al., 2020).  

Continuar con esta línea de investigaciones también resulta relevante en la medida 

en que diversos estudios apuntan a una asociación de niveles anormales de BDNF con 

desarrollo de trastornos como depresión y ansiedad (Hill et al., 2014) que, como hemos 

mencionado, se presentan en algunos pacientes con prevalencia de enfermedades y 

trastornos alimenticios. Al respecto, un estudio en ratas transgénicas Met/Met con 

conducta ansiosa indica que la exposición a la música, en contraposición al ruido blanco, 

disminuye dichas conductas a la vez que aumentan los niveles de BDNF en la corteza 

prefrontal, la amígdala y el hipocampo (Li et al., 2010).  
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Por su parte, se ha reportado que población pediátrica en México con la variante 

Met/Met del polimorfismo Val66Met de BDNF muestra mayor tendencia a desarrollar 

sobrepeso y obesidad en comparación con los sujetos con variantes Val/Val y Val/Met 

(Martínez-Ezquerro et al., 2017) y que diversas variantes genéticas que afectan la función 

o expresión de BDNF están ampliamente vinculadas con conductas de hiperfagia y con 

el peso corporal (Rosas-Vargas et al., 2011).  

Debido a nuestra incapacidad para saber cómo perciben la música los bebés y los 

animales, es necesario seguir experimentando con diversos estímulos de control para 

identificar si lo que promueve la expresión de BDNF y otras moléculas involucradas en la 

regulación de la ingesta alimentaria tanto en animales como humanos es efectivamente 

la música o diferentes tipos de estimulación auditiva son capaces de hacerlo. Al respecto, 

Li y colaboradores mostraron los aumentos previamente mencionados de BDNF por la 

exposición a la música en contraste con ruido blanco (Li et al., 2010). Al conjuntar las 

evidencias mencionadas, hipotetizamos la factibilidad de que la música tenga un efecto 

diferenciado de otros estímulos auditivos y de que sea plausible la modificación de la 

conducta alimentaria por la influencia en estos biomarcadores como resultado de 

intervenciones musicales enfocadas en su regulación. 

De manera general, el reconocimiento de que en las valoraciones y 

representaciones de la música y de la alimentación estén involucrados elementos tanto 

conscientes como inconscientes es fundamental para considerar efectos de la música en 

la ingesta, aún cuando los oyentes en teoría “no están prestando atención” a las piezas 

que escuchan y también para comprender por qué se presentan patrones de activación 

cerebral cortical, principalmente asociadas con el pensamiento consciente y subcortical, 

asociados con respuestas emocionales y de regulación autónoma. 

Ahora bien, la documentación de procesos cognitivos asociados con la escucha 

musical y la alimentación ha sido realizada principalmente mediante análisis conductuales 

en ambientes ecológicos y de laboratorio, entre los que se consideran autorreportes de 

sujetos. Revisiones narrativas de la literatura sobre los posibles efectos de los estímulos 

auditivos en las conductas respecto a la comida, bebida y asociaciones transmodales 

involucradas (Knöferle y Spence, 2012; Spence, 2012, 2015a, 2016; Spence y Deroy, 

2013; Spence y Shankar, 2010) sugieren que existen mecanismos de discriminación 
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perceptual, atencional y emocional implicadas, pero hasta donde sabemos, ningún 

estudio ha analizado la evidencia desde aproximaciones sistemáticas, identificado 

sustratos cerebrales involucrados, sintetizado de manera exhaustiva los procesos 

cognitivos comunes participantes e identificado aquellos que aún necesitan ser 

estudiados. En este trabajo abordamos dichos elementos de manera exhaustiva, donde 

además de sintetizar los procesos cognitivos y sus interacciones, abordamos los sustratos 

neurobiológicos relacionados. Además, identificamos estos elementos desde etapas 

tempranas del desarrollo, en la infancia y hasta la vejez, aspectos que tampoco habían 

sido considerados por revisiones anteriores de la relación entre música e ingesta. 

Por otro lado, Charles Spence (Spence, 2015a; Spence y Shankar, 2010) ha 

analizado la atención que recibe el sistema auditivo en los trabajos científicos que buscan 

explicar la percepción de la comida y bebidas considerando los sentidos, identificando 

que es casi nula: menos del 5% de la extensión en libros y textos de revisión está dedicado 

a la audición y muchos investigadores la consideran irrelevante si se les pregunta al 

respecto. A su vez, diversos modelos tanto teóricos como basados en la evidencia sobre 

el procesamiento cerebral y el desarrollo evolutivo y social de la alimentación no 

consideran participación alguna del sistema auditivo (Armelagos, 2014; Behary y Miras, 

2014; Morton et al., 2006; Rolls, 2007). 

No obstante, queremos señalar que el papel del sonido en la configuración de 

patrones alimenticios también ha sido observado en otras especies de animales: el 

análisis de señales sonoras grabadas generadas por pollos durante la ingesta sirve como 

indicador consistente y correlacionado a grabaciones visuales para el monitoreo de 

variables como la tasa de alimentación, tamaño de la porción alimentaria, duración de la 

comida y número de comidas al día (Aydin y Berckmans, 2016); especies de murciélagos 

alteran la frecuencia de sus emisiones ultrasónicas sinusoidales como estrategia de 

interferencia para la competencia por alimentos con sus congéneres (Corcoran y Conner, 

2014) o se han visto atraídos por señales de ráfagas de ruido de banda ancha rectangular 

larga –rBNBI por sus siglas en inglés– como guías para la elección de alimento (Tinglei 

Jiang et al., 2016); experimentos con ballenas azules en exposición controlada a sonido 

muestran que su alimentación puede ser interrumpida, entre otros factores, por el tipo y 

nivel de sonido recibido (Friedlaender et al., 2016; Goldbogen et al., 2013), mientras que 
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diversas especies realizan vocalizaciones y llamados de comida que tienen funciones 

como la reducción del riesgo de depredación, eficientar la búsqueda de alimentos o 

convocar a los congéneres a las fuentes de alimentación (Clay et al., 2012; Magrath et 

al., 2007). Así, tenemos evidencia suficiente de que en otras especies el sonido tiene un 

rol activo en la regulación de conductas de alimentación a nivel de supervivencia. El 

posible rol evolutivo del vínculo entre el sonido y la alimentación en distintas especies 

requiere de mayor estudio, pero podría considerarse como un antecedente de las 

asociaciones que, de forma independiente a la cultura, individuos humanos han reportado 

entre sonido y música con el gusto, sabores, textura, frescura y preferencia alimentaria. 

Particularmente, la influencia de la música en las conductas de alimentación se 

observa desde los primeros estadíos del desarrollo humano, lo que se expresa 

primordialmente en patrones de comportamiento motor en la succión y deglución de 

neonatos durante el amamantamiento modificados por estímulos auditivos como la voz 

materna y la música de fondo a volúmenes moderados. Es interesante que a este 

respecto se han desarrollado diversas pruebas para evaluar la efectividad del proceso de 

amamantamiento, como la Bristol Breastfeeding Assessment Tool –BBAT–, la Mother 

Baby Assessment –MBA– o la herramienta LATCH, mismas que consideran los sonidos 

realizados por los recién nacidos al succionar o deglutir como indicadores de una ingesta 

adecuada (Mulford, 1992; Saxton, n.d.; Voss et al., 2013). 

En este sentido, cabe mencionar que tanto en términos biológicos como culturales, 

la ingesta también es un proceso de aprendizaje desarrollado desde el nacimiento y que 

se modifica con el tiempo, por lo que, si bien la succión se ha conceptualizado como un 

reflejo innato, la adquisición de habilidades alimentarias adecuadas durante las primeras 

semanas de vida se considera fundamental para una posterior salud alimentaria (Hamm 

et al., 2015). Además, Akca y Aytekin (2014) sugieren que el periodo de adaptación al 

ambiente de los recién nacidos implica experimentar grados de estrés que pueden ser 

aminorados mediante la escucha de música relajante. Al respecto, la medición de datos 

biométricos como el cortisol, pulsaciones y frecuencia cardiaca puede ser considerada 

en próximos estudios para evaluar mediante aspectos fisiológicos si dichos niveles de 

estrés en neonatos influyen en las capacidades de succión y pueden ser modificados por 

la música.  
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Como muestran nuestros resultados, estos efectos en lo que podríamos llamar 

“patrones exitosos de alimentación” se observan hasta en la vejez, permitiendo a adultos 

mayores recuperar las habilidades para comer mejor en presencia de música, 

principalmente cuando es calificada como agradable y se presenta a volúmenes 

moderados.  

También en relación con estos patrones de ingesta, el papel de la atención durante 

la alimentación con música de fondo ha sido discutido de manera tangencial por algunos 

autores de los estudios mencionados que localizan cambios en las sensaciones de 

satisfacción y saciedad de los sujetos o en su tendencia a volver a comer momentos 

después de terminar sus platillos. En estos casos, se discute si la presencia de música 

como un agente distractor o de interferencia podría estar modificando la forma en que los 

sujetos procesan la experiencia de alimentarse, ya sea dirigiendo la atención a aspectos 

específicos de los alimentos percibidos como congruentes con la música, o evitando que 

presten atención, generando insatisfacción o la sensación de que no comieron lo 

suficiente. Este elemento resulta relevante al abordar resultados contradictorios en los 

que los sujetos han llegado a reportar menor placer durante sus tiempos de ingesta si 

hay música en comparación con comer en silencio (Divert et al., 2015), lo que evidencia 

la importancia de sistematizar los procesos cognitivos mediante los que los individuos 

procesan ambas experiencias conjuntas para poder identificar la mediación de la 

cognición más allá de nuestra capacidad para asociar información sensorial. 

Estas deducciones respecto al papel de la atención en patrones de ingesta 

posteriores al tiempo programado para comer o cenar toman sentido si se considera que 

diversos trabajos señalan una asociación entre obesidad y trastorno por atracón con 

déficits de atención e impulsividad (Rosval et al., 2006; Waring y Lapane, 2008). En estos 

estudios se apunta a que las conductas desorganizadas e impulsivas dificultan funciones 

ejecutivas como la concentración, inhibición y planeación, y pueden contribuir al 

desarrollo de sobrepeso u obesidad incluso independientemente de la edad, género, 

síntomas de depresión o ansiedad y el estrato socioeconómico. 

En el mismo sentido, un estudio reporta que los sujetos que prestaron mayor 

atención en distractores como la televisión o los videojuegos durante la ingesta mostraron 

un incremento en el consumo posterior de bocadillos en comparación con aquellos que 
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pusieron atención en la comida, lo que indica que la atención y memoria del alimento 

puede verse afectada propiciando patrones de ingesta posterior y sensaciones de mayor 

apetito (Higgs, 2015). Por otro lado, comensales “restringidos” mostraron un incremento 

de ingesta durante la realización de una tarea de alto nivel cognitivo en contraste con una 

de bajo nivel, mientras que el efecto contrario sucedió en comensales “desenfrenados”, 

lo que sugiere que la carga cognitiva tiene un rol de desinhibición del consumo (Ward y 

Mann, 2000). Estos diversos hallazgos en la literatura muestran aspectos congruentes 

respecto al rol de la atención en la regulación alimentaria y su posible modificación 

mediante la presencia de música con poblaciones y contextos pendientes de estudio. 

Por otro lado, también identificamos resultados controversiales: aunque la música 

de fondo mejora las impresiones sobre la ingesta alimentaria o aumenta las cantidades 

consumidas en algunos estudios, otros no encuentran resultados significativos de 

influencia de su presencia o intensidad sonora sobre las tasas de consumo, sensaciones 

de apetito (Mamalaki et al., 2017) e incluso reportan un menor disfrute de la alimentación 

(Divert et al., 2015). En estos términos, la posible desvinculación de los sujetos con la 

música presentada puede ser una variable importante con respecto a este tipo de 

resultados aparentemente contradictorios, lo que toma fuerza al considerar la ausencia 

de asociación entre género musical y placer musical (Kantono et al., 2016) y resalta la 

importancia de considerar variaciones individuales al utilizar la música como variable 

independiente de incidencia en la preferencia por la comida. Por otro lado, parece que la 

congruencia establecida entre estímulos de diferentes modalidades tiene una dominancia 

importante con respecto al maridaje entre gusto y música (Wang y Spence, 2018), por lo 

que los autores sugieren que el gusto y el placer pueden involucrar mecanismos distintos, 

y que este último puede ser dependiente de la congruencia percibida entre los estímulos 

sensoriales. 

También hay evidencia controversial respecto a sonidos como la masticación 

influyendo en la alimentación. Amos y colaboradores (2006) reportan en un estudio 

aleatorizado con adultos jóvenes que escuchar los sonidos de la masticación y deglución 

amplificados con altavoces no genera un cambio significativo en la apreciación de los 

sujetos sobre el placer al comer (Amos et al., 2006). Además, Jutras y colaboradores 

(2019) exploraron la influencia de los sonidos de la masticación en las calificaciones de 
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frescura, sabor y disposición a comer más cuando los sujetos tienen los oídos obstruidos 

y sus resultados sugieren que aunque los sonidos al masticar aumentan, no hay cambios 

en el reporte de los sujetos en contraste con escucharse de manera normal (Jutras et al., 

2019).  

Cabe señalar que una debilidad de diversos estudios empíricos analizados en este 

trabajo es la ausencia de variables de control, lo que impide atribuir claramente los 

efectos resultantes a las intervenciones efectuadas. Si bien observan que los sonidos 

pueden modificar la percepción de atributos sensoriales –frescura, textura, crujir, gusto, 

sabores complejos– pre y post o entre grupos, y muestran una asociación entre la 

presencia de paisajes sonoros o música y modificaciones en patrones y evaluaciones de 

la ingesta, debemos considerar que la experiencia global de alimentación implica 

múltiples elementos en una temporalidad amplia –desde el hambre hasta la etapa 

postprandial–, mientras que la música es un estímulo complejo que no se reduce a la 

suma de frecuencias o cambios en la intensidad sonora.  

Por ello, más que considerar que hay resultados contradictorios respecto del 

efecto de la música en estos estudios, señalamos que es necesaria su replicación 

presentando de manera sistemática las características de una y otra experiencia, 

considerando variables de control y diseñando tareas precisas en las que, además de 

vigilar cada atributo gustativo y auditivo, los procesos cognitivos involucrados en su 

procesamiento puedan ser operacionalizados de forma sistemática para definir tamaños 

de efecto con mayor claridad. En estos términos, algunos estudios no clarifican o 

sistematizan todas las cualidades de las condiciones musicales y controles presentadas 

salvo algunos datos que permanecen ambiguos como por ejemplo, señalar que sean 

música instrumental, auto elegida por los participantes, “típica de cierto escenario” o “a 

alto volumen” (Ferber y Cabanac, 1987; Kaiser et al., 2016; Luca et al., 2019; Wansink y 

van Ittersum, 2012) y en algunos casos carecen de distinciones conceptuales entre 

sonido, ruido o música (Akca y Aytekin, 2014; Ferber y Cabanac, 1987). Estos aspectos 

dificultan tanto la recolección certera de los estudios mediante estrategias de búsqueda 

en las bases de datos, como el análisis de los resultados, la reproducibilidad de los 

métodos e incluso las comparaciones mediante estudios de revisión sistemática o meta-

análisis para tratar de obtener resultados sintéticos claros y confiables.  
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Además de la replicación de los estudios empíricos con un mayor control de 

variables, procedimientos, variaciones individuales y sistematizando los procesos 

cognitivos involucrados, las inconsistencias mencionadas también pueden subsanarse 

precisando conceptualmente la alimentación y sus etapas, los atributos sonoros y 

musicales, buscando mayores tamaños muestrales y considerando la incorporación de 

variables biométricas que complementen resultados en los estudios conductuales. Estos 

abordajes pueden ser realizados tanto en población sana como en sujetos con 

enfermedades o trastornos que identificamos en nuestro análisis bibliómico como la 

obesidad, trastorno por atracón, ansiedad e impulsividad.  

Diversos estudios que hemos sintetizado en este trabajo han tratado de disminuir 

estos posibles sesgos e imprecisiones al realizar pre-tests de validación de los estímulos 

sensoriales, comparar resultados entre ambientes ecológicos y de laboratorio y al 

considerar variaciones individuales, como por ejemplo, de la preferencia musical o cultura 

culinaria, apuntando a que la variabilidad en los tipos de estímulos y en los criterios de 

los individuos incide en las evaluaciones que éstos realizan y las apreciaciones que 

reportan. Controlar la mayo cantidad de variables confusoras posibles mediante estos 

procedimientos de validación y análisis de factores es fundamental para poder comparar 

resultados e identificar el tamaño real de los efectos, sobre todo considerando la dificultad 

de conseguir suficientes participantes para la realización de estudios experimentales con 

poder estadístico adecuado. 

De acuerdo con nuestros resultados sobre procesos cognitivos, la percepción y la 

emoción son los dos procesos más estudiados en la actualidad respecto a la relación 

entre la música y la alimentación. Este aspecto lo detectamos mediante el análisis de 

redes –donde ambos son los de mayor peso y conectividad– así como en las ráfagas de 

palabras y la revisión sistemática de nuestros registros. Incorporar la problematización 

de procesos aún no explorados como la memoria, el lenguaje o la comprensión, será 

fundamental para la caracterización compleja de los elementos participantes en la 

relación entre la música e ingesta, así como el grado de influencia que cada uno ejerce. 

Mediante estos hallazgos identificamos que, independientemente de las limitantes 

metodológicas de los estudios, tanto la escucha musical como la alimentación cuentan 

con atributos que se asocian consistentemente, tanto en humanos como otros animales, 
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y que, al menos en los primeros, ambas experiencias involucran procesos de atención, 

percepción sensorial y temporal, regulación motriz, motivación y expectativa, predicción 

de recompensas, deseo, gusto, aversión, aprendizajes que consolidan preferencias y 

evitaciones, la modulación de conductas y la toma de decisiones. La participación de 

estructuras cerebrales en estos aspectos comunes muestra significativas coincidencias 

incluso cuando algún elemento se analiza de forma aislada: tal es el caso de los patrones 

bioquímicos y estructurales de excitación, inhibición, placer y aversión, de consolidación 

de conocimientos en la memoria, de anticipación, movimiento, valoración de la 

experiencia y de conducta electiva observados en estudios enfocados en procesamiento 

únicamente musical o alimentario.  
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Conclusiones 

Nuestro análisis de literatura científica, tanto bibliométrico como de redes y revisión 

sistemática, demuestra la existencia de la relación entre la música y la alimentación, 

involucrando estructuras cerebrales y  procesos cognitivos comunes. Esta relación, 

visible en las redes semánticas, ráfagas de palabras y diagramas estratégicos sobre la 

literatura recuperada en las cuatro bases de datos analizadas, se ha estudiado 

principalmente desde los enfoques sociocultural y biomédico, además de aproximaciones 

humanísticas y computacionales. Su cobertura temporal abarca desde el siglo XIX hasta 

la actualidad, con un incremento notable en los últimos veinte años. 

Dichos trabajos se han desarrollado a nivel internacional y, de manera general, 

Estados Unidos y Reino Unido son los países de donde provienen los autores que más 

publican, más colaboraciones internacionales tienen y más citas reciben. Además, la 

cobertura disciplinaria de las principales fuentes académicas donde se publican los 

estudios corresponden al perfil general del área de estudios sobre música y alimentación, 

entre las que destacan algunas publicaciones inmersas en estudios de cognición. 

 El grupo de estudios enfocado a los aspectos cognitivos de la relación entre la 

música y la alimentación se encuentra aún en proceso de estructuración, pero nuestros 

análisis de la literatura indican que la atención, aprendizaje, percepción, emoción, control 

motor y toma de decisiones son procesos cognitivos comunes entre la escucha musical 

y la ingesta alimentaria y que son observables desde etapas tempranas del desarrollo 

hasta la vejez. Las estructuras cerebrales corticales y subcorticales involucradas de 

manera conjunta en dichos procesos son la corteza anterior del cíngulo, corteza prefrontal 

dorsolateral, corteza orbitofrontal, corteza premotora, ínsula, amígdala, hipotálamo, 

núcleo accumbens, pálido ventral y área tegmental ventral. Las señalizaciones 

moleculares entre estas estructuras anatómicas implican la presencia, al menos, de 

neurotransmisores y neuromoduladores como dopamina, noradrenalina, 

endocanabinoides, endorfinas, y el factor neurotrófico derivado del cerebro –BDNF. 

 Aún es necesario estudiar con mayor profundidad la participación de procesos 

cognitivos como la atención y el aprendizaje en las relaciones entre la música y la 

alimentación, pues ambos se pueden identificar en los trabajos analizados pero los 

investigadores no los han estudiado siempre con la intención de identificar dicha relación 
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o de manera sistemática. A su vez, el rol que podrían tener en su desarrollo la memoria, 

creatividad, imaginación, lenguaje, comprensión y pensamiento es todavía un área fértil 

del conocimiento dentro de los estudios empíricos analizados. 

 En la consideración de un carácter evolutivo de la interacción entre el gusto y el 

oído, así como entre el sonido y la ingesta, cabe mencionar que estudios con diversas 

especies animales muestran evidencias concretas de la importancia de las indicaciones 

auditivas durante la alimentación, donde pueden actuar como interferencias, configurar 

llamados o avisos sobre las fuentes alimentarias y emplearse en la disputa por alimentos. 

A su vez, los patrones de ingesta pueden generar sonidos con suficiente organización 

como para funcionar como indicadores de tasas de consumo, duración y veces de 

ingestión al día. En este trabajo apuntamos a dichos resultados como antecedentes de 

la dimensión sonora como un elemento activo de la configuración de la experiencia 

alimentaria y con posibles implicaciones evolutivas al incidir directamente en la 

supervivencia de diversas especies. 

 En humanos, múltiples estudios apuntan a que la presencia de música en 

ambientes de alimentación y sus características particulares como altura, duración, 

amplitud, consonancia, disonancia, género musical, valencia, tempo, aspereza, entre 

otras, se relacionan consistentemente con aspectos de la alimentación como la 

percepción de gusto y sabor, preferencia alimentaria, velocidad y cantidades de 

masticación, velocidad de succión, elección antes y durante la degustación, tasas de 

consumo, entre otros. 

 Al respecto, proponemos que la manipulación consciente de diversos atributos 

musicales puede incidir en la modulación de conductas de ingesta, lo que puede ser 

aprovechado en el diseño de intervenciones con aplicaciones clínicas no invasivas ni 

farmacológicas en beneficio de la salud humana. 

 En síntesis, las aportaciones de este trabajo sobre relaciones entre la música y la 

ingesta alimentaria incluyen: abordaje temático exhaustivo, comparación de distintas 

fuentes de información para el análisis estructural y temporal de los tópicos de 

investigación involucrados, así como de los agentes principales implicados en su 

desarrollo. Nuestro análisis de mapeo científico, además de identificar la existencia y 

estructura de la evidencia sobre el tema, sirvió como base de la revisión sistemática sobre 



 

127 

las estructuras cerebrales y procesos cognitivos involucrados en ambas experiencias, 

permitiendo prever poblaciones de estudio, enfoques disciplinares, principales variables 

de interés y sus interacciones. 

Hasta donde sabemos, ningún estudio previo había problematizado directamente 

la relación neural y cognitiva entre la música y la alimentación como procesos complejos 

más allá del hecho de asociar elementos específicos de cada experiencia –características 

acústicas y atributos gustativos. Por ello, este trabajo contribuye a la identificación de la 

estructura temática del campo de investigaciones sobre música y alimentación, la 

identificación sistemática de las estructuras del cerebro y procesos cognitivos comunes 

participantes en ambas experiencias, así como la sistematización de elementos 

musicales y alimentarios asociados. 

Estos aspectos proporcionan una base sólida de evidencias sobre interacciones 

entre los sistemas auditivo y gustativo, que deben ser consideradas en adelante para 

tener una aproximación compleja y completa de las relaciones entre los sistemas 

sensoriales. 

 

Perspectivas 

El enfoque de este trabajo considera la música y la alimentación como dos fenómenos 

complejos y de amplia duración que se intersecan en la estructuración de una experiencia 

global. Esta aproximación es necesaria en estudios futuros que aborden sus 

interacciones para hacerlo de forma multidimensional, dinámica y en relación con otros 

factores socioculturales y subjetivos que pueden ser confusores en la obtención de datos, 

la realización de análisis y las conclusiones que de ellos deriven. 

Las evidencias actuales sintetizadas en nuestra revisión sistemática tienen 

resultados polémicos con respecto a elementos complejos como las respuestas de placer 

y la evaluación global de la ingesta con base en la presencia de música. La observación 

de dichas respuestas, relacionadas con valoraciones emocionales y cualificación de la 

experiencia que tienen un carácter subjetivo, conlleva la necesidad de replicar estudios 

empíricos con un mayor control de las variables de interés y de confusión, así como la 

creación de nuevos abordajes desde un enfoque de la complejidad para reducir sesgos 

y obtener tamaños de efecto con mayor poder y precisión. Además, el análisis cuantitativo 
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preciso mediante técnicas estadísticas de análisis de neuroimagen es fundamental en la 

distinción de los efectos descritos en la actividad cerebral relacionada a las prácticas de 

escucha musical y consumo alimentario, tanto en personas con expertise como aquellas 

sin ningún tipo de entrenamiento musical o gustativo, para fundamentar la plausibilidad 

biológica universal de los mecanismos implicados.  

Para continuar con esta línea de investigaciones con experimentación y la 

aplicación de técnicas cuantitativas de análisis de neuroimagen, en nuestro equipo de 

investigación ya estamos abordando estos aspectos mediante la realización de un meta-

análisis que continúa esta revisión sistemática y cuyo objetivo se centra en los correlatos 

neurales del gusto y la audición, así como la realización de un estudio experimental con 

fMRI para observar la actividad hemodinámica relacionada con la percepción de música 

y gusto. 

Finalmente, la investigación actual en el tópico sobre música y alimentación es 

vasta y las evidencias muestran que tenemos un campo fértil para la aplicación de los 

conocimientos derivados en la solución de problemas de salud pública mundial que 

aquejan fundamentalmente a los estratos más vulnerables. Su abordaje requiere la 

participación de enfoques multidisciplinarios que permitan dilucidar, cada vez con mayor 

profundidad, los mecanismos diversos de la cognición musical involucrados. 
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